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EN QUE SE DA KOTICIA 

De las cosas mas apreciabies , y dignas 
de saberse , que hay en ella. 

su AUTOR 
DON ANTONIO PONz , Secretario de la Real 
Academia de S. Fernando , individuo de la 
Real de la Historia , y de las Reales So- 
ciedades Bascongada , y Económica 
de Madrid j &c> 

TOMO SEXTO. 

TRATA BE MADRID, Y SITIOS REALES 

INMEDIATOS. 

SEGUNDA IMPRESIÓN. 




MADRID » MDCCLXXXÍI. 

Por D. TOACHiN iBARRA Impr¡¡^r"drCáma ra de S. M. 
Se hallará con los antecedentes en su Imprenta. ^ 
CON PRIVILEGIO. 










ÜY fuera de propósito sería 
ir haciendo admiraciones de 
obras executadas en la edad 
pasada, y nó considerarlas 
que se llevan á efe¿tó en 
SI nuestros dias , imayormente 
si algunas igualan , ó exceden eti magnifi- 
cencia , y utilidad á las de los siglos pre- 
cedentes ; pues aunque es antigua usanza , y 
muy propia de la- condición humana , el 
ser pródiga de alabanzas en obras ^ que ni 
pertenecen á su tiempo , ni al pais de su 
inorada , no es debido seguirla , mirando con 
indiferencia las que debaxo de nuestros ojos 
se están haciendo ; ni ha de ser el tiempo, 
G la distancia quien les haya de dar esti-- 
macion , porque este sería un error , sin mas 
apoyo que el de haber tenido muchos se- 
quaces. ¡Quántas personas de ingenio se afa- 
nan , y gastan sus dias en presentar al Pú- 
Tom, VL « bii- 
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blíco trabajos , que no le instruyen de lo 
que le importa saber , ni le hacen formar 
ideas justas , que le inciten á lo útil , y dig- 
no de toda estimación 1 Sudan muchos en 
explorar arcanos ; otros se desvelan en su- 
tiles discursos , que aun supuesta la mayor 
felicidad en producirlos , no hallan los sa- 
bios , y buenos Filósofos que se haya ade- 
lantado con ellos nada de real , ni de im- 
portante á la República. . 

; En medio, de todo eso se van dexando 
al olvido sucesos memorables , y de gran- 
de estímulo á la virtud , pasándose el tiem- 
po mas oportuno de escribirlos. Solo porque 
los venideros no nos arguyesen de una tor- 
pe omisión, era debido que quedasen regis- 
trados por los que tienen ingenio , y habi- 
lidad para hacerlo. Si hay razón para for- 
mar quexa de nuestros antepasados de mas 
de un siglo á esta parte , no hay sino pre- 
guntárselo á las personas instruidas. Todos 
se quexan á una voz del descuido que hubo 
en escribir urt gratí numero de acaecimien- 
tos pertenecientes á los Reynadps de los Se- 
ñores Felipe ÍV 5 Carlos II , y Felipe V, 
Tenga su lugar , y apreció qualquier gé- 
nero de fatigas literarias , cuyo objeto no 
sea introducir errores en la Religión , ó en 
las costumbres 9 pero considérese que entre 

ellas 
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ellas merecen uno de los primei'Oá las que 
se dirigen á eternizar tantos sucesos , y 
obras como ocurren á nuestra vista ^ efec- 
tos las mas de ellas de la grandeza de áni- 
mo , y del incomparable amor á su¿ subdi- 
tos en el Monarca que las ordena , ó pro- 
mueve* 

Reflexionando ^ pues , repetidas veces 
sobre el numero , y qualidad de dichas obras^ 
executadas de quince años á esta parte, asi 
en Madrid , como en todos los dominios de 
España y pensando asimismo en las que ac- 
tualmente se hacen , y viendo por otra par- 
te que va pasando el tiempo sin que se es- 
criban con alguna individualidad , P^^'^^'^ ^^~ 
ticia del Público , me pareció hacerlo des- 
de luego que puse mano en el Viage de 
España. No fué porque yo me considerase 
con todas las proporciones conducentes para 
ello y sino por ocurrir , según mis fuerzas, 
á una obra que me parecía del todo nece- 
saria , y con el fin de incitar á algún in- 
genio que la tratase con la destreza , y dig- 
nidad que es: debido. 

Era muy natural que semejante pensa- 
miento me ocurriese; porque siendo el em- 
peño principal en el citado Viage de Espa- 
ña dar á conocer á todos , en quanto es 
posible 5 lo que es bueno , y merece estima- 

a 2 cion, 
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cioii , proponiéndolo como exemplo á los 
que piensan gastar sus caudales congioria, y 
con provecho , me parecía qne ningunos 
exerapíos mas ilustres se podían citar que los 
que S. M, ha dado , y está dando en rodas 
partes. Por consiguiente no fue posible des- 
, echar la idea de hablar de ellos en la me- 
jor forma que pudiese. 

Asimismo me empeñó el parecer de al- 
gunas personas sabias , y de autoridad ; pues 
aunque en dicho Viage se ha hablado , y 
se hablará de las obras Reales, que en el 
expresado tiempo han sido hechas , les pa- 
recía que esto no era suficiente , sino que 
era debido tratar la materia mas de propó- 
sito, y separadamente, extendiendo la nar- 
ración á diferentes providencias , que con- 
siderándose de la mayor importancia , han 
sido establecidas en los Estados de S* M. in- 
sinuando en parte las causas, ó los útilísi- 
mos fines que las motivaron. 

Desde luego que llegó el Rey á Madrid, 
que fue el dia nueve de Diciembre de iJS^f 
se dexaron conocer muchos de los grandes 
pensamientos que después se han visto po- 
ner en práctica ; y de esto estaban mas se- 
guros los que tenían noticia , ó habían vis- 
to quanto S. 'M, había hecho en ios Veinte 
y dos años de su feliz rey nado en Nápo- 

les, 
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les , hermoseando por tantos medios aquella 
Ciudad, y Sitios Reales , que de las partes 
mas remotas de Europa fueron á verlos in- 
finitas personas del mejor gusto , admiran-^ 
do á un mismo tiempo la magnificencia , tío 
de una, sino de muelias obras, que cada 
qual era suficiente para eternizar la memo-^ 
ria de un fi;ran Monarca. 

^.Quién'; sabiendo esto , pedia dudar que 
S. M. mandarla hacer en Madrid lo que 
hemos visto? Lo primero ya fué superar una 
dificultad reputada quasi por invencible en 
los reynados anteriores , qual era la de Im- 
piar este crecido Pueblo de la antigua , y 
aíxentosa inmundicia de sus calles : abandq^ 
no incomprehensible en la Capitar del mas 
vasto Imperio del mundo , é indigna de su- 
frirse no en una Corte de esta clase, pero 
ni en el mas infeliz Pueblo que habitasen 

hombres. 

No era de extrañar que el vulgo tuvie» 
se por impraaicable el proyedo , oyendo 
que quantas veces se habia concebido , tan- 
tas se habia dexado de hacer , pareciendo- 
les á algunos que era mas fácil fabricar de 
nuevo á Madrid , que salir felizmente de 
tantas obras como se necesitaban para lim- 
piarlo. El purgar los establos de Augias fue 
una de las decantadas empresas de Hercules; 

a $ pe- 



pero si se compar.v aquella narración f,hrU 
.a con „ hecho verdadero de l";iíf¿ 
dr.d , ,se conocerá .,„ánto mayor , y „„, ' 
na ernpre» de uo Nr.„,e„ Sober ,fo " l\l 
de Jo que aquella |o f„¿. gl Rey ^Jl; ^ 
arraygar con increíble valor v Vl , ? 

on-o género de .sordidel ';,:,; J^'X 
muchos sidos á esri n.,., ';-.|e<^-'fi'i^ de 

.ue Dios i re::a^;ti:;;?:v,::,if?'r 

presa otrp tanto ,.a,s ardua c,ua o .; " " 

en..i.os,^i.a,ares'^d:i:;,;;;í;v';ror'nt 

solamente respiraron «u libenad , pe J "' 
. contrar;o„ , sin pen.arlo , defendijrnor 
el mvencble escudo de un M,Vcule, o°¡ 

AI mismo tiempo que se estaba cfefínan- 
do Ja J,n,p,e.a de Madrid , de cuyÍ d fi 
cujades , y antiguos impasibles „? ÍS 
í>. M. n.ngun aprecio , mandó que se e o! 
--.«en todas las calles aj uno , y ,, «Í^ 
J^do , a que se sig„,ero„ otras nuch s pro 

.ente i„c.mo¿;s .^ Í q^^ J^^^ ^f ^ 
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los siglos pasados : los caminos á los Sitios 
Reales en el estado mas deplorable ; y todo 
lo vimos mudar de semblante quasi sin ad^ 
vertirlo. Se hicieron primeramente los mag- 
níficos caminos de Aranjuez , y el Pardo , el 
primero de siete leguas , y de dos el se- 
gundo. Después se proyeéto , empezó , y 
acabó el del Escoria! , asimismo de siete le- 
guas , uniéndolo desde Galapagar por Gua- 
darrama con el camino de Castilla ; y en 
todos ellos se construyeron muchos puentes 
grandes, y pequeños, todavía con mas so- 
lidez, y magnificencia de lo que pedia la 
presente necesidad , proveyendo S. M. no 
solo al bien de los que viven , sino al de 
los que han de nacer ; y aun se extendió á 
quanto se podia inventar de conveniencia, 
estableciendo Sillas , y casas de Postas en 
dichos caminos á los Sitios Reales , median- 
te lo qual se andan sin riesgo , ni tropiezo 
en pocas horas , quíindo antes habia oca- 
siones en que apenas bastaba un dia. 

Otra idea se concibió , y se puso por 
obra , particularmente desde Madrid al Par- 
do , y á Aranjuez , que también esperamos 
se efeaiie hasta el Escorial , y fué plan- 
tar árboles á los lados de los caminos , coti- 
virtiendo á estos en una especie de paseos, 
aptísimos á quitar el tedio del caminante con 

^4 la 
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la conveniencia de la frondosidad ., del re- 
creo , y de la sombra , sin contar las de- 
más que se logran con los plantíos. ¡Gran 
exemplo para que en todos los demás cami- 
nos de España se execute esto mismo ! Y si 
se executase , como se puede , ¿que rnayor 
cosa se podía haber inventado , mas bella, 
bí mas útil? ¿Pues qué diríamos , si se ex- 
tendiese la expresada providencia k qup los 
dueños de los campos en toda la Penínsu- 
la los cercasen de árboles , ó arbustos , con- 
forme la calidad del terreno lo pidiese? ¿Qué 
suert? de riqueza no sería esta ? ?,Qué es- 
peí5tr4culo en un Reyno , cuyas Provincias 
pueden producir , según su dift^rente clima, 
las mas gentiles , y roas útiles plantas del 
miíiido? 

Ademas de lo dicho se pusieron en los 
expresados caminos pilares para señalar las 
leguas , y las medías leguas , restaurando 
así esta laudable práílica de los Romanos. 
Los Sitios Reales de Aranjuez , el Pardo, el 
Escorial , y en gran parte el de S. Ildefon- 
so , podernos decir que han tomado doblado 
^iumento de Jo que antes eran , con infini- 
tas fábricas qii^' en ellos se han construido, 
así de cuenta de S. M. y demás Personas 
Reales , como de varios tenores , y particu- 
lares ; pero volvamos á Madrid. 

Las 
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Las Puertas de Alcalá , y de S. Vicen- 
te , sin embargo de ser las principales , eran 
veídaderaniente ridiculas por su fo™^ , y 
tamaño , y del todo impropias de la gran- 
deza de una Corte. Determinü pues el Rey 
aue se derribasen enteramente , y que en su 
lugar se hiciesen las nuevas , que ya están 
concluidas , en cuya grandeza , propie- 
dad , y solidez se deo ver claramente la 
buena elección de S. M. en patena de ar- 
quitedura , convirtiendo aquella idea de 
Lzquindad , que las tales Puertas presenta, 
ban , en un aspeao de mucha magnificenua. 
Ya antes se hablan concluido de su Real 
orden las cercas del Sitio del Retiro , y a 
que hay desde la Puerta de Alcalá basta 
I de Recoletos , haciendo que «e Plantasen 
las calles de árboles en las referidas d .tan- 
das ; y un parage inmundo , intransitable, 
y árido en extremo , como era este , se re- 
duxo á un paseo dilatado , y dehooso. 

Del Paseo del Prado , y proyeñado Jar- 
din Botátiico , ya se habló en la primera 
División del tomo precedente habiendo si- 
do todas estas cosas ordenadas Por S. M. 
cuyo benigno corazón se señalo notablemen- 
te en la aprobación , y generosidad con que 
ha concurrido para la suntuosa f^bnca del 
Hospital General , que se esta haciendo jun- 
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to á la Puerta de Atocha ; edificio q„e al 
nii.smo tiempo de ser de los tnas necesarios 
y "tiles , como todos conocen , será tam- 
bién por In grandeza , y buen orden uno de 
los mejores de Europa , y un principalísi- 
mo adorno de ]\1adrid. Mandó S. M hacer 
en Ñapóles un Hospicio capaz de contener 
a todos los pobres de aquella gran Ciudad 
que son tnuchos mili:, res , para ocuparlos etl 
Jas labores proporcionadas á las fuerzas de 
cada uno. La fábrica se concluyó con ad- 
miración de todos , y á mas de su buena 
íorma exterior , y de su interior comodidad 
se reputo en quanto á su extensión por una' 
de las mayores de Italia. Desde muy anti- 
guo piensa S, M. en esta Forma. 

Junto al Hospital General , es á saber 
en la salida de Madrid por la Puerta de 
Atocha , acia Ballecas , se hi-zo de nuevo 
y con toda solidez el camino hasta el fin 
de a huerta del Convento , que era intran- 
Sl^■•^¡>le a los coches , y á las caballerías en 
tiempo de lluvias. Se ha concluido otra nue- 
V.-1 calle, y p.iseo de árboles desde el Puente 
de Segovia hasta el de Toledo , con subida 
conioda a la Puerla de este nombre : el qual 
"nido con el de la Florida , será de gran co- 
modidad y recreación en aquel lado de 
Madnd. En fin , no habrá parage al rede- 
dor 
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dor de h Corre , según lo que vemos, que 
carezca de estas convenienci...s , en lugar de 
m.l aspeao que antes tenían quasi todos, f Y 
qué se dirá del Canal de M.nr/.anares , cu- 
yo principio junto al Puente de Toledo , qua- 
si se une con los referidos paseos? _ 

Esta obra es por sus circunstancias una 
de las mas considerables del presente rey- 
nado. Tratóse de hacerlo en el del Señor 
Carlos II. Se delineó el territorio por donde 
habia de ¡r , y aun se grabó estampa de 
él : pero esta empresa , como otras ranchas, 
se quedó en proyeao. Ardua en extremo, y 
llena de dificultades fué la de conducir e 
aaua en el trecho de algunas leguas al Real 
sitio deCaserta, que fundó S. M. cerca de 
Ñapóles. Se trataba de horadar largos mon- 
tes de peña viva, y de levantar aqueduo- 
tos en profundisimos valles ; y esta empresa, 
superior sin duda á quanias en su linea in- 
tentó la Romana magnificencia, tuvo su elec- 
to , con asombro de quantos la b.ii visto con- 
cluida. Las dificultades del Canal de Man- 
zanares no podían por ningún titulo estor- 
bar la resolución de que se hiciese , y asi 
la vimos publicada el dia ij de Mayo de 
1770 , con las reglas , y circunstancias que 
debían observarse , habiéndose acabado ya 
tres leguas de dicho Canal , expenmentim- 
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dose ks ventajas , que se propusieron en 
quanto á los molinos , navegación , pesca 
&c. dexando á la consideración de qualquie! 
ra quál será la que producirán al pie de 
dos millones de árboles , y arbustos de va- 
nas especies , que se reputan nacidos en sus 
niargenes. Quien sabe la escasez de lena en 
ios contornos de Madrid , conocerá la im- 
portancia de dichos plantíos , y quánta utí-» 
lidad podrán dar mas de cien mÜ moreras 
que hay entre ellos. 

■^a estaba concluido el camino de Ma- 
drid al Pardo ; pero desde la Puerta de S. 
Vicente hasta la población , y plano de Pa-^ 
lacio aun quedaba una cuesta harto penosa, 
y se trató de hacerla quasi imperceptible 
como se está efeéluando , levantando el ter- 
reno , y se puede decir , que trasladando 
Uíi monte. En varios trechos de dicha subí-. 
da , que empieza desde la cuesta de Hari- 
neros , hay plazas , y fuentes , y en toda 
ella adorno de árboles ■ de suerte , que este 
ingreso de Madrid no cede al de la Puer- 
ta de Alcalá. Se derribó la antigua Puerta 
de S. Vicente , que era mezquina , y de ma- 
la arquitedura , y en su lugar se ha cons- 
ü-Uido la nueva que vemos , correspondien- 
íe en el buen gusto , y magnificencia á lo 
que pide una Corte de esta clase. 

Ca- 
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Carecía Madrid de dos fábricas piibíicas, 
y absolutamente necesarias en qualquier Cor- 
te como eran la de Correos , y Aduana; 
ambas se empezaron , y acabaron después de 
la venida de S. M. con Real magnificencia, 
en lugar de las casas ordinarias , y del todo 
incómodas , en donde antes estaban dichas 
Administraciones. En la de Correos se dispu- 
so que tuviesen habitación sus principales 
dependientes ; y la de la Aduana se constru- 
yó con la lüira de que sirviese al mismo 
tiempo para Estanco de Tabacos , y para 
otras muchas Oficinas pertenecientes á la 
Real Hacienda , como son la Dirección de 
Rentas Generales , y Provinciales , los ra- 
mos de Sal , Naypes , Lotería , &c. habién- 
dose logrado gran comodidad, y desahogo 
para el depósito de mercaderías , convenien- 
cia para los empleados , y un bello adorno 
para la calle de Alcalá , mediante la gran» 
diosidad de esta obra , y su buena arqui- 
íeélura. 

Habia siglos qUe el ramo de Correos ne- 
cesitaba de un arreglo , y systema ñxo para 
Ja seí^ura , y pronta comunicación de las 
Provincias de España entre sí , y de estas 
con las de Indias , padeciéndose por tal fal- 
ta infinitas incomodidades , y perjuicios : se 
retardaban en cumplir las órdenes Reales, y 

qual- 
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cualquiera otra providencia de sus Tribuna 
tós .- tarde , y con dificUt.id llegaban ios re- 
cursos , y quexas de aquellos moradores pa 
" que se pudiese proveer á liempo : ei Co~ 
n^erc.o se veia freqüent.mente en ia necesi- 
dad d. ,ndagar por medio de las Coionias 
extr.ngeras el estado de sus intereses , ca- 
reciendo los propietarios de Esp.ña de Ja 
pronta, y neces.-.ria correspondencia con sus 
Comisionados , y Faítores. 

Enterado el Rey de estos, y de otros 

dado el mejor orden en quan.o pertenece á 
las Provincias en esre continente , resolvió 
por Decre.o de 6 de Agosto de ,764, dar-' 

Corf^r '• ^ '"' ^'^'' ' «^^'Weciendo un 
Correo m.niimo ordinario , baxo las órde- 
^es del Excelentísimo Sr. Marques de Gri- 
™aldi su primer Secretario de Estado v 
Superintendente General de las Postas ' y 

ta^r,- H "" R^!''^"'en,o Provisional , es- 
tableciendo, enrre otras cosas , que el da 

primero de cada mes, per.it.¿„doly',et 

ue'bo':r:;^i'p„: : TT^r-^" - '-■ 

Plieíoí V n , ^"'■""^ ''°" Jos 

Occfdent\lI~ '''""■^P""^---^ de Jas Indias 
ucudentales , para entregarlas ea h Haba- 
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na , donde debía colocarse la Caxa general 
de dicha correspondencia. 

Par¿i este íin se dio orden de construir 
ocho raquebotes Correos, habiendo salido de 
la Coruña el primero llamado el Cortés, el 
dia LiiK) de Noviembre de 1764, y conti- 
nuando los demás hasta ahora sin interrup- 
ción. El aplauso , y favorables efeaos han 
correspondido á esta grande empresa, y de 
las m:is importantes del Reynado pre^eníe. 

Para la comunicación desde la Habana 
á Nüeva-Espaoa se destinaron algunas Ba- 
landras, y ya hoy se efedua por cinco Pa- 
quebotes , los quales van desde aquel Puerto 
á Vera-Cruz , en donde se establecieron Pos- 
tas hasta México, haciéndose allí, y en, los 
parages intermedios los derrames de comu- 
nicación á las Provincias de aquellos vastos 
dominios; de suerte, que todos los meses se 
tienen noticias en España de dichos parages, 
y de algunos vienen mas recientes que las 
que llegan á Madrid de' otras Cortes de Eu- 
ropa. Para las correspondencias con. Tier- 
ra-Firme, y el Peni se han destinado qua- 
tro Galeotas en Puerto-Rico , donde hacen 
escala los Paquebotes de la Coruña; y con 
los pliegos que traben para Santa Fe, y el 
Peni , se hacen á la vela dichas Galeotas, 
volviendo á Puerto-Rico con la correspon- 
den- 
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ciencia, por cuyo medio llegan Jas cartas de 
España á Cartagena , y á Santa Fe , quasl 
tan presto como á la Habana. Se establecieron 
también en Cartagena dos Galeotas para la 
correspondencia entre Portobelo , y Panamá. 
Los felices progresos, y las ventajas que 
de dichas operaciones resultaban á favor del 
Estado , hicieron que la providencia del Cor- 
reo marítimo entre España , y la America 
Septentrional se extendiese á la Meridional, 
aunque con menos freqüencia , y que tuvie- 
se principio desde i; de Diciembre de 1767, 
por medio de seis embarcaciones , que ha-^ 
bian de ir derechamente desde la Corufía al 
Rio de la Plata, y Ciudad de Buenos-Ay- 
res, debiendo salir de allí igualmente todos 
los años seis Expediciones con las corres- 
pondencias del Peni , Ctiile , y demás Re- 
giones de aquella dilatada parte de Améri- 
ca , habiéndose tomado el empeño con ac- 
íividad increíble, hasta abrir la comunica-» 
Clon por la famosa cordillera de Chile, eti- 
^7/'^^ í^^y"o. y el del Perú, y quedar 
eíeCíuado el establecimiento , y regular gi- 
ro de la correspondencia en parages donde 
se Ignoraba qué cosa eran Postas, y Correos K 

Pa- 
I La regularidad de estas comunicaciones, ya se en-^ 
tiende que se altera en tiempos de guerra. 
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Para todo este giro mantiene la Renta 
de Correos al presente veinte y cinco em» 
barcaciones : las catorce desde la Coruña á 
la Flabana , Montevideo, y Bueiios-Ayres: 
cinco de la misma Habana á Vera- Cruz: 
quatro desde Puerto-Rico á Cartagena^ y 
dos desde Cartagena á Portobelo ; no de- 
sando por e?ito de llevar , y traher toda suer-^ 
te de Navios, que van, y vienen, las cor- 
. respondencias entre España , y la América^ 
que baxo las reglas convenientes se les en- 
tregan en ios Oficios de Correos de aqiie-* 
lia parte del mundo, y esta. 

En el Real Astillero de Sorroza, junto á 
Bilbao, donde se construyen dichas embar-» 
caciones de Correos, se establece filbrica de 
Jarcias, con todo lo correspondiente. En la 
Coruña , que es el Puerto para salir de £s- 
paiia dichas embarcaciones , van á hacerse 
Almacenes, Dique, Casa de Correos, todo 
con la mayor níagniíkencia como la tiene 
el edificio que para el dicho fin se ha he- 
cho en la Hab;ma, y naturalmente la tendrá 
el que se piensa hacer en Vera-Cruz* 

Ya que el asunto de Correos ha motÍ* 
vado el hablar de varias providencias, da- 
das para su mas sólido establecimiento en 
América, no puedo menos de tocar algo so- 
bre otros importantes reglamentos , por ló 
Tom. VL h res- 
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respetivo á la Real Hacienda , á la Guer» 
ra, &c. Concluida h áirima con ios In^le" 
ses, envió el Rey al Excelenfísímo Sr. Con^ 
de de Ríela á fines del año de 1.762 oa 
ra que se entregase de Ja Habana, y' de- 
terminó S. M, que aquella plaza se reduje- 
se al mejor estado de defensa, particular- 
mente su importante Puerto. Con este moti- 
vo se fueron construyendo en ios años si-' 
guie-ntes por dirección de D. Silvestre Abar- 
ca , Comandante General del Cuerpo de In 
genieros de Campaña S Jas fortificaciones 
dd Morro, la Cabana, y Castillo de Ata. 
res , habiéndolas reducido á ser Jas meio 
res de Ja América , y que pueden tener 
pnncipaJ lugar entre las mas céiebres de 
Europa, según Jos inteligentes. 

Resolvió S. M. el año de 1764 enviar á Ja' 
ÍNÍueva-España una Expedición Militar, que 
se componía de varios cuerpos de Infantería 
y Caballería á las órdenes del Teniente Ge' 
neral D. Juan VillaJba, Comandante dejas 
Armas en aquel Reyno , con el fin de formar 
Milicias Provinciales, como se hizo en aquella 
parte , y se lia ido haciendo en las demás de 
ia America Septentrional , y Meridional. 

I El Rey ha nombrado últimamente Teniente Ge- 
neral de stis Reales Exércitos al expresado Sr. D. 
oilvestre de Abarca. . 
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Considerando el Rey que necesitaban me» 
jor orden en la Nueva-España varios ramos 
pertenecientes al Comercio , y otros , comi- 
sionó el año de 1765 al llustrísirtio Sr. D« 
Joseph Galvez ^ ^ para que pasase a ella, au- 
torizándole con plaza , y antigüedad en el 
Supremo Consejo de Indias , nombrándole 
Intendente del Exército , y Visitador Ge- 
neral de aquellos Tribunales &c. en cuya, 
conseqliencia pasó dicho Ministro á ponejf 
en práctica sus encargos , en que se mantu- 
vo hasta el año de 1772. En esta Ocasión 
dexó establecida en aquel Reyno la Renta 
de Tabacos, cuyo producto se ha reputado 
de dos millones de pesos cada año rebaxa- 
dos todos los gastos. 

En el año siguiente de 1768, á tenor 
de ks Reales órdenes , se puso en viage 
dicho Visitador General á las remotas Pro- 
vincias de Sonora , Cínaloa , y Californias, 
ocupándose en pacificarlas , y en lo demás 
que tenia á su cargo , como fue dirigir los 
viages de mar, y tierra , que según las in- 
tenciones de S. M. tenia proyeíñad os el Vir- 
rey de Nueva-España á la Costa Septentrio- 

h 2 nal 

1 El Excelentísimo Sr. D. Joseph de Galvez fué 

nombrado después Secretario de Estado de S. M. y 

del Despacho de Indias , y asimismo del Consejo 

de Estado, 
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nal de Californias , extendiendo aquella con- 
<3u¡.sta , y reconocimientos hasta los Puertos 
de S. Diego , Monterrey , y S. FranciscOj 
cuyo Diario Histórico se publicó de orden 
del Virrey. Aótualmente se hacen nuevos re- 
conocimientos, y viages por tierra desde las 
fronteras de Sonora hasta el importante 
Puerto de Monterrey, y atravesando los rios 
Xila , y Colorado , que desembocan unidos 
en la extremidad del Golfo de Californias. 

Habiendo condescendido el Rey en re- 
basar la quarta parte del precio de los Azo- 
gues para los Mineros de Nueva-España, sod 
en mayor copia los metales de plata , y oro 
que han venido, y los que se han acunado 
en la Casa de Moneda de México , con au- 
mento considerable del quinto, que se pa- 
ga á S. M. Esta ííivorable experiencia ha 
dado motivo á otras órdenes de importan- 
cia , y á un nuevo arreglo de Ordenanzas^ 
sobre que se trabaja aótualmente en México, 

Informado el Rey del gran bien que se 
seguirla á sus vasallos de América , si se 
quitase la prohibición del recíproco comer- 
cio por el mar del Sur entre los Reynoá 
del Perú , Nueva-España , Goatemaia , y 
Nuevo Reyno de Granada , convino S. M. 
que se quitase, despachando su Real Cédu- 
la en 7 de Enero átl año pasado de 1774, 

per- 
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permitiendo á todos sus habitantes, y natu- 
rales que lo puedan executar libremente de 
todos sus géneros, y frutos respeftivos. 

Por otra Resolución asimismo del ano pa- 
sado ha libertado S. M. de derechos muchos 
efeótos , y frutos á favor del Comercio li- 
bre, establecido acia el año de 1766 entre 
los Puertos de España , las islas de Bar- 
lovento , y las Provincias de Yucatán , y 
Campeche, de que se han seguido notables 
ventajas en las Colonias donde se hace di- 
cho Comercio, con aumento de sus produc- 
ciones, y extensión da los plantíos, parti- 
cularmente de Azúcar, y Tabaco en la Isla 
de Cuba. Esto ha sido causa de registrarse 
muchos millones de pesos , que se extravia- 
ban antes á las Colonias exürangeras , de 
donde se proveía la citada Isla de su mas 
precisa subsistencia. 

Últimamente han sido tantas las Provi- 
dencias , y Pvesoluciones del Rey para el me- 
jor gobierno, y aumento de los hinumera- 
bles Pueblos que Dios le ha confiado , asi 
en la América Meridional , como en la Sep- 
tentrional , y en la Asia, que solo el referirlas 
sería un largo asunto : de la misma suerte 
que el atender á tantas cosas , era no peque- 
na empresa para ocupar muchos Reynados. 

t^a protección á las bellas Artes es el 
b 3 prin- 
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principio^ y origen de muchas felicidades- 
mediante ellas se establece el buen gusto y 
redo modo de pensar , extendiéndose no so 
lamente á aquellas obras de ostentación, qu¡ 
dan tanta hermosura , y reputación á las 
Ciudades donde se hallan , sino á todas las 
demás cosas que pide la necesidad, y con 
veniencia de los hombres. Determinó, pues" 
S. M: al principio de su Reynado en Ñapó- 
les pasar algunas temporadas en el Sitio de 
Pórtici dos leguas distante de aquella Ciu- 
dad, Oyó decir , que en sus contornos se 
hablan encontrado en tiempos pa.sados ali^u- 
ms Fragmentos de antigüedad ; y de<;dQ lue- 
go mandó que se hiciesen excavaciones con 
el fin de que sirviesen de estímulo á sus 
vasallos, y de fomento al buen gusto, me- 
diante las cosas que se encontrasen. Efeai- 
vamente entre Pórtici , y el luí^rar de Resi- 
na se descubrió un Teatro , Templos , ca- 
ías , infinitos muebles de todas clases , esta- 
tuas, pinturas, monedas, inscripciones; de 
suerte, que se sospechó que aquel fuese el 
parage donde quedó sepultada la antigua 
Ciudad de Herculano, mencionada por los 
Ji^scritores del tiempo de Tito. 

Tanta abundancia se juzgó mas que de 
líua Ciudad , y movió á buscar otra en el 
parage donde se sospecha que estuvo Ja an- 
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tima Pompeya muy cercana de Hercuhno, 
cuyo éxito fué igualmente feliz, y se fue- 
ron colocando los infinitos monumentos, ha- 
llados con universal admiración, en algunas 
piezas del Palacio , que S, M. fundó en Pór- 
íici. Este singularísimo hallazgo ávb motivo 
á que desde' luego emplease S. M. varios ar- 
tífices de sus Estados , y asalariase otros, 
que vinieron de varias partes con el propo- 
sito de dibujar aquellas preciosidades de las 
bellas Artes para la célebre obra del Museo 
Herculanense , que resobnó dar al público^ 
y se ha impreso con utilidad universal, y 
aplauso de toda Europa. 

Con tantos, y tan exquisitos monumen- 
tos de la antigüedad , no podia menos de 
introducirse un modo de pensar muy otro 
del que antes habia en materia de buen gus- 
to; ni S. M. quiso que para las grandes fa- 
bricas que tenia ideadas en su residencia de 
Ñapóles , y en el Sitio de Caserta , se em- 
pleasen sino los Arquitedos mas acreditados 
de Italia, como eran el Caballero Fernando 
Fuga, y D. Luis Vambiteli. ¿Dexaria el 
Rey , á quien ya reconocían las Artes en 
Italia por su Restaurador , y por su Mece- 
nas los artífices , de promoverlas , y ampa- 
rarlas en España? Desde luego que llego a 
Madrid , y vio la lentitud con que se pro- 
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cedía en la Real fábrica de Palacio, dio sus 
ordenes para que brevemente se pusiese en 
estado de habitarlo , como así sucedió , sin 
embargo de las mutaciones que se hicieron 
antes, y de las bóvedas, que debian pint-ir^ 
,se a fresco. 

Deseaba S. M. que con este motivo lle- 
gase la nobilísima Arte de Ja Pintura á un 
eíitado qual jamas lo hubiese logrado en Es- 
Fijia, y así tuvo á un tiempo á su servicio 
a los tres profesores mas acreditados de Eu- 
ropa , como fueron D. Corrado Giacuinto, 

p/^'í'L^'"''''^' ^'^^''^'' ' y ^- Antonio 
Kahiel Mengs,que habian logrado la mayor 

reputación en Jas escuelas que si.ouJeron. La 
KeaJ Academia de S. Fernando logró de Ja 
generosidad de S. M. ej verse tr;isíadada á 
i^ gran Casa, que ahora tiene en la calle 
de Alcalá , con comodidad , y capacidad pa. 
rd sus junt<'is, estudios del natural, mode- 
ios, y Jo demás que se requiere. En el qurir- 
to segundo de Ja misma Casa se ha puesto 
de orden del Rey el Gabinete de Historia 
.Natural, que destinó para instrucción . V 
recreo del Público ; y al mismo tiempo con- 
cedió a la Academia de: la Historia Ja Real 
Casa de Ja Panadería. Baxo su patrocinio se 
^HKio la Academia de Jas bellas Artes ea 
Va.eocta, con ei título de .S. Carlos, Hado. 

ta- 



PRÓLOGO. xxv 

tado S M. un estudio también de !as nobles 
Artes én Sevilla , y se van formando otros en 
diferentes Ciudades. 

Las Sociedades Literarias, y otras con 
el nombre de Academias, que hay en bs- 
pafia para promover las Ciencias , las Ar- 
ies , la industria , y quanto puede contri- 
buir á la felicidad piiblica , al Rey le de- 
ben su. establecimiento , su aumento, o su 
esplendor. Con el nombre de Academias se 
ocupan en beneficio común la de Sevilla , la 
de Barcelona, la de Valladolid, y la de Ga- 
licia. Con el de Sociedades, la B:.scongada, 
la de Baeza, y últimamente la de Madrid, 
formándose otras anualmente en^ diferentes 
Provincias, y Ciudades de España. Por fin, 
serla muy largo el referir las providencias 
que se bandado, así en materias literarias, 
como en la de Artes, y manifaauras , du- 
rante el presente Reynado, ^ 

No habla cosa que tanto extrañasen los 
extranjeros que caminaban por España, co- 
mo el ver despoblados aquellos inmensos , y 
pingües territorios de Sierra-Morena, entre 
la Mancha, y Andalucía, sin cultivo, _ m 
moradores; y por consiguiente de gran nes- 
go á los pasageros, por los malhechores que 
allí se abrigaban.; y si bien por lo pasado 
se habían formado proyedos de población, 
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jamas tuvieron efedo hasta el 1767 U 
biendose desde entonces fundado onc¡ lZ 
gf^^^s y cinco Aldeas en el territorio de di. 
cha Sierra-Morena , y á mas de esto quatro 
Lugares y quince Aldeas en el que divi» 
de los Rey nos de Córdoba, y Sevilla, ha- 
llándose adualraente distribuidas en dichas 
AJdeas, y Lugares 2446 familias, que com- 
ponen 10^490 individuos , de los quales 
^179 son Labradores, y los 2^2 t 7 artesa- 
nos , sin contar otros muchos moradores en 
calidad de jornaleros , &c. Las Iglesias Par- 
roquiales, y Capillas que se han fabricado 
en dichas poblaciones , son 24 ; las casas 
2200, los mesones 1;; se reputan planta^ 
dos sobre 2008 olivos ; mas de medio millón 
de moreras, y tantos árboles frutales , vides 
y alamos , que pasan de un millón. Se harí 
establecido fábricas de todo ge'nero de ma~ 
mfaauras de seda , y lana , con otras de 
^f que se pueden desear en las grandes 
Uudades. Las principales cosechas de estas 
¿^oblaciones se reducen adualmente á trigo 
centeno, cebada, garbanzos, lentejas, ha-' 
tías , &c. reputándose , que un ano con 
otro se recogen de todo esto quinientas mil 
íanegas. Las vinas empiezan á dar su fruto, 
que dentro de pocos anos se espera sea muy 
considerable. El buen éxito de esta sola em^ 

pre» 



PROLOGO. XXVII 

presa , liaría memorable el Reynado de S. M. 
Sí no viéramos efeduadas otras muchas de la 
mayor importancia , como son los caminos 
públicos acabados en varios distritos cerca de 
la Corte, los de Alaba, Guipúzcoa, y Vizca-^ 
ya, y otros que se van continuando en, las 
Provincias de Valencia , Galicia, y Barcelona, 
para cuya conservación, así de los ya hechos^ 
como de los que se hayan de hacer, se des- 
pachó Real Cédula en el año de 1772. ¿Quién 
ignora las incomodidades que gran número 
de siglos ha padecido la Nacipn por esta fal- 
ta ? ¿Quántos trabajos los pobres caminan- 
tes, perdiendo algunos las vidas , y las ha- 
ciendas en tiempos lluviosos ? Sin embargo, 
el Gobierno lo veía con tranquilidad, sin que 
el exemplo de nuestros vecinos le moviese 
á intentar remediarlos, 

¿Y quántos atrasos no se han originado 
á ía Nación , y á la agricultura , según los 
que tienen conocimiento en la materia , de 
la tasa de granos , y prohibición de su co- 
mercio? Con el fin de fomentar, y favore- 
cer á ios Labradores, en los quales consiste 
la principal fuerza , y vigor del Estado, 
abolió S. M. por Pragmática de 1765- todas 
las Leyes, y providencias de los anteriores 
Reynados, hechas con mas zelo que cálcu- 
lo tocante á esta materia , dexando libre el 

pre- 
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precio de los granos , y dando regla, para 
su comercio, y extracción. 

Las obras de piedad á que el Rey ha 
contribuido con crecido, caudales en su Lv 
nado, se puede decir que no tienen número' 
Apenas hay quien no haya experimentado 
su l.beral.dad de los que han acudido con 
agun justo título. La Catedral de Lérida" 
ei magmfico altar de la de Se^ovia ; el Con-' 
vento e iglesia de S. Pasqual de Aranjue" 
varías Iglesias de Madrid , y de otras parí 
tes , han logrado, ó su entera fundación ó 
su mejoramiento. Las Ordenes Militares han 
movido Igualmente su piadoso ánimo. La de 
Montesa logró los grandes caudales que se 
dixo en el tercer tomo de este Viage para 
la magnifica obra de su Convento, é Iglesia 
de Valencia. A las Señoras Comendadoras 
de Santiago de Madrid , y á las de Grana- 
da , contribuye á un tiempo S. M. con cre- 
cidas sumas para mejorar , y aumentar las 
labncas de sus Conventos. Se han fundado 
vanos Seminarios Conciliares , y se trata de 
•fundar otros, todo baso su generosa pro- 
tección. No tienen el último lugar entre las 
providencias del Rey las fundaciones de los 
Montes Píos, á favor de viudas de los que 
sirven en la Milicia, en el Ministerio , y 
en tantas oficinas , dentro , y fuera de esta 

Cor- 
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Corte, que seria largo referir. \ 

Tarnpo.^o es posible hacer memoria de 
las obras públicas que se han hecho, _o se 
esián haciendo en las Ciudades Marítimas 
eoffio son Cartagena, Cádiz, Barcelona, el 
Ferrol, la Coruiia , y otras, así para el ser- 
vicio de la Marina , como para otros fines, 
Iribiéndose construido muchos baxeles de 
guerra , nuevas fortificaciones , almacenes, 
Hospitales, i^c Después de haber aumenta- 
do S M. el pre de los Soldados , y dispues- 
to que lograsen en los Quarteles otras co- 
modidades de. que antes carecían, dió sus 
órdenes para ir fabricando Quarteles por 
todo el Reyno, y se ha hecho el de Le- 
manes, 4 dos leguas de Madrid , llevando. 
en todo esto la mira de la mayor conve-: 
niencia de la Tropa , y de quitar a los 
Pueblos la carga del alojamiento. Del ío-^ 
menLO , y protección que S. M. presta , y ha 
prestado á los industriosos que han proyeda- 
do alo-o en beneficio del público , se po- 
dian citar infinitos exemplos. Nadie ignora 
las providencias dadas para promover las 
Letras en las Universidades, Academias, Es- 
tudios Reales de Madrid, y otros Cuerpos 
Literarios : y si se hubiera de escribir de to« 
do lo que el Rey ha hecho en beneficio de 
la Nación , no se podría concluir en muchos 

li- 
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libros ; pues nadie ifí;nora los Decretos , Prag^ 
máticas, Cédulas , Resoluciones, y otras pro^ 
videncias despachadas en orden á quantos 
ramos constituyen sus vastos dominios, todo 
con el fin de la mejor administración, déla 
felicidad de los vasallos , de la comodidad 
decoro , y ornamento público. 

Ai principio del feliz gobierno de S, M, 
en el Rey no de las dos Sícilias instituyó la 
ilustre Orden de Caballeros , baxo la protec- 
ción de S. Genaro ; y así como aquel suceso 
liizo memorable su Reynado en Italia , de la 
misma suerte quedará perpetuada la memoria 
de S, M, en estos Rey nos por la fundación de 
la Real distinguida Orden Espaiiola de Car- 
los ni. efectuada el ano de í 77 1 , baxo el pa- 
trocinio de la Concepción de nuestra Señora^ 
Todo lo que queda referido es parre de 
lo mucho que se podia decir en el asunto^ 
y de lo que yo diría, si la brevedad, y ca- 
lidad de esta obra lo permitiese ; pero co- 
mo dixe al principio , servirá de estímulo 
para que algún otro lo bat^a con mas acier- 
to, y propíed;íd. Pondré ñn á este Prólogo 
con la Carta siguiente , que con motivo de 
haber ido S. M. á ver el Gabinete de Historia 
Natural á fines del año pasado , escribió á uo 
Poeta un Amigo suyo residente en Madrid, 

CAR» 
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CARTA 

ESCRITA A UN POETA POR UN AMIGO SUYO 
RESIDENTE EN MADRID. 

DALMIRO , Amigo , que las Artes amas, ^ 
Que en deseo del lustre de las Ciencias 
y en zeio del bien público te inflamas, 
Si acaso aquella Lira _ 
Que en sublimes cadencias 
Cantar supo cyxeleiicias ^ 

De los Varones que la Tierra admna. 
Hoy perezosa de algún Árbol pende. 
Descuélgala, y emprende 
En tono mas que' nunca levantado ^ 
El aplauso de un hecho con que extiende 
CARLOS la fama de su gran Reynado. 
No propongo á tu numen un suceso 
De aquellos que exagera / 

La pasión de una Corte lisonjera, 
O que tan solo sirven de embeleso 
Al ocio de una plebe novelera. 
De aquellos es que ilustran , y ennoblecen 
Salidamente á una Nación entera; 
De aquellos que merecen 
Quedir siempre en los pechos bien-nacidos 
Con diíínos caraaéres esculpidos. ^ 

Yalos dos perniciosos adversarios 
Con quienes un Rey justo 
Continuamente lidia. 
La infame Adulación , la atroz Envidia, 
Serán , á su disgusto, 
Humildes tributarios 
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De la Verdad , que d entrambos monstruos huella. 

Poco será qiianto pondere aquella; 

Quanto ésta censurare , será injusto. 

Sí : quatido CARLOS funda 

En esta Corte un célebre Museo 

De Historia Natural , en donde abundsi 

La instrucción , y el recreo 

De, psta ciencia que anuna los Estados^ 

Bu donde á los ingenios estudiosos 

Se ofrecen recogidos , y ordenados 

Los producios curiosos, 

Los secretos profundos 

De toda la feraz Naturaleza; 

Donde brilla el poder , y la riqueza 

De una Nación Señora de dos Mundos^ 

¿Cómo cabrá lisonja en la alabanza, 

O exercerá la envidia su venganza? 

Tú , de Madrid , Amigo , retirado, 

Sediento de noticias memorables^ 

Acaso con tu agrado 

Mi zelo premiarás , si te refiero 

Con qué Regio esplendor , y sabio esmero 

Llegan á efe¿lo ideas tan loables. 

Un espacioso , y cómodo Edificio 
En la ancha calle de Alcalá se elige. 
En cuyo frontispicio 
Una portada dórica se erige. 
Allí dispone el Rey que su Academias 
La que profesa , y premia 
Tres nobles Artes , su morada fíxe. 
AHÍ también en la mansión mas alta 
El nuevo Gabinete se coloca; 
Y no en vano resalta 
En letras de oro sobre blanca roes 

An- 
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Ante el umbral una Inscripción Latins, 

Que advierte se destina 

Allí á Minerva duplicada estancia. 

De su sentido es esta la substancia: 

„ Reduxo CARLOS en común proveclio 

„- Naturaleza y Arte á un mismo techo (*), 

De esta casa magnífica , o Dalmiro, 
Suspendo la pintura , que antes quiero 
Figurarme que soy un forastero, 
Que hoy por la vez primera 
Los muros llega á ver de Buen-Retiror 
Que desde luego admiro 
La estrudura grandiosa , y duradera 
De la Puerta oriental , que á Alcalá guíaí 
Que á mi siniestra miro 
De una verja de hierro circundado 
Con eí mejor adorno y simetría 
Un ameno Jardín , que por un lado 
Para su entrada ofrece 
Un Pórtico de firme cantería: 
Que en mí el asombro , y el deleite crece 
Al paso que de allí desciendo al Prado» • 
Nuevo paseo , llano , y anchuroso. 
Donde con tren vistoso 
El Pueblo Madrileño se recrea: 
Que á lo lejos campea 
Ya la Aduana Real , fábrica altiva^ 
Que corona, y remata 
La varia perspediva 
De aquella inmensa Calle , cuyo espacio 

. ün: 

(*) CAROLVS TIT. REKNATVR AM ET ARTEM 
SVB VNO TECTO IN PVBLICAlVÍ VTÍLÍTATEM 
CONSOCIAVIT ANNQ MDC.CLXXy.. 
Tom. VL ^ ' 



XXXIV .CARTA ; A UN , POETA, 

En un suave declivio se dilata; 

Ya el contiguo Palacio, 

(Objeto á que mi canto se endereza) 

Donde unidas habitan 

Con la Naturaleza 

las ingeniosas Artes que la imitan. 

Aun sin entrar en él , ya este conjunto 
De maravillas mi atención prepara, 
y Ja exterior magnificencia al punto 
los próvidos infiuxos me declara 
Del Autor á quien tanto bien se debe. 
Ya me impaciento por JJegar en breve 
A aquel recinto en que el saber se hospede^ 
Y en que^ Ja admiración saciarse pueda. 
Oh ! si fuera capaz mi tosco acento 
De celebrar en dignas descripciones 
O ia extensión , ó el gran repartimiento 

De aquellos Académicos Salones, 

A diversas tareas consagrados 1 

En uno se congregan centenares 

De Jóvenes , y Niños dedicados 

A copiar Jos primeros cxemplares^ 

Elementos del Arte del Diseño. 

En otro los Alumnos ya versados» 

Con generoso empeño, 

A una estatua rodean, 

y la imitan en barro , 6 delinea..* 

En otro Jos mas hábiles de todos 

Al natural expresan la £gura 

IDel ^ viviente desnudo, y su postura 

Copian , siendo una misma , en varios modos^ 

Salón hay freqüentado de xirquitedosj; 

Elay Aula de sutil Geometría, 

Madre de los Artíüces perfcílos. 
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Colorido , Ropages , y Grabado, 

Estudios cuya prádica varía, 

Cada qual goza albergue separado. 

Pues iqué diré del Domicilio extenso 

Donde se junta el noble Consistorio 

Que á las Artes preside , y del inmenso 

Ámbito destinado al Auditorio 

Que asistir suele quando honroso premi» 

La Academia reparte 

A los que sobresalen en su gremio ? 

Quisiera aquí las glorias recordarte 
Del útil cuerpo que fundo FERNANDO, 
Y á quien CARLOS da el ser...Mas á otra parte 
Ya tu curiosidad me está llamando, 
Quando así la retardo , ú escaseo ^ 
La entrada al nuevo Natural Museo. 

Ah ! donde estoy , o Dioses poderosos ' ' 
^Si será algún parage de la tierra 
Este que aquí mis ojos examinan; 
O bien uno de aquellos deliciosos 
Que en Poéticos raptos se imaginan? 
¿Tanta preciosidad que en él se encierraj 
Tanto aseo y primor , esplendor tanto, 
Esta pomposa imagen , y este encanto 
Que el alma siente , y que la voz no expresa. 
Puede haber sido hechura de mortales? 

¿O baxasteis vosotros á esta empresa 

Digna de vuestras manos celestiales? 

No ; que para tal Obra 

Una palabra de un Rey grande sobra.... 

Mas serénese mi ánimo , agitado^ 

Y absorto de esta nueva njaravilla, 

Para emprender la narración sencilla 

Del tesoro que eri ella está cifrado^j _ 

c 2 JLrcs 
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Tres sahis desde luego se presentan 
Clarísimas, grandiosas , despejadas. 
Sus paredes se ostentan 
Vestidas, y hasta ol techo coronadas 
])e una serie simétrica de armarios 
1 odos Je preciosísima caoba, 
Que, qual urnas, o bellos relicarios. 
Un di;i(ano.s cristales 
Depositan alliajas naturales. 

Parte de la atención después me roba 
De azul y blanco un alternado piso, 
Que junta la hermosura á la limpieza, 
rareciendo que allí Naturaleza, 
Por un capricho de los suyos, quiso 
Que la esmaltasen el bruñido suelo 
Los dos colores que usa mas el Ciclo. 
lin el medio también de cada pieza 
Unas mesas enormes 

De conveniencia sirven , y de ornato* • 
Que á los armarios siguen uniforméis 
h\i la materia , y ñibrica exquisita. 
Y si solo el e-xtrínseco aparato 
De aquel lugar admiración excita, 
¿Qüái será la que cause todo el lleno 
J^e curiosos portentos y bellezas 
Que logra acaudalar su íntimo seno? 
Aqui de sus rJquezaíi 
Prckiigo, el Reyno Mineral se extiende. 
La vista , y el espíritu suspende 
Con las diversidades , las rarezas . 
De sus Tierras , Arenas , Piedras , Sales, 
De Petrilicaciones , de Metales. ^ 
¡Que' espedáculo ofrecen tan distinto 
La Üsmcralda , el Diamante,, y e] Topacio, 
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El Granate, el Zafiro , y el Jacinto I 
íCómo hermosean otro largo espacio 
Cristal , Ágata , Dlaspro , Coraerma, 
lapis-Ldzuli, Talco, Serpentina 1 
I Entre los tersos Jaspes , e inmortales 
Mármoles , y Alabamos , como luce 
El cámiilo de tantos que produce 
España en sus entrañas maternales. 
Luce también en ricos mmeraks ^ 

Pe Hierro , PUmio , Estaño . Cobre , y Oro. 
Azogue, y Plata no interior tesoro. 

El Rnno Vegetal mas alia muestra 
Quantos produdos la suprema diestra 
De la Naturaleza le concede, 
y qnantos en él puede 
Cultivar el sudor é industria humana. 
Su recinto se cubre , y engalana 
De apreciables maderas, 
Raices , y cortezas superiores, 
De Hierbas Nacionales o Extrangeras, 
De Semillas, de Granos, y de J^Jores, 
De otras plantas terrestres .o marinas. 
De Frutos singulares , de Resmas, 
De Bálsamos , y Gomas, 
Pe Perfumes, Espíritus , y Aromas. 

Pero ya en el distrito . . 

Donde ^\ Reyno Animal tiene su asiento, . 
Miro abreviado «1 número infimta 
De los vivientes á quien da sustento 

El s61id.Q. ú el líq^'íd^ f l^^^'^^'^^'^, : 
Ea clase de Quadrápedos se observa, 
Oue en diversas posturas colocados. 
Como vivos , el. Arte allí conserva; 

La vistosa caterva ,. ..^ - - 
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líe Páxaros pintados. 
Admirables Anfibios , y Pescados, 
ilntre varios inseólos 
Sohresakn ios géneros scíeaos 
-Ue aladas Mariposas, 
Queriendo acaso competir con ellas 
Jin Jos matices y labores bellas 
A>e m]l Aves kis plumas caprichosas, 
i^a descubro la serie innumerable 
i^e Corales , de Conchas, y Míinscos, 
Y /leí proluudo Aíar , á de los Riscos; 
Advierto yo.... Pero ¿con qué osadía 
intenta penetrar mi fíintasía 
Por aquel laberinto inexplicable 
J^e Reptiles , Volátiles , Testáceos 
i^^Jeras , Bestias , Polípodos , Cetáceos f 
i tu también , sublime Criatura, 
^n cuyas manos puso 
Jii celestial Autor dominio y uso 
Yf;.^"'"^^0'blen la tierra te procura, 
Alh ves k cstrudura, 
los vicios , las miserias , los secrotos 
l>e tu máquina en Monstruos , y Esqueletos; 
^ el Gabmete es libro en donde lees 
Quién eres , y lo mucho que posees. 

Mas tú , Dalmiro , vuelve acia otra parte 
J-^a consideración : verás objetos 
P-ii que su esmero maniíies'ta el Arte: 
Los vestidos , los muebles , y. armaduras 
no otros climas verás, de otras edadesi 
Los vasos , las Mosaicas Ciudades, 
Los diseños , estampas , y ■ pinturas, 
Los bustos de varones emiuentqSí, 
Y los bronces eternos. 
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l^íedallas , y relieves excelentes. 
Camafeos antiguos y modernos. 

Aun mas verás. De aquellas nueve ssk^ 
En que la Historia-Natural domina. 
Una (i) la doda Palas ^ 

Para su estudio propio allí destma, 
Ponde insignes volúmenes franquean 
De un Arte tan profundo la dodrins. 
Ya el venturoso tiempo está cercano 
En que los buenos Españoles vean. 
Que de esta Filosófica oficina 
El amor de las Ciencias se difunde^ 
y en la Nación rápidamente cunde. 
No serán ya al oido Castellano 
Nombres desconocidos Litologta. 
Metalurgia , Hahtecnia , Ornitología^ 
Ya para el nuevo Gabinete ofrecen 
Ambos Mundos sus varias producciones..., 
Mas ¿qué mucho , si ahora con sus dones 
Xos Dioses á porfia le enriquecen? 
: Adornarle con aves peregrinas, 
' Como Diosa del ayre , quiere Juno| 
Tribútale Neptuno 
Sus raros Peces , y sus Perlas finas^ 
Tetis añade Conchas , y Corales; 
La Madre Vesta Piedras especiales, 
y los produdosde sus ricas minas; 
Febo y Marte presentan sus metales^ 
El oro , y hierro ; Diana facilita 
Eas fieras de los bosques en que habitai 
Cédenle Flora , Ceres , y Amaltea 
Quanto el influxo de las tres procrea; 

(i) La Librería del Gabinete, 
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y eí mayor Dios , el Jiipiter Hispano,, 
Da sus luces, y brazo soberano. 

El fué quien tal inrento 
Protegió con sus dádivas Reales; 
El es de quien las Ciencias Naturales 
Aun esperan mus auge, y ornamento^, 
lúes no será este doólo Gabinete 
El único Javor que le merezcan: 
•No, que su providencia las promete 
Disponer ya un Jíirdin , donde llorezcan; 
yii gran Jardín Botánico , inmediato 
Ajos Jardines del Monarca mismo. 
Ni en la idea cabrán, ni en el guarismo 
Eíis plantas que aquel nuevo territorio 
Producirá , obediente á su mandato. 
Allí un Laboratorio 
De Química igualmente se prepara: 
Glorioso monumento 

Que dexa el Tercer CARLOS del fomento 
Con que las Artes útiles ampara. 

Ya inferirás , Dalmiro , mi contento; 
Y pues que le reparto así contigo, 
Ayúdame aí aplauso de estos bienes: 
Dame esta prueba del amor que tienes 
A tu Rqj , á. tu Patria , y á tu. Amigo,^ 
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DEL ALCÁZAR, í 
Ó PALACIO REAL 
DE MADRID. 

' I @I el Alcázar de Madrid no existía ya 
® en tiempo de los Moros, se pudie- 
ra atribuir su fundación al Rey D, Alonso 
el Sexto, que para dexar defendidas sus con- 
quistas , hizo construir en los principales 
pueblos , fortalezas , que en aquella edad^ 
y mucho después servían de Casas Reales, 
Hay noticia de que ya estaba fundado en 
tiempo del Rey D. Pedro , pues se dice que 
entonces lo arruinó ut terremoto* Lo reedi- 
ficó Enrique II ; y Enrique IV. lo mejoró, 
y adornó para su comodidad en las grandes 
temporadas que solia residir en él. Carlos 
V , que gustaba de Madrid , por haber ex- 
perimentado ser su clima , y la pureza de 
sus ayres , y aguas favorables á su salud, 
determinó el año 1^37 renovarlo , y am- 
pliarlo ; lo que en efeíto se fué executando 
Tonu VL A len- 
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lentamente , íiasta que babiendo cedido ía 
Corona á su hijo Felipe lí , dio este desde 
Flandes , donde se hallaba , órdenes estre- 
chísimas para que se adelantasen , y con- 
cluyesen las obras, que se habían comenza- 
do ; sin duda porque antes de reynar había 
resuelto traer su Corte á esta Villa, Estable- 
cido ya en ella , se continuaron diferentes 
obras, Felipe III , y Felipe IV. hicieron tam- 
bién algunas muy considerables , y entre 
otras la fachada principal , que según algu- 
nos diseños, era un bello pedazo de arquí- 
íedura. Los arquitedtos que se sabe dirigie- 
ron estas obras desde tiempo de Carlos V^ 
fueron Luis de Vega , Gaspar de Vega , Juan 
Bautista de Toledo , Juan de Herrera , Fran- 
cisco de Mora , y Juan Gómez de Mora. 
En los adornos de sus salones , y gabine- 
tes trabajaron los pintores , y artífices mas 
acreditados , que hubo en tiempo de los re- 
feridos Monarcas , y también se hicieron al- 
gunas cosas en el de Carlos 11; pero todo 
enteramente se reduxo á cenizas con el in- 
cendio de la noche de Navidad del año 1734» 
2 De resultas de esto concibió el Señor 
Don Felipe V, la idea de reedificar el Palacio 
con tal extensión , y magnificencia , que si 
se hubiese llevado á efefío , no habria otro 
en Europa , que le compitiese. Para esto se 

va-' 
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Valió del Abate D. Felipe Juvarra , que se 
liabia hecho célebre en Italia , y particular- 
mente en la Corte de Turin , por varias obras 
de arquitectura , en las quales notan algunos 
un estilo grandioso en general ; pero ajgo 
pesado, y no tan igual , y correcto como 
desearían los que tienen formadas ideas sen- 
cillas 5 y puras de la elegancia del arte. De- 
lineó este Arquiteño la obra , y baxo su di- 
rección se hizo de madera un modelo , que 
todavía se guarda , y es digno de guardar- 
se cuidadosamente ; pero como el ánimo del 
Rey fué que el nuevo Palacio se construye- 
se sobre el mismo terreno que ocupaba el 
antiguo 5 y el proyedto , y modelo de Juvar- 
ra requerían sitio mas extenso, no fué posible 
ponerlo por obra ; y se trató de hacer otro, 
3 Murió á este tiempo Juvarra , y que- 
dó -en su lugar D. Juan Bautista Saqueti , su 
discípulo , natural de Turin , que sujetán- 
dose á la voluntad del Rey en quanto al 
sitio , y extensión , y en quanto á que toda 
la obra fuese de fábrica , sin mas madera 
que las de ventanas , y puertas , para li- 
bertarse, del temor de otro incendio , for- 
mó nuevos dibuxos , y modelo , imitando á 
su maestro en el estilo. La misma irregula-^ 
ridad del terreno concurrió á facilitarle ar- 
bitrios para cumplir la orden, que se le dio 

A a tam- 
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también , de que dentro del recinto prefíxa- 
óo depusiese aposentamientos, no solo para 
las Personas Reales , que entonces eran mu- 
chas , y para los Señores , Secretarías , y fa- 
niilia , que deben alojarse en Palacio ; sino 
también para todos los oficios de la Casa 
Real. Colocó la fachada como estaba la an- 
tigua á la parte del Mediodía , dondá hay 
una llanura , y dispuso en ella quarto baxo 
con alguna elevación del .suelo , quarto pr'n- 
clpal , segundo , y boardillas , con todos los 
pisos á un andar en la circunferencia del 
edificio. Inferior al quarto baxo dispuso otro 
con ventanas descubiertas por el Poniente, 
Norte , y algo del Oriente , y tragaluces en 
lo demás de las mismas f^ichadas , y la del 
Mediodía , con salida á píe llano acia el 
Poniente á una terraza sobre bóvedas sost:e- 
nidas por los murallones , que eran necesa- 
rios para afirmar por aquella parte el edifi- 
cio , y hacer las baxadas á los jardines. Hi- 
zo un ándito , que abrazase la fachada del 
Norte , y parte de las de Oriente , y Po- 
niente , formado sobre fuertes paredes , y 
bóvedas , con una balaustrada por corona- 
ción , interrumpida en los tercios con dos es- 
caleras , y dexando dos rampas á las esqui- 
nas , para descender al terreno' mas baxo de 
Ja parte del Norte j á cuyo piso ideó tam- 
bién 
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bien formar otro suelo con luces vivas a Po- 
niente debaxo de la terraza , y ai Norte 
por las ventanas del ándito , dexando asimis- 
mo muchos subterráneos por las grandes 
excavaciones que eran necesarias , hasta en- 
contrar terreno firme en la arroyada , que 
corría antiguamente al Norte de aquel cerrot 
obras costosísimas , que si se hubiesen apro- 
vechado en dar extensión al edificio sobre 
terreno igual , hubiera sido con el mismo 
gasto casi doble ^ como se pudiera haber he- 
cho internándose en Madrid acia el Oriente, 
y Mediodía , sin haber variado substancial- 
mente el sitio , de que el Rey gustaba por 
la extensioa de vistas , pureza de ayre , y 
sobre todo por la comodidad del Páblico. 
De este modo dispuso el Arquiteao , que 
el edificio tuviese por el Mediodía tres al- 
tos principales, quatro por el Poniente , y 
algo del Oriente ; y cinco por el Norte, sin 
contar los entresuelos, ni las boardillas.^ 

4 Viendo que según esta idea , se podian 
acomodar con mucho decoro en los quartos 
baxos , principal , y todo lo demás que hay 
sobre tierra al piso de la plaza , las Perso- 
nas Reales , y los Señores , y familia de su 
séquito , y que en los suelos inferiores ha- 
bía suficiente para todos los oficios , se apro- 
bó el proyedo , y se empezó á trabajar en 

A 3 sie- 
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siete de Abril de 1757. y P"es I,emos dado 
«^na ,dea geneiv.l del edificio , ]a daX! 

'¡™bie„de,,ufonnaex,enor;¿LS":: 
el modo posible. " 

J Su figura es un quadrado de fachadas 
igu.iles con quatrocíentos setenta pies de 1¡. 
nea or,zontaJ , y ciento de altura desde e! 
plnn terreno de la plaza hasta la cornisa 
con resahesen los ,,„atro ángulos, y otro' 
resalte en medio de la fachada del Nor>e 
donde esta la Capilla. Desde dicho planter! 
reno hasta la imposta del piso principal se 
levanta un cuerpo sencillo , almohadillado 
<3"e forma el zócalo , ó basa del cuerpo su-' 
penor, hecho de buen granito cárdeno , que 
Jlamamos piedra berroqueña , á exce;cion 
de las jambas , y cornisas de las venteas 
que «,n de piedra blanca de Colmenar. So! 
bre dicho zócalo se eleva el referido cuer- 
po superior de un orden, que sin ser rigu- 
rosamente alguno de los conocidos , inchna 
al jonico en muchas de sus partes , .adorna- 

son r "T'' '''P'''""'- L--' columias 

^on doce en los resaltos de los ángulos , y 
quatro en el medio de cada una de las }l 
t&adas a excepción de la del Norte, que 
-ene ocho. En los intervalos hay pilas'tr'as' 
cuyos captteles se diferencian de los que tie- 
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S lofRÍyer^rS^^ierd; Ataúlfo has- 

en su lugar se pusieron 3«^ J 

está i«erru«p.da en el from.sp. P _^^_ 

pal con un anco de üg ^^^^^^ j^^^_ 
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Poniente kiy tres grandes balcones volados 
que llenan el frente de las columnas , con 
piso , balaustrada , y pasamanos de piedra 
.sostenidos de grandes ménsulas con trofeos, 
y cabezas de leones. El de la fac!)ada prin- 
cip;;] volaba mas que los otros : debaxo de 
el delante de ios pilares de las puertas se 
habían puesto quatro estatuas de Jos Empe- 
radores Espatloles Traja no , Adriano , Teo- 
dosio , y Honorio , y se quitaron después, 
para poner quatro columnas de granito cár- 
deno , que sostuviesen el balcón en lugar de 
las mensoías. Todos los demás balcones soíi 
de hierro , y sientan sobre la imposta. 

8 Sobre la misma imposta del piso prin- 
cipal , en las esquinas que forman todos los 
resaltos de la circunferencia , se pusieron 
íambien estatuas de varios Reyes de Navar- 
ra , Aragón , Portugal , México , el Peni , y 
de algunos Héroes famosos de la Nación: 
también se quitaron , sin que se haya puesto 
otra cosa en su lugar. De obras de escultu- 
ra solo han quedado algunos medallones en 
medio de las fachadas principal , y del Nor- 
te; pero menudas , y poco correspondientes 
al tamaño de la obra ; y por tanto solo se 
dirá , que en la fachada principal está la fi- 
gura de España , y la cid rio Tajo , y eíi 
Ja ád Norte las de S. Andrés , y Gedeon^ 

aíü- 
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alusivas al insigne Orden del Toyson, ^ 
9 La imposta , balcones , columnas , pi- 
lastras , cornisa , y todo lo demás que forma 
algún relieve, ó labor, es de piedra blanca 
dt Colmenar , y el fondo liso de piedra ber- 
roquetia. En lo interior , de que vamos á tra- 
tar ahora , todo es piedra blanca , excep- 
tuando solamente lo liso de las paredes , que 
se elevan sobre el atidito del patio K 

10 Todo el edificio tiene seis puertas 
principales , una de ellas en la fachada de 
Oriente con atrio pequeño , donde no entran 
coches , y una escalera que llaman del Prín^ 
cipe ; y cinco en la fachada principal : las 
tres en el medio , y las otras dos bastante 
separadas, por las quales , y por la que for- 
ma el centro de todas cinco , entran en de- 
rechura coches al patio. Las tres puertas de 
en medio dan entrada á ua atrio espacioso, 

y 

I Después de la primera edición de este libro dio el 
Rey sus órdenes para aumentai- las habi^taciones de 
Palacio , añadiendo dos alas paralelas acia la pla- 
za desde los ángulos que miran al mediodía , siguien- 
do la misma arquiteaura que en el resto de la obra. 
Una de dichas alas se está ya concluyendo , y tiene 
galería con seis arcos en el plano del suelo , corres- 
pondiendo encima un terrado con galería, y antepe- 
clio delante las habitaciones. Será muy buena ocasión 
de tratar de ello con mas extensión , quando la obra 
esté concluida, y adornada. 
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y las coíateraíes á otros atrios menores fe 
-ndo todos tres tan a.plia co.u'ido" 

e^^tie SI que pueden contarse por uno solo. 
Desde el atno mayor sigue acia el patio m 
anchuroso pórtico , donde están los in.re • 
sos de las escaleras , uno verdadero , y otro 

%ui'ado;y así el atrio mayor, co^o este 
pórtico, se ven adornados con pilastras, y 
columnas , que no causan todo el efefto de 
seabJe , por las demasiadas molduras , y án-» 
gules entrantes, y salientes que tienen. 

n El patio es quadrado con ciento y 
quarenta pies de área poco mas , ó menos, 
y un pórtico abierto , que le circuye , sobre 
€l qual hay una galería cerrada con vidrie- 
ras por donde se entra á las habitaciones 
de las Personas Reales , y á la Capilla. Tie^ 
ne por banda nueve arcos en cada uno de 
^os pisos í de los pilares del inferior resal- 
ían pilastras , sobre las guales en el supe» 
iior hay columnas jónicas , y otras dos mas 
pequeñas de orden dórico , que sostienen las 
inipostas de cada arco. Sobre la cornisa de 
este segundo cuerpo corre una balaustrada, 
que sirve de antepecho al ándito , ó terrado 
descubierto, que hay sobre e'l. Continua des- 
pues la fabrica principal , hasta igualarse 
con la altura exterior, rematando con otro 
cornisamento , y otra balaustrada. Así el por- 



ti-- 
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tico baxo , como la galería que hay sobre éí, 
tienen adorno de pilastras en lo interior ; y 
en las ventanas , y puertas de las habitacio- 
nes que corresponden á ellos , se ven fron- 
tispicios con cartelones mal diseñados enci- 
ma , donde se ideó poner baxos relieves. 

12 Las escaleras principales , según eí 
proyefto primitivo, debían ser dos , una en- 
frente de otra en el pórtico referido *, que 
corre desde el atrio mayor al patio, Hicié- 
ronse en efefto las caxas de ambas entera- 
mente ¡guales , dexando en el intermedio un 
salón independiente , que solo habla de ser- 
vir para bayles , y funciones. Si el edificio 
fuese tan grande , que no hubiese dolido el 
perder terreno , esta distribución le hubiera 
dado una apariencia magnífica ; pero notán- 
dose después de venido el Rey , que basta- 
ba una sola escalera , y que cerrándose la 
de mano derecha , y formando de su caxa 
un salón , era fácil dar ingreso mas cómo- 
do , y mas grandioso á su quarto , y al del 
Príncipe , se execqtó así. Las subidas que 
estaban ideadas con varios derrames , eran 
algo penosas ; y para evitar este defedo, 
buscó D. Francisco Sabatini arbitrio de hacer 
sumamente suave la de la única escalera que 
se dexó ; la qual consiste en un tiro hasta 
la mesa , ó descanso 5 que hay á la media 

al- 
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altura 5 y en otros dos que vuelven parale- 
ios , y suben al descanso , donde está la 
puerta del salón de Guardias , que era el 
destinado para funciones , desde donde se 
pasa al que se hizo para caxa de escalera 
que da entrada á los quartos del Rey , y 
del Príncipe , pudiendo también servir para 
funciones. Las gradas , ó peldaños de la es- 
calera son de una especie de marmol man- 
chado de negro , y lo mismo las balaustra- 
das que tienen á uno, y otro lado , con dos 
pedestales de lo mismo en el descanso inter- 
medio , donde dan vuelta las balaustradas, 
y dos leones de marmol blanco encima, uno 
de los quales , que es el de la derecha su- 
biendo , lo hizo D, Roberto Micliel , y el 
déla izquierda D, Felipe de Castro. El" or- 
nato de ambas caxas de salón , y escalera 
consiste principalmente en doce columnas de 
un orden compuesto caprichoso , con casti- 
llos , leones , y el collar del Toyson en los 
capiteles, todo hecho de piedra blanca de 
Colmenar , exceptuando la puerta del salón 
de Guardias , que tiene dos columnas , y 
frontispicio de marmol jaspeado. Sobre la cor- 
nisa hay un medallón en cada ángulo con 
quatro niños en representación de los quatro 
elementos : los dos que están sobre la puer- 
ta de la galería 5 y en el ángulo opuesto, 

son 
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son de B. Felipe de Castro ; y los otros dos 
de D. Roberto MicheL Cada uno^ de estos 
medallones está sostenido de dos sátiros, 

13 Concluiremos esta breve noticia de 
la arquiteaura del Palacio , añadiendo sola- 
mente , que sin embargo del gusto mas , ó 
menos puro , ó elegante que en ella se ad- 
vierte , en su todo es obra magnífica , y de 
extraordinaria solidez en la construcción , pues 
sin embargo de su enorme peso , y del em- 
puje de tantas bóvedas unas sobre otras has- 
ta la cima , no se ha notado en ella el mas 
leve sentimiento. Los que atribuyen á este 
Palacio la tacha de excesivo grueso en las 
paredes , no reflexionan la fuerza que es ne- 
cesaria para sostener tai peso, y tales em- 
pujes , y que si no fuera por el hierro que 
se empleó , acaso no bastaría el grueso que 

tienen. , 

14 Viniendo ahora á la pintura , dire- 
mos toda la que hay á fresco en las bóve- 
das , dexando para después el gran núme- 
ro de excelentes quadros , que se hallan en 
casi todas las piezas. En la que está sobre 
la escalera , figuró al parecer su Autor D* 
Corrado Giacuinto el Nacimiento del Sol^ 
representado en Apolo , a cuya vista se ale- 
gran , y conmueven todos los elementos^ 
valiéndose para esta composición de varias 

íi~ 
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figuras alegóricas; y encima de la puerta 
figuró ja ma gestad de España en una ma~ 
írona sentada con manto Real ^ y otras in- 
signias. 

1 5 En ía bóveda ád salón de Guardias 
pintó D. Juan Bautista Tiépolo la Fragua 
de Vulcano , que forma las Armas de Eneas 
por la intercesión de Venus , ú otro asun-. 
ío semejante, expresando á Marte tiunfante 
donde iníroduxo varias alegorías. Acerca 
de esta obra , y de otras semejantes que hay 
en Palacio , se dirá de una vez , que con 
ellas se ha pretendido representar asuntos 
pertenecientes á la Monaquía Española, co- 
mo son su grandeza 5 Religión , virtud mili- 
tar, sus Provincias, visorias, abundancia, 
y cosas semejantes; y conviene añadir para 
instrucción de algunos , que estas figuras 
alegóricas son por lo común ciertos persona- 
ges y que á veces solo existen en la imagi- 
nación de los Pintores^ y de los Poetas, ios 
quales les han dado nombre , cuerpo, y otros 
atributos , habiendo logrado los Reynos^ 
Provincias, y Ciudades , las virtudes, y los 
vicios', los rios, los vientos, las estaciones, y 
otras mil cosas el privilegio de personalidad, 
mediante su fantasía , hallándolo todo á la 
mano en los almacenes de Cesar Ripa , Carta^ 
ro 5 y otros^ Estas figuras alegóricas son de 

dos 
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dos especies, unas antiguas, y otras moder- 
nas: aquellas ya las dio á conocer la edad, 
y el común consentimiento ; pero otras , que 
modernamente se han inventado , y cada día 
se invenían , por lo regular son gente desco-« 
nocida , y como una especie de cifras , de 
las quales nadie tiene la llave , ni se cuida 
de buscarla. Los Pintores mas eminentes las 
han usado; pero con gran discreción , y á 
veces han puesto debaxo de las mismas figu- 
ras lo que quisieron significar con ellas, co- 
mo se ve en obras de Rafael. 

16 Si las pinturas son los libros que en- 
señan á los idiotas , y á toda persona igno- 
rante de las letras, ¿cómo les han de ense- 
ñar unos libros enigmáticos , que después de 
haberlos examinado sugetos de la mayor ins- 
trucción , se quedan ayunos en gran parte, 
y á veces en un todo de lo que contienen? 
Bueno fuera, supuesto de estar tan radica- 
da esta práaica de representar asuntos por 
medio de figuras fantásticas , que hubiera 
una explicación en las mismas paredes, y 
techos donde esán , y en donde fácilmente 
pudiera leerse quál fué la idea del Pintor , 6 
del dueño que lo empleó. Esto sea dicho pa» 
ra que se entienda que en la relación de se- 
mejantes pinturas se hablará generalmente^ 
sin meternos en adivinar la sigtiificacion de 

ca- 
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"da figura, Jo qual seria inútil emoeño , 
"O de poco fastidio á los Jeñores. ^ ' ^ 
I 7 Las pinturas á fresco del salón ., 

f ^«^-'«-, hecho, coa>o sl-'^ha "Sdl 
para caxa de la segunda escalera 1' ' 
condenó , expresan diferenies co as' Ta f, 
q^adro deln^ediose.elaKeC;,"; 
Ige-sw en trono de nubes, y á pLr- L 
c.¿ndoIes sus dones. Se e'.p'resan "nS" 
ns sujetas á su Monarquía , varias vlíu. 
íi^s , y otras cosas. Acia los ángulos se 
presentan en medallas de claro ,%■ o^u™ 
ios quatro elementos, y entre estos ha" 
a cornisa otras quatro %n ras alegóricas del 
amano del t,a.ura!. Encin.a de una pueít, 
^e ve una composición de varias fí.uC v 
diferentes niños suministrando paimá ' v 
coronas a la principal de ellas. Sobre la puer! 
ta de enfrente se ve Hercules en afto de 
arrancar las columnas á pesar de Nemuno 
que navega sobre su carro marino. SobCes^ 
tas dos pmturas hay otras dos representin 
do cada una dentro de un ó.aloTna filr; 
alegortca y en otros óvalos hay niños.^' 
lü Toda esta obra la pintó D. Cerrado 
Giacmnto con particular gusto, haciendo ex 

hay en Palacw de su mano. También dio 



DE ESPAÑA, 17 

la idea para los adornos de dicha pieza , que 
consisten en artesonado , con florones , fo- 
líages , trofeos , &c. Las columnas ai rede- 
dor son como las de la escalera , con capi- 
teles compuestos de castillos , y leones , y 
dei collar del Toyson. Toda la pieza queda 
magnífica, desahogada, y rica, así por lo 
referido , como por su pavimento de escogi- 
dos mármoles , y otros ornatos. 

19 Las bóvedas de las dos siguientes son 
de D. Juan Bautista Tiepolo, En la de la an- 
tecámara del quarto del Rey, que es la pri- 
mera, parece quiso signlfiGar la Monarquía 
Española en trage magestuoso apoyada á un 
león : á una figura que va á cornarla : del 
otro lado Apolo con su lira, y otras deida- 
des. Se ve debaxo una figura de muger, coo 
la insignia de un castillo , en que se expre- 
sa ai parecer el Rey no de Castilla. Se ve en 
Ja parte inferior á Hércules arrancando una 
colum.na de la costa de África, expresada 
también en una figura , con otras muchas 
cosas. En los quatro lados de la pieza hay 
quatro medallas de claro , y obscuro fin- 
giendo reheves , en que el expresado Tiepo- 
lo figuró ciertos sacrificios, 

20 En la bóveda del inmediato saíon^ 
que es el mayor de Palacio , llamado de ios 
Reynos , pintó el mismo autor un conjunto 

Ton?. VI, B de 
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de cosas bizarras , usando de varías figuras 
fabulosas, y alegóricas , que significasen el 
poder, grandeza 5 Religión , y otras quali» 
dades de la Monarquía Española. Lo mas 
nuevo , y particular que Iiizo en esta pieza, 
es el haber pintado sobre la cornisa al rede- 
dor las Provincias de España , y de las In- 
dias, significándolas con personas vestidas eti 
sus trages populares, y con sus particulares 
producciones , Slc. De su mano son tainbieti 
las dos medallas de claro , y obscuro de 
sobre las puertas. Los dos niños de estuco 
que las sostienen , las figuras desnudas de 
ios ángulos , que representan ríos, y las me- 
dallas doradas, en que se figuran los ele- 
mentos , con otras obras de estuco , son de 
B. Roberto Micliel. Todo coniribuye á h^ 
magnificencia del salón : la riqueza de su 
colgadura bordada de oro, la del dosel, es- 
pejos, mesas, y lo demás. En la pintura de 
la bóveda manifestó su autor el gran fuego 
de invención que tenia, su manejo, y prác- 
tica , según el gusto afhíal de la escuela 
Veneciana , en la qual llegó á ser reconocido 
por uno de los mas hábiles de nuestra edad '» 

A 

I D. Juan Bautista Tlépolo , después de haberse 

liecho famoso en la Europa por varias obras execiita^ 

das á oleo , y á fresco ^ vino al servicio de S. M. y 

murió en, Madrid en i*j de Marzo de 1770. 
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21 A esta pieza se sigue la de donde co- 
me el Rey , que D. Antonio Mengs está con- 
cluyendo de pintar á fresco. En ella ha ex-- 
presado la Apoteosis de Trajano , puesto en 
trono de gloria, y asistido de sus principa- 
les vitudes , tomando de aquí motivo para 
manifestar las que son propias de un per- 
fedo Príncipe. Sobre el mismo héroe , cer- 
cado de resplandores , se ve una corona for- 
mada de hojas de encina, y de laurel, en 
la qual hay cinco figuritas , que represen- 
tan otras tantas visorias de las que obtuvo 
este Emperador Español. En la parte opues- 
ta se descubre el Templo de la Inmortali- 
dad , y el coro de las Musas , ocupadas en 
celebrar sus glorias. Hay otras muchas figu- 
ras alegóricas con alusión al mismo Traja- 
no , que expresan con propiedad la idea con- 
cebida por el artífice. 

22 A continuación de esta se halla la 
pieza donde cena S. M. y de la conversa- 
ción. Pintó en la bóveda el mismo D. An- 
tonio Mengs la Apoteosis de Hérciiles , a 
quien Jiípiter, asistido de los otros Dioses, 
corona por sus trabajos , y viaorias. Se ven 
allí todas las deidades distribuidas en pa- 
rages convenientes, con sus propias insigmas^ 
y distintivos , según fingieron ios antiguos 
Mitoiódcos, y Poetas. En esta obra 5 en la 

B 2 na- 
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antecedence, y en las demás de que se hs» 
bl.iia, ha hecho ver su autor el fruto d¡ 
su continuo estudio, y observadones eti Jas 
obras de los antiguos Griegos , y de los 
nutores mas clásicos , después del resta- 
blecimiento de Ja pintura , así en el dibu- 
jo como en el colorido , y arte de claro 
y obscuro, sin olvidarse de darnos una idea 
cíe la verdad , si esta fuese siempre tati 
belJa como se desea. Concluido el trabajo 
He esta pieza, que fué muy del ngrado óÍl 
Key, Jedió S. M. la incumbencia de diri- 
gir hs que .se hubiesen de hacer en las de- 
más bóvedas de Palacio. Representando la 
pintura de esta bóveda un asunto tan prin- 
cipal de Hércules, se tuvo la idea de fi- 
gurar quatro de sus principales triunfos, ó 
trabajos , como D. Felipe de Castro los figu- 
ro en las quatro medallas que allí se ven 
, de baxo relieve. 

23 Las bóvedas de Jas piezas siguientes, 
esto es, de vestir, del despacho , de dos 
gabinetes contiguos, de la que sirve de pa- 
so al dormitorio, y la del mismo dormito- 
rio, están adornadas de cierto género d- es-™ 
tucos, que los italianos llaman scayrwla - es 
a saber, de yeso hecho de espejuelo , 'to-- 
do ello dorado, y colorido. Son una imita 
cion de obras Chinescas , así en figuras 



>;uras5 
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como en frutas, ñores, y en otros mil ca-^ 
prlchos: y las tL-aba]6 con mucha diiígen- 
cía en aquel géaero D. Mateo Gasparini, 
de cuya idea son ios preciosos embutidos de 
broncas, y maderas , los pavimentos, y otras 
cosas que hay en los referidos gabinetes. 

24 El que llaman de la China esta cu- 
bierto de muchas, y grandes piezas de porce- 
lana, trabajadas en la fábrica del Retiro. Eti 
alí^unas se representan baxos relieves , y ni- 
ñol copiados de buenos originales , y en ios 
entrepaños hay espejos. En la bóveda de la 
pieza siguiente , que es el Pvctrete , pinto 
D. Domingo Tiépolo á Juno en su carro, óic. 
2 y Sígnese después el quarto de la P^ey- 
na , que mira al Poniente; y empezando por 
la primera antecámara , la pintura de la bo^ 
veda es de D. Luis Velazquez, en que re- 
presentó figuras alegóricas con alusión a vir- 
tudes &c/ Su hermano D. Antonio Velaz- 
quez pintó en la bóveda de la segunda ua 
asunto parecido , expresando asimismo vir-- 

mdes. 

26 La bóveda de la pieza de comer, y 
besamanos es de D. Francisco Bayeu, y eti 
ella se ve representada la conquista del Rey- 
no de Granada por los Reyes Catulicos. 
Pintó la siguleme D. Antonio Velazquez , ex- 
presando á Christobal Colon en ado de ofre- 
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cer eí Nuevo Mundo á los mismos Reyes 
Católicos. En los quatro lados hay baxos 
relieves de claro, y obscuro, que represen- 
tan las Provincias de México , Perú , Chile 
y Filipinas. 

27 Eq hi bóveda de la iilúma pieza, que 
es la inmediata al quarto del Rey, pintó 
D. Antonio Rafael Mengs el nacimiento de 
la Aurora en su carro tirado de caballos, 
con el Lucero que la precede. Las horas^ 
el rocío de la mañana, el tiempo , la noche 
que se esconde , son el significado de dife- 
rentes figuras alegóricas de esta composi- 
ción. Todas las demás del ornato , como son 
niños , medallas de claro , y obscuro , &rc, 
son del mismo Profesor , quien encargó exe- 
cutar lo demás con su dibuxo á Don Ale- 
xandro Velazquez , y á Don Guillermo 
V Anglois. 

28 Los techos que hasta ahora hay pin- 
tados en los quartos de los Príncipes de As- 
turias , son los siguientes. En la primera an- 
tecámara , la caída de los Gigantes , por D* 
Francisco Bayeu , y de su mano son también 
las medallas de claro , y obscuro en los 
quatro lados. En la bóveda de uno de los 
gabinetes de la Princesa pintó D, Mariano 
Maella á Juno en aéío de rogar á Eolo que 
suelte los vientos, &c. y en otra pieza á 

Her- 
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Hercules entre el vicio , y la virtud. La bó- 
veda de la sala de conversación es de D« 
Francisco Bayeu, cuyo principal asunto se 
reduce a Flércules introducido en la gloria, 
á quien hacen corte sus virtudes, con otras 
cosas conducentes á dicho pensamiento. En 
los óvalos de esta pieza están figuradas las 
Artes. De D. Domingo Tiépolo, hijo dd ci- 
tado D. Juan Bautista, es la bóveda de un 
gabinete del Príncipe , que representa una 
cacería de Diana , y también la bóveda de 
la sala donde comen sus Altezas , cuyo 
•asunto principal es Hercules sobre un carro 
tirado de centauros. Asimismo pintó este 
Profesor la bóveda de la sala de Trucos, en 
que parece quiso significar la conquista del 
Vellocino. En el quarto que ocupa el Se- 
ñor Infante D. Antonio , todavía no hay 
bóvedas pintadas. En el del Señor Infante 
D. Gabriel , está ya hecha la de la ante-- 
cámara por D. Francisco Bayeu , cuya com- 
posición es de figuras alegóricas , que re- 
presentan la Religión , las Virtudes , y otras 
cosas. 

29 Ahora trataremos de los quadros con 
que están adornadas las habitaciones de Pa- 
lacio , siguiendo el orden que se ha tenido 
en la relación de las bóvedas , añadiendo á 
continuación las piezas donde dichas bóve- 

B 4 das 
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das no están todavía pintadas: se omitirán 
^as que carecen de quadros. 

-ADVERTENCIA. 
Ha parecido coiivenieme prevenir al lec- 
tor, como después de la primera edición de 
«te ,,e«o Tomo ha habido m.uaciones e, 
los quadro., de Palacio , trasladando algunos 
de unas piezas a otras, habiéndose también 

traslado on-o. 4 dicho Palacio, que estaban 
en el Real Su-,o del Retiro: y como es ve- 
rosunU que tales mutaciones sucedan ieual, 
van'n- T '° ^'"'^'™ ' y 1"^ ^'^■■"''> v..el- 

estaba;, '"' "^f^'^' ^ '°^ ^'''&''' ^" ^°"de 
estaban , se ha juzgado conveniente dexar 

<;sta narración de las pinturas en Ja forma 
que se publicó la primera vez, respeño de 
que los curiosos precisamente han de hallar 
tos quadros de que se trata en eJ citado Real 
i'alacio, o en el Retiro. 

BE WS QnABROS, V ALGUNAS OBRAS ANTIGUAS 
BE ESCULTURA , QUE HAY EN LAS HABITA- 
CIONES REALES. 

coleccío?"r ^'^T^^^^^ y «''"guiar sea h 
colección de quadros, que S. M. posee Jo 
conoc qualquiera con'oir solamen't: el nJ- 
niero de ellos, y los nombres de Jos emi- 



nen- 
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nentes Profesores que los hicieron. Muchos 
liay que merecen describirse con prolíxi- 
dad 5 y menudencia ; pero como esta seria 
una empresa infinitamente mayor de lo que 
permite la presente obra , la ceñiremos á al- 
gunos de los mas célebres que en esta gran 
colección se encuentran ; acerca de lo qual, 
deseoso yo de saber el diétamen de D. An- 
tonio Mengs , primer Pintor de Cámara de 
S. M. como de sugeío extremamente versado 
en exámJnar sus perfecciones , he logrado el 
intento , mediante su buen deseo de contri- 
buir en quantas ocasiones puede á la instruc- 
ción de] Publico. La respuesta que sobre es- 
te punto me ha dado , servirá de argumen- 
to á un artículo, que se pondrá al fin de 
este libro , y será de mucha luz para que las 
personas de gusto puedan conocer en algún 
modo en lo que consiste la verdadera belle- 
za de esta nobilísima Arte de la Pintura. 
Hablaré de ellas sin guardar otra orden que 
la de las piezas en que ahora están coloca- 
das ; adviríiendo , que muchas se mudan en 
invierno con motivo de los tapices, y que 
variarán de sitio , según las variaciones que 
se hagan en el adorno de las mismas piezas^ 
como queda dicho* 



QUJR- 
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QÜARTO DEL RET. 
SI En la antecámara del quarto del Rev 
se hallan las siguientes obras de Ticiano • H 
cuadros grandes, que expresan áifo'! 

P.~o en sus suplicios .-quatroreeratos'd 
medio cuerpo de mugeres : quatro de hom- 
bes, enrre ellos el del m¡s™¿ Ticiano, y e 
de un „,„o de cuerpo entero. De ma's'd 
medio cuerpo son las figuras de dos a,„nf.! 
semejantes. El uno es, al parecer , de Ve2 
que venda los ojos á un Cupidili; , con otro 
«costado sobre el hombro I delan e u" a fi 
gura de la Abundancia, y detras dos, de un 

tu^fT "'' P'-^^'^nf^'^do un vaso á otra 
%ura de muger: también está recostado un 

tTT°^°^'' '^ ^°'"^'° "' ^1"^"- , y de 

Otra Venus hay mirándose en un espeio 
q .e ie presenta u„ Cupido. Del mismo'liJ 

Ad^n '' "" 1"^^^« ="" %«ras del natural de 
Adán , y Eva en el Paraíso , en que se re- 

leí mismo tamaño, es de Rubens. 

drn? , '^'"^°'^^to son dos grandes qua- 

cortado la cabeza á Holofernes 5 y el otro 



pa- 
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parece el martyrio de Santa Ursola, y sus 
compañeras. El que representa á i\donis dor- 
mido, y á Venus , que con un abanico le 
está haciendo ayre , es de Pablo Verones; 
y del mismo autor es la fábula de Cetlilo, 
y Pocris al otro lado . ambos con figuras del 
tamaño del natural. Diferentes pinturas de 
Basan se encuentran en esta pieza, entre ellas 
dos de historia sagrada : la una qiiando 
Dios da á Adán el imperio de los animales; 
y la otra quando Noé los introduce en el 
arca. Los demás de este Autor hasta nueve 
son asuntos sagrados , campestres , ó domés- 
ticos , y del mismo es Orfeo, suspendiendo 
con su lyra á los animales. De Pedro Or- 
rente se encuentra un Nacimiento de Christo; 
y dos floreros de Juan Labrador. 

33 Sobre las mesas de esta pieza se han 
colocado ocho bustos, quatro de pórfido, y 
otros tantos de marmol : aquellos represen- 
tan Emperadores, y entre estos hay dos ca- 
bezas desconocidas muy excelentes. Hay una 
Venus , y un Niño con pileo en la cabeza. 
El salón que se sigue, que es el de los Rey- 
nos , no tiene mas pinturas que la de la bó- 
veda, de D. Juan Bautista Tiépolo, de que 
se ha hablado. Su adorno consiste en espe- 
jos de extraordinaria magnitud , con ricos 
marcos : en colgaduras de terciopelo borda- 
das 



^8 VIAGE 

das de oro, &c. Sobre ks mesas también hav 
« ezas de „,armol , algunas desconoS 

beila Ja de Séneca, de Lorenzo Bernino in,,' 
ando al antiguo; y de este mismo autor es 
la estatura eqüestre de bronce dorado, qu 
representa á Carlos II. ' ^ ' 

en^lí nf°' rÍ'°' ''"' ''""° <^= adorno 
en la pieza donde come el Rey , son quatro 

asuntos de Hércules , ejecutados por T 
.Tu 'T, ' ^"^ «representan personages á 
caballo del tamaño del natural : es á sfber 

Fe^pe III. y Felipe IV. con sus mugeres : de 
R^bens Felipe III. y de D. Luis Vanló Fe- 
lipe V. y la Reyna Madre Doña Isabel. Tam- 
bién es de Velazquez la aplaudida pintura del 
Conde Duque de Olivares á caballo : y to- 
dos estos retratos suyos han merecido siem- 
cl,T^°f ^Fecio, por la gran imita- 
ción del natural que se nota en ellos, por 
el mucho conocimiento de claro , y obscu- 
ro, y acertada elección en las aélitudes de 
os caballos. Sobre las mesas hay dos meda. 
J as con tres Amorcitos dormidos en una de 
ellas; y en otra un Hércules niño también 
doiraido, ejecutados en mármol blanco, sien- 
do de diverso color el fondo, y lo demás 
de las medallas. También hay tres bustos de 
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I Emperatrices , y otro de un Emperador; 

'i' obras las mas de ellas antiguas. 

i 35 En la pieza donde cena S. M. se ven 
dos grandes quadros del Ticiano: el uno re- 
presenta á Felipe II, con su hijo recien na- 
cido en brazos , como ofreciéndole á la Fa- 
ma , la qual desciende de lo alto 5 y está 
en aélo de presentarle una palma , y coro- 
na. En un letrero se lee majora tibí. Se lee 
también la firma de Ticiano , que dice: T/- 
tiíifUis Vecelius Eques Ciiesm'is fecit. El otro 
quadro de este autor es el Emperador Car- 
los V. armado , y á caballo. De Van Dik es 
otro 5 que representa al Infante D. Fernan- 
do , asimismo á caballo. El quadro historia- 
do , en que se ve la Infanta (que después 
fué Emperatriz de Alemania) Doña Marga- 
rita María de Austria, aun niña, asistida 
de algunas Meninas de su edad, y de dife- 
rentes personages, con dos figuras de Ena- 
nos , y detrás D. Diego Velazquez retra- 
tando á dicha Infanta , ha sido tenido , y 
se tiene en el mayor aprecio. Palomino^ 
que de esta obra hace las mayores alaban- 
zas , la describe menudamente, como se pue» 
de ver en la vida que escribió de Velaz-- 
<quez ^. Hay en esta pieza dos quadros de 

so» 

1 La Vida de D. Diego Velazquez se puede ver eia 

®1 
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sobrepuertas , en que se representan Gíadía 
tores : el uno se tiene por de Benito Casti 
gJione- y el otro es del Caballero Máximo Son 
ssimisnio notables las dos fábulas de Ticiano- 
es á saber, la de Europa sobre el Toro v 
otra de Venus con Adonis. ' 

36 En ía siguiente pieza, que es la de 
cámara, ó de vestir S. M. se encuentran de 
Velazquez las pinturas siguientes : una apai. 
sada es la fábula de Mercurio, y Ar^'os-Ja 
fragua de Vulcano con los Cíclopes 'traba- 
jando, y Apolo que llega, al parecer , y Je 
declara á Vulcano el adulterio de Marte con 

el segundo Tomo de Palomino , que ía escribió di- 
lusamente; pero para Jos que no ios tengan á mano 
se dira, que Jas mas de sus obras, y Jas mas prin* 
cipales son Jas que aquí se hzn referido: que rrició 
en heviiJa en 1594: que estudió coa Francisco Her- 
rera el viejo, con Francisco Paclieco , y que pro- 
curo imitar á Luis Tristan. Habiendo entrado al 
servicio de Felipe IV. Jogró diferentes mercedes, 
pensiones, y empJeos ; y ukimamente Jos de Avu- 
t^J^i^T'u-' y/P^^^"f'^^0'^ Mayor, con Ja nier- 
1 I .^'^'^° '^^ Santiago. Hizo dos viages á Jta* 
lia , de donde traxo modelos de Jas mejores estatuas 
antiguas y varios quadros excelentes para S. M. Mu- 
no en Madrid de 66 años en el de iL , con Ja reí 
putacion que justamente mereció , de liaber sido uno 
délos mejores Pintores que ha tenido España j cu- 

rfiíern n 't' .^P'^^^^^^^^ . Y buscadas de'ntro, 
y fjera de clU. Fug enterrado ea Ja Parroquia de 
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su esposa Venus: el famoso quadro de cier- 
tas mugeres hilando : otro en que está uno^ 
que hace el papel de Baco, con diversas fi- 
ojirras, que forman una especie de Bacanal: 
uñ viejo con cienos papeles en la mano , que 
dicen ser el Alcalde Ronquillo : dos retra- 
tos de Personas Reales en trage de cazado- 
res : quatro quadros de enanos , y bufones; 
y úUimamente el del Aguador de Sevilla , que 
es un viejo en trage roto , dando de beber 
á un muchacho ^ todas obras de mucha ver- 
dad, y gusto K 

37 De Murllio se encuentran en esta 
pieza un quadro pequeño de los Desposorios 
de la Virgen , y S. Joseph: otros mas gran- 
des , como son el Nacimiento del Señor , y 
la Anunciación : otro de S. Juan , y Jesús 
Niño: otro Niño dormido: la Sacra Fami- 
lia , y nuestra Señora con el Niño» De Jo- 
seph Rivera son : Santa María Egipciaca, 
Santa María Magdalena , S. Juan , y S. Bar- 
tolomé. De Lucas Jordán un quadro de la 
Huida á Egipto , y otro del Sacrificio de 
Isaac. Se ven en esta misma sala tres retra- 
tos ejecutados por Ticiano : dos por Van- 
Dik, y parecen la Infanta Doña Margari- 
ta, 

1 La mayor parte de estos quadros están ahora en 
la habitación, del Principe^ 
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fa , Religiosa de ks Descalzas Reales v i 
guna otra Monja de dicho Ccwen o •' „,"" 
'■o ele David Teniers: un ou "drTl" ^ '" 
flamenco, que representa JoabuJ T' 
^e - fingen quadros,estatuaf';:;t- 
re^, y otras cosas con varias fíÁ,r,t'l 

fraJ , que envió á S. M d¿ p^ "'■ 

Amonio KafterMengs,d;Srpi;:r:í' 
estudio que en esta obra puso v nn,- »i ° 
iente efefto de todas iJZ^Z '^debv'"" 
■^quí hacer un eloí^io , si 1 am.VH ^^ 
-pidiese decir ™a'sd;r;Tl^^^ 

38 En uno de Jos sabinetes W^r R 
que es el del de.oicho f„ j ^^^' 

venidos de Nápo es de i^s ^^ '^T "'"'"^ 
Reyes, nietos ísíS/Xt''^"^"" 

Snt í L"b"K ? ''"' ^'^ ^eprese,«an dife- 
rentes bambochadas conforme al eenio de 
aquel profesor. Del Brughel hay ToZÍ 
y otros asuntos hm, ,ij,,ú ocho. aS 



mo 
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mo un florero de Segers , y un palslto de 
Vovermatis , que representa una madrugada. 
39 En ia pieza de paso á la del dormi- 
torio se ve un óvalo con la Virgen de me- 
dio cuerpo , el Niño dormido , á quien S. 
Juan besa el pie , y S.^ Joseph detras : obra 
de Jordán , imitando á Rafael. Del mismo 
son las dos historias de ia Escritura , que 
están al lado^ y de su escuela parecen dos 
medias figuras de Samas. Un Santiago de 
medio cuerpo, un Ecce-Homo, y laDoloro™ 
sa son de Murillo ; y de Alonso Cano es Je- 
suchristo muerto , de cuerpo entero , sos-» 
tenido por un Ángel. De Rivera son un S. 
Francisco de Asís, y un S. Gerónimo , am- 
bos de medio cuerpo ; y una media figura 
de la Magdalena parece del Caballero Má- 
ximo. Otra también de medio cuerpo es de 
Van-Dik ; y una Sacra Familia de figuras 
enteras de D. Antonio Mengs. De Barrocio 
es una Cena del Señor en pequeño. Otro 
quadro también pequeño , que representa á 
Herodías con ia cabeza del Bautista , tiene 
del gusto de Leonardo de Vinel, De Joseph 
de Arpiño es el que representa el martirio 
de una Santa , y encima una gloria con ia 
Virgen , y varios Santos ^ 

Tom, VL C Las 

I Joseph de Arpiño sirvió con sus obras á dlferen- 
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40 Las pintiinis dei dormíforío del Rey 
son, sQh quadros con figuras del natural y 
otros dos pequenitos , todos elJos de mano 
de D. Antonio Rafael Mengs. Los grandes 
representísn tú Descendimiento de la Cruz 
con ias figuras regulares de esta historia- 
encima hay otro quadro , que acompaña ai 
referido , con el Padre Eterno en trono de 
Angeies : los demás representan la Oración 
en el Huerto, los Azotes ala columna la 
calle de la Amargura , y la Aparición á la 
Magdalena. Los dos pequeños son S. Juan 
y la Magdalena en el desierto , figuras una' 
y otra de grande expresión , de bello coló- 
ndo , y en extremo concluidas , cuyas ca- 
lidades tienen á proporción ios quadros 
grandes. 

41 Los de la pieza del retrete son co- 
mo unas dos docenas , de David Teniers , en 
que se ven los asuntos ridículos , que regu- 
larmente pintaba: hay dos de üa Pintor de 

tes Papas y Príncipes. Clemente VIH. le hizrCa^ 
balleru del Habito de Christu ; y Luis XIII. il,y de 
trancia, del de S. Miguel. La mayor parre de Jas 
Iglesias , y Palacios de Koina tienen obras suyas • la 
principal irue la de Jos cartones , que hizo para exeai- 
tar en mosaico ia pintura de Ja gran cúpula de S. Pe™ 
dro, como ahora se ve. Nació en Arpiño : vivió re- 
gulannente en Kun.a hasta cerca de io's ocl^enta afios 
ae edad , y muño en ei de 1640. 
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perspeftivas llamado Panini , que murió en 
Roma años pasados ; cuyo asunto es figurar 
la entrada de Carlos IIL en aquella Ciudad: 
«n retratito de muger , deVan-Dk z dos 
quadros chicos de Brugliei , que representao 
dos de los elementos , compañeros de igual 
número , que hay en un gabinete de los re- 
feridos. Un Muchacho de cuerpo entero con 
un perro , de D. Diego Velazquez ; y de! 
mismo estilo un Bodegón con dos Mucha-- 
chos , que están comiendo , y bebiendo. A 
mas de lo dicho , hay otros quadros de Bru- 
ghei , diferentes países , y algunos retratos 
bastante buenos , &c. 

42 En tres piezas chicas , que llaman 
trasquartos de retrete ^ se guardan varios di- 
buxos ; algunos borroncitos de D. Cerrado^ 
y otras cosas , como floreros , perspedivas^ 
&c. Todos los quadros referidos , las pintu- 
ras' á fresco 5 la multitud de mármoles , y 
demás adornos que se han nombrado , la 
amplitud , y proporción de las piezas , sus 
luces , y alegría , hacen que esta habitación 
de! Rey sea de las mas grandiosas , y be- 
llas 5 íjue pueda tener un Monarca^ 



Ci QUAR-^ 
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QUJRTO DE LA RETNA K 

43 La primer antecámara está adornada 
de los quadros siguientes: uno muy grande 
representa el funeral de un Emperador , cu- 
yo cadáver se ve puesto sobre la pira , y 
al rededor de elia están diferentes gladiato- 
res luchando , cuyas figuras son del tamaño 
del natural : es una de las mejores pinturas, 
que hay de Lanfranco en Palacio ; y de su 
misma mano es otra lucha de gladiatores, 
mientras diferentes figuras están celebrando 
un convite. Dos sobrepuertas , que represen- 
tan un fauno , &c. y tres mugeres con abun- 
dancia de frutas , son del estilo de Rubens. 
Imitando á este autor , hizo Jordán un qua- 
dro grande de los de esta pieza , cuyo prin- 
cipal asunto es el mismo Ilubens retratando 
una muger desnuda. También son de Jordán 
quatro pinturas apaisadas de la historia de 
Sansón , y otras quatro de asuntos fabulo- 
sos. De Ticíano hay dos retratos : uno de 
ellos de Felipe UI , como también la Lu- 
crecia, á quien violenta Sexto Tarquino. Hay 
un retrato de hombre , de V"an-DiK ; otro 
de muger de Pablo Veronés ; y de su mis- 
ma 

I Le habita al presente la Señora Infanta Doña Ma- 
na Josepha, 
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ma mano es un quadrito , que ejfpresa un 
joven entre la virtud , y el vicio , en que 
está muy imitado el estilo de Ticiano. Asi- 
mismo adornan esta pieza dos retratos de 
Velazquez , que representan bufones , de 
cuerpo entero : dos borroncillos de Corrado, 
y son los que hizo para la bóveda de la 
escalera , y del salón de bayles. Quatro 
quadros de caza muerta , pesca , y otros 
comestibles , de Alexandro Adriens , de quien 
hay otros mas pequeños en estas piezas. Dos 
niños de Guido Rheni , y algunos países de 
estilo flamenco. 

44 No está menos adornada de pintu- 
ras la seejunda antecámara , y son las si- 
guientes : un quadro grande , en que se fi- 
gura una adlocucion de un Emperador, al 
parecer Julio Cesar , á sus soldados : otro 
de un combate naval , en que se ve princi- 
palmente una figura en a&o de matar á otra, 
con multitud de gente , que mira desde la 
orilla ; obras de Lanfranco \ De Nicolás 

C 3 Pou- 

I El Caballero Juan Lanfranco fué Parmesano, dis- 
cípulo d ,: Agustín Carnci , y después de Anibai. Co- 
pió rod.TS las obras del Corregió , con !o qual , y coa 
el estudio de sus maestros iogi'ó una manera fácil, 
grandiosa , y agradable , (¡ue le procuro en Ñapóles, 
y en .liorna obras á frt;sco , y al oko de la mayor 
conseqüenci'i. Los quadros que S. Tvl. tiene de este au~ 
lor j se pueden coni-iderar entre los inejores que Jiizo. 

Mu- 
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!sin es un sacrificio , ó fiesta á Príapo 
Be Jordán es el cjuadro , en que se repre' 
senta Esaá , vendiendo á Jacob la primoee^ 
mtura por el plato de lentejas , y los baños 
de Betsabe. Dos medias figuras de muj^eres 
con canastillos de flores son de Carlos^Ma^ 
rati : de Ticiano la Santa Margarita con el 
dragón á los pies , figura de cuerpo entero 
que se halla repetida de mano del misnij 
autor en la Aulilla del Escorial • pero aque^ 
lia tiene vestida la pierna , lo que esta no. 
l)Q Andrea Vacáro hay algunos quadros de 
la Vida de S. Cayetano , hallándose los res- 
tantes en otras piezas , de que se hablará- 
y del mismo autor parece el de una Santa' 
María Magdalena, Del Caballero Máximo 
es un Sacrificio á Baco: lui $. Bartolomé de 
niedio cuerpo desollándole el verdugo , de 
Rivera. Hay países , y floreros bien hechos 
y algunos borroncitos de B. Corrado, 

PIEZA BE COMER , r BESAMANOS. 

^ 45 El quadro que representa el marti- 
rio de S. Lorenzo , quatro menores de la 
\^ida de la Virgen , y catorce de diferentes 
tamaños , con historias de la Escritura , y 

otros 
Murió^en Roma de sesenta y seis afíos de edad en eí 
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otros asuntos , son de Lucas Jordán, Hay 
allí también una Sanra María Ivíagdaiena, 
que parece de Rivera ^ pero se tiene por 
obra de Jordán , imitándole : dos quad ritos 
de la vida de S. Cayetano , de Andrea Va- 
cáro : dos , o tres borroncillos de D. Cer- 
rado de diferentes asuntos : un Señor atado 
á la columna : varios paisitos de Brughel ; y 
un quadro de David Teniers , en que se fin- 
ge el mismo autor dentro de una sala ador- 
nada de diferentes pinturas , &c. 

46 En el salón grande , ó pieza de cá- 
mara están puestas las siguientes pinturas: 
quatro grandes , historia de Salomón , de 
Lucas Jordán : una apaisada con figuras pe- 
queñas , representadas en un jardín , de Ru- 
bens ; algunos creen ser su familia. Del mis- 
mo Rubens es otro quadrito , donde se re- 
presenta un bayle. Entre las obras que mas 
se estiman aquí de este Profesor , es la que 
en un frondoso terreno representa un Sacer- 
dote á caballo en ado de llevar el Viático 
á un enfermo , y á un Conde de Abspurg, 
que íe va sirviendo , llevando la rienda del 
caballo. Es también de su mano el Rapto 
de Proserpina. Del gusto flamenco son dos 
países grandes-, y un quadro donde se finge 
un gabinete , en que hay diferentes cosas. 
De Velazquez quatro retratos : el uno repre- 

C 4 sen- 
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senta un personage Africano ; pero no es re- 
gular sea el célebre Barbaroja , como se ha 
creído ; pues Velazquez fué muy posterior, 
á no ser que Ío pintase copiando alguno mas 
antiguo : otro de Felipe IV. en trage de ca- 
zador : otro, que parece el mismo, aiin jo- 
ven, y el de la Reyna al otro lado. Junto 
á estos hay dos de igual tamaño , y son Car- 
los V, y Felipe ÍI , hechos por el Ticiano, 
Todos estos retratos son del taraaño dtl na- 
tural , y de cuerpo entero. De Muriilo hay 
un Jesús , María , y Joseph ; y de Claudio 
Coello una nuestra Señora , y S. Fernando 
delante , puesto de rodillas. Del estilo de 
Rivera una pintura en que se representa una 
lucha de mugeres. La sobrepuerta , en que 
Orfeo suspende con su música á los anima- 
les , tiene del gusto flamenco ; sin embargo, 
algunos ía creen de Jordán. El quadro de 
la Justicia , y de la Paz besándose , es de 
Corrado : uno grande con caza muerta , de 
estilo flamenco , y las figuras del gusto de 
Rubens. A esta pieza corresponde un gabi- 
nete , donde hay tres retratos hechos por 
D. Antonio Mengs , y son de los Infantes 
D. Gabriel , D. Antonio 3 y Don Francisco 
Xavier. 

47 En la última pieza de esta habita- 
ción , que es el dormitorio , se hallan ios si- 
guíen- 
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guíentes quadros : de Jordán dos , que re- 
presentan milagros de S. Antonio de Padua: 
dos de Ja historia de Salomón : dos de Ja de 
la Virgen , y son su Nacimiento , y Ja En- 
carnación del Señor : otros dos de S. Fran- 
cisco Xavier, y S. Nicolás de Barí. De An- 
drea Vacáro hay dos quadros de Ja vida de 
S. Cayetano ; otros dos que representan Vir- 
tudes , y una Santa Rosalía. De Carlos Ma- 
ratí un S. Antonio de Padua adorando al 
Niño , en que siguió el estilo de su IVÍaes- 
tro x'^ndrea Sachi ; de Rivera uii S. Juan, 
y el Entierro de Christo : de Van-DÍK es el 
quadro grande del Prendimiento del Señor: 
del GUercino S. Pedro en la caree J , y el 
Ángel que va á libertarle ; y iikim.i mente 
nuestra Señora con S. Juan ,y el Niño , co- 
pia buena de Rafael de Urbino. 

QU ARTOS 

DEL PRINCIPE , 2^ PRINCESA. 

48 yíntccámaríiu Se hallan en esta pieza. 
!os siguientes quadros de Lucas Jordán : la 
Probática Piscina ; Jesuchristo que echa á 
Jos Mercaderes del Templo : Salomón que 
recibe á la Reyna Sabá ; y quatroque re- 
presentan batallas. De Pablo Verones la Dis- 
puta del Niño en el Templo con los Doc- 
to- 
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tores. De Rubens , y de su escuela el Rao- 
to Qe Ganimedes : la Dispum entre Marsia, 
y Apolo : diferentes fáb'l,.,., , esto el 1' 
de los Centauros en el robo de la muge de 

Pmtoo :,,„ Saturno ,„„ Apolo , un Ñarci! 
w , y últimamente un S. Juan niño , y el 
Niño D,o., : figuras enteras del natu^ai et 
quadros compañeros. De Viüavicencio es un 
quadro , que representa diversos muchachos 
ae los que vulgarmente llaman „¡llos ' ■ y 
su compañero que está enfrente con Jtro 
a un o semejante es de Jortlan , imitando á 
Munllo. Por de Murillo , imitartdo á Gerardo 

^^deHolofernes;y del ntejor g„sto flamen- 
co es un quadro de caza muerta , frutas , &c 
49 lin uno de los gabinetes de la Prin- 
cesa se encuentra una exquisita colección de 
quadros casi todos pequeños ; pero de los 
n.a,s clastcos de Palacio. Priu/erimente dos 
de Ticano de su mejor edad : en el uno se 
representa un juego de muchachos , en que 

h'blfpl?,'^-"' <le D.Pedro Nufi„. d. Villaviconci^ 
„aci6. ' " '' '^'^> ^","'y^ Ciudad M.pone que 
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hay un grandísimo número de ellos en las 
aaitudes, y juegos mas graciosos que puede 
imaginarse, al rededor de una estatua de Ve- 
nus puesta sobre un pedestal. El otro expre- 
sa un Bacanal , siendo de la mayor perfec- 
ción entre las demás figuras que le compo- 
nen , la que representa una muger desnuda 
durmiendo. Uno que se ha tenido por de Ra- 
fael de Urbino , representa una Sacra Fami- 
lia con íifi;uras del tamaño , mitad del natu- 
ral , de nuestra Señora , S, Joseph , S. Juan, 
y el Niño. Aunque el pensamiento , y di- 
buxo es sin duda de Ra£iel , la ejíecucion 
se juzc;a , con fundamento , ser de alguno 
de sus"" mejores discípulos , y acaso de Julio 
Romano , siendo de todas maneras obra de 
grandísima estimación , y en la qual pudo 
hacer algo el mismo Rafael , como se divi- 
sa en la cabeza , y en un pie de la Virgen. 
De la misma especie es un quadrito peque- 
ño , que representa á nuestra Señora con el 
Niño en brazos , sentada en una silla , y es 
repetición de otra , que hay en Florencia del 
tamaño del natural. La cabeza de esta , y 
la del Niño se ve que las acabó Rafoel. Se 
halla también aquí otra copia de Rafael , y 
es la Sacra Familia , en donde el Niño da 
la bendición á S. Juan. De sumo aprecio son 
también dos pinturas chicas , que represen- 



.tan. 
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tan , la una nuestra Señora seníada con el 
Niño en brazos , en ado de vestirle , y S» 
Joseph en distancia ; y el otro de la Ora- 
ción del Señor en el Huerto , originales am- 
bos del gran Antonio Alegri de Corregió \ 
Los dos niños jugando con un cordero con 
gestos graciosísimos son de Leonardo de Vin- 
ci • y del mismo es el retrato de una muger 
con ías manos puestas ima sobre otra , con 
un velo de gasa, que le cae sobre el hom- 
bro , y brazo. Por el mismo estilo de Vinci 
son una nuestra Señora con S. Juan , y el 
Niño Dios , que juegan con el Cordero : otra 
con el Niño en el regazo echándole la mano 
ai pecho : una cabeza , al parecer , de San 
Juan joven en gesto de risa , y un retrato 
de muger de medio cuerpo con un peynado, 
que forma una figura de diadema. De Pa- 
blo Veronés es un quadrito de la hija de 

Fa- 
1 Fué natural Antonio Alegri de la Ciudad de Cor- 
regio en Lombardía. Estudió con Andrés Mantegna; 
pero superó á todos en varias parres esenciales del Ar- 
te. Su gracia , invenciones, colorido, escorzos, &c. liaa 
sido, y serán la admiración de ios pasados , de Jos 
presentes, y de los venideros. Sus obras principales es- 
tán en el Domo, y en el Monasterio de !i. Juan de Par- 
iría. Las hay en otras partes de aquella Ciudad ^ y en 
los gabinetes de los Soberanos de Europa se coru-ideran 
como joyas inestimables , de suerte que se lian llegado 
á pagar losquadros del Corregió á precios increíbles. 
Murió de quarenta años en el de 1^34. 
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Faraotí , que manda recoger de las aguas á 
Moyses niño. Se encuentran asimismo en es« 
ta pieza varias de las obras mas acabadas 
de Alberto Durero , como son su mismo re-^ 
trato menor que el natural , firmado en 1498^ 
la muerte de nuestra Señora con asistencia 
de los Apóstoles , y dos retratos del tama- 
ño del natural. De Basan se halla la Ado-^ 
ración de Reyes , la Oración en el Huer» 
ío y el Nacimiento de Christo. Conforme al 
estilo de Andrea del Sarto es una media fi- 
eura de la Virgen con el Niño en brazos^ 
entretenido con S. Juan , y dos Angeles de- 
trás. De Rubens hay en esta pieza seis qua- 
dritos , y son los que después hizo en gran- 
de , que están en Loeches , como se dixo tonu 
1 pag. 261 , y sirvieron para los tapices de! 
Triunfo de la Fe. Del mismo autor se ven 
qiiatro cabezas , que parecen de Apóstoles, 
y dos bellos países de gusto flamenco con 
figuras suyas. Dos paises pequeños son de 
Vovermans. De Nicolás Pousin es una figura 
entera tañendo el clave \ 

50 En otro gabinete se encuentran difíf- 
rentes retratos de las Personas Reales : los 
liay de Vanloó. D. Antonio Mengs hizo la 
cabeza del retrato del Rey , y retocó la de 

la 

I Las mas de estas pinturas se han colocado úlcinva- 

ffiente en el dormitorio, y sala de vestir del Principe. 
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la Reynn. En otros gabinetes inmediatos no 
se halla cosa de consideración en nuestro 
asunto., 

51 Eí salón de besamanos de los Prín- 
cipes , fuera de la pintura á fresco de la 
bóveda , tiene algunas sobrepuertas de mU 
ses copiados de otros de Carlos Lorenés, 
En la sala de conversación , y tocador de 
Ja Princesa no hay mas quadros que Jas so~ 
brepuertas , y representan las quatro esta-» 
Clones dd dia , y de la noche en figuras sig- 
nificativas de la mañana , del mediodía , de 
la tarde , y de la media noche , executadas 
por D. Antonio Rafael Mengs. La sala deí 
dormitorio solo tiene , en quanto á pinturas 
quatro sobrepuertas con asuntos alegóricos 
pintados en Ñapóles por un tal Fischetie 
obra que no desdice poco en la colección 
de Palacio , y en un parage tan principal. 

52 La pieza de vestir el Príncipe es una 
de las mas ricas de quadros: de Rúbeos es 
nuestra Señora con el Niño en brazos en 
frondosísimo pais , diferentes Santos como ha- 
ciéndole corte , y varios niños jugando con 
un cordero. De Van-DiK dos quadros de San- 
ta Rosalía , muy parecidos el uno al otro" 
y del mismo es una Santa María Magdale^ 
na sobre un trono de nubes , y Angeles fi- 
gura pequeña^ Cinco quadros de la Vida de 
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S. Cayetano , son de Andrea Vacáro : una 
Sacra Familia , de MurÜlo» Del Espaíioleto 
Joseph Rivera son : el martirio de S. Bar- 
tolomé , quadro de grandísima fuerza , y 
íerribíe expresión , particularmente en los 
verdugos : una Santa María Magdalena re- 
costada sobre una calavera; un S, Benito, y 
un S. Gerónimo , ambos penitentes. De Ve-» 
lazquez es un bello desierto , en que al pie 
de una peña , y cerca de un arroyo están 
conversando S. Pablo primer Ermitaño , y 
S. Antonio Abad. De D. Antonio Megns hay 
un Nacimiento de nuestro Señor : de Jordán 
una Concepción , y el Tránsito de la Vir- 
gen : de Ticiano un Ecce-Homo , y una 
Dolorosa , ambos de medio cuerpo. Por obra 
del Palma viejo es reputada una pintura, que 
representa á nuestra Señora sentada con el 
Niño 5 y un personage delante , como pre- 
sentándole su familia , que consiste en varios 
muchachos de diverso sexo , y edad. Otro 
quadro , en que se ve también la Virgen 
sentada con el Niño , y al lado diversos San- 
tos , figuras de medio cuerpo , se tiene por 
de Juan Antonio Regilio , llamado el Bor- 
donon. De Andrea Sachi , Pintor Romano, 
maestro de Carlos Maratí , es un Nacimien- 
to grande de nuestra Señora ; y por del mis- 
mo se tiene ^ aunque de estilo mas grandioso, 
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y decidido , una Santa Rosalía , acompaña- 
da de varios Angeles , que está sobre una 
puerta. La Magdalena sobre la puerta de 
enfrente se parece mucho ai estilo de Jacin- 
to Gimigniani , Pintor de la escuela de Cor- 
tona , que floreció en Roma, Del estilo de 
Brughel hay dos, ó tres quadritos de devo- 
ción , un florero , y otro de Daniel Segers. 
Una Virgen de medio cuerpo con el Niño en 
brazos se ha reconocido que tiene mas del 
estilo de Jacobo Carruci , llamado el Pon- 
tormo , que del de Andrea del Sarto , de 
quien se creía \ Otra nuestra Señora /me- 
nor que el natural , con el Niño en pie sobre 
una mesa , es del estilo de Leonardo de Vinci. 

53 En el altar del Oratorio , que cor- 
responde á esta pieza , hay un Señor con 
la cruz a cuestas , y á los lados la Presen- 
íacion , y Anunciación , obras de Jordan« 
La Coronación de nuestra Señora es de Ve- 
lazquez ; y Jesuchristo muerto en los brazos 
de la Virgen , de Daniel Crespí , discípulo 
oe Julio Cesar Procacini. 

54 La pieza de paso á la sala grande 

don- 

I El Pontormo , llamado asi por un Lugar de este 

"ombre ea el Estado Florentino', donde Lió'ful 

discípulo de Andrés del Sarto , habiendo estudiada 

antes en la escuela de Leonardo de Vinci. Hizo infi! 

^Zi. L^''"^'''' ^''^''''' estilos, y murió en FJo^ 
^'-'la íie sesenta y cmco afíos. 
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donde comen sus Altezas j está adornada de 
pinturas pequeñas , y las mas son de Bru- 
ghel : otra porción ha)/ de David Teníers: 
quatro borroncillos de Corrado ; y diferen- 
tes países , gabinetillos , y floreros de gusto 
flamenco , con otras cosas de esta clase. 

55 En la sala grande , ó pieza de co- 
mer , se encuentran asuntos de mas impor- 
tancia. Entre los retratos hay cinco de Ti- 
ciano : uno de rauger de Van-DÍK , y otro 
también de muger con vestido azul , alista- 
do de blanco , de Pablo Veronés. De Ve- 
iazquez hay diferentes cosas ; pero la prin- 
cipal es la que , según dicen , representa al 
Marques de Pescara recibiendo las Jiaves 
que le entrega de alguna Ciudad , ó fuerte 
el General contrario ya vencido : se ve un 
pedazo de exérclto al uno , y otro lado ; y 
las cabezas de los soldados en ambas partes 
parecen retratos. Es mucha la verdad de este 
quadro , cuyas figuras son del tamaño del 
natural , y asimismo la facilidad con que 
está hecho, con .otras excelentes qualidades. 
Otro quadro del mismo artífice representa 
una diversión de caza en el Pardo, en que 
hay figuras chicas de mucha naturalidad , y 
gusto. Asimismo son suyos los retratos de un 
Papa , y de un personage vestido de golilla, 
ambos de medio cuerpo 5 y el de una Infan- 
Tom. VL D ta 
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ía de cuerpo entero : también lo son ía fi^ 
gura equestre ád Príncipe D. Baltasar Cari 
los aún niño : la que está en pie , y repre™ 
senta al mismo : Felipe IV. joven en írag¡ 
de ir á caza: dos figuras del natural ; es á 
saber , Menípo , y Esopo. Hay dos medias 
figuras de Murillo , que representan una Ven- 
dimiadora , y un Vinatero. Una Susana , ace- 
chándola los viejos, es de Pablo Veronés : una 
perspeéliva de la Ciudad de Zaragoza ,* con 
ia vista del Ebro , y varias figuras á la ori^ 
lia, de Juan Bautista del Mazo. De Teniers 
se encuentran dos asuntos de alquimistas; y 
de Rubens un quadro grande quando Ulises 
descubre á Aquiles disfrazado en la Corte 
del Rey Licomedes. De Antonio Koypei hay 
uno de quando los viejos acusan á Susana^ 
y la Judit , después de haber degollado á 
Holofernes , puesto el cadáver de este en su 
cama , es de Tintoreto \ De Solimena se ha« 

Jlan 

t Jacobo Robiistí , llamado el Tintoreto , por haber 
sido hijo de un Tintorero de paños, fué estudioso de 
Jas obras de Ticlano , de Miguel Ángel , y del Schia- 
von , y llego su fama á tanto en Venecia , que to- 
dos procuraban^ sus obras , de que hay muchas m 
ios Palacios, e Iglesias de aquella Ciudad , v en 
otras partes de Europa. Una de las mas célebres es 
a Gloria que pintó de setenta y quarto palmos de 
iarga , y treinta de alta en el Palacio Ducal de Vene- 
cía en cuya Ciudad murió ei año de ikqa , ha-» 
biendo nacido el 1512. ^^^ ^ 
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en esta pieza seis quadros con asuntos 
de la historia de Salomón. Un quadro chin- 
eo 5 que representa unas bruxas , ó hechice- 
ría 5 es del Españoieto , copiado por dibuxo 
de Rafael, Hay países de Vovermans , y al- 
gunos quadritos de BrugheL 

56 En la sala de trucos se ven de Jor- 
dán porción de quadros de diversos asuntos, 
como son las quatro partes del mundo : tres 
de batallas : tres de la historia de David : uno 
de Curcio , que se precipita en la sima por 
libertar á Roma , uno alegórico , y otro gran- 
de de Séneca , que se está desangrando , cer- 
cado de sus discípulos , á quienes todavía 
dida algunas dodrinas. De Rivera es el Isaac 
tentando las manos á Jacob en lugar de Esau. 
De Rubens una figura de Mercurio : otra 
de un viejo con cabeza de sátiro , y masca- 
ra en la mano. La fábula de Mercurio , y 
Argos , la de los Guerreros , que nacen de 
los dientes del Dragón , que mató Cadmo, 
la de Atalanta , vencida en la carrera por 
Hipomenes , parecen de Jordaens , o de al- 
gunos otros imitadores de Rubens. Sobre la 
puerta hay un quadro de bellas frutas , con 
dos figuras grandes, que representan la Abun- 
dancia , executadas sobre el mismo estilo de 
Rubens. Se halla también aquí un quadro 
bastante expresivo 5 que representa en iBe-- 

D 2 dias 
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días figuras á un Sacamiieías en el a^o de 
hacer su operación , y diferentt^s que mJrati 
con extrañas , y vivas expresiones : su autor 
es Teodoro Roelans. 

QÜARTO 

DEL Sr. infante D, GABRIEL. 

57 La colección de pinturas del quarto 
de S. A. está en la antecámara , que también 
es pieza de comer. De Rubens se encuenírali 
las siguientes : S. Jorge armado , y á caba- 
llo en afto de matar al dragón : ios Centau- 
ros , que roban la muger de Pirithoo : Prog- 
ne , que da á comer á Tereo su mismo hijo 
Itis: un quadro con Diana de cazadora : un 
Arquimedes : un Mercurio : un Hercules 
que vence la Hidra: la disputa de Apolo y 
Pan : una cabeza de muchacho , y otra de 
hombre: el robo de Proserpina : dos copias 
iiechas por P^ubens de los originales de Ti- 
ciano , que se han referido en un gabinete 
de la Princesa ; es á saber , de muchos ni^ 
nos jugando delame de una estatua , y de su 
compañero, que es un Bacanal ; y dos re- 
tratos de dos Seiloras d,e la Casa de Medi- 
éis. Un Descanso, de nuestra Señora con va- 
510S Samos , y niños, es bella copia de otro 
3gual en el quarto del Principe. De Van-Diic 

hay 



DE ESPAÑA, 53 

bay un célebre retrato del Infante D. Fer- 
nando , y otro de un personage , sentado 
en su silla, con ropa talar , y gorra en la 
cabeza , que parece trage levantino. Hay asi- 
mismo en esta pieza un retrato de niuger, 
con diversos muchachos de medio cuerpo, 
que parecen sus hijos , de escuela Florenti- 
na , en que se ve imitado el estilo de Leo- 
nardo de Vinci. De Pablo Veronés se en- 
cuentra la historia de Eieacer , que entrega 
las joyas á Raquel. De Ticiano hay un re- 
trato de inuger ; y otro de hombre de Van- 
DÍK. Se ve un concierto de música según el 
estilo de la antigua escuela Veneciana : dos 
asuntos fabulosos de Jordán : Jesuchristo , íi^ 
gura del natural , en pie , abrazado con la 
cruz , de Guido Rheni : otro asunto de Eiea- 
cer , que presenta las joyas ;á Raquel , del 
estilo del Caballero Máximo ; y últimamente 
dos floreros grandes según la manera de 
BrugbeL 

QUARTO 

DEL Sr, infante D. ANTONIO. 

58 En la habitación del Sr. Infante D. 
Antonio se hallan seis quadros de Jordán 
con historias de la Vida de nuestra Señora: 
UPO del mismo autor , que es Absalon col- 

D 3 ga- 
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gado eii el árbol de sus cabellos , y o^a 
bambochada , ó comida casera. De Corrado 
hay dos borroncillos , que representan Vir 
tudes;^ Y del Españoleto un S. Joseph con 
el Nino , un S, Sebastian , y una Santa Ma 
ría Magdalena , figuras de medio cuerpo 
De Ticiano es una adlocucion del Empera' 
dor Carlos V, á sus soldados. Los animales 
de un quadro , en que se representa Orfeo 
suspendiéndolos con la música , parecen de 
Pedro de Vos : la figura es del estilo de Ru„ 
bens , y acaso de Jordaens. De este autor 
es un quadro , que representa á Vulcano 
Extremadamente acabadas , y verdaderas son 
las frutas, vasijas , y otras cosas , que se fi^ 
guran en un quadro grande de gusto flamen^ 
co. Se hallan asimismo dos pinturas executa- 
das de borrilla de panos de todos colores por 
el mismo Sr. Infante D. Gabriel , imitando 
dos medias figuras de Murülo, 

^9 También se hallan en esta habitación 
los siguientes quadros de Lucas Jordán ; el 
Incendio de Troya : los Sacerdotes con el Ar-. 
ca áal Testamento ; Sansón entre los Filisteos 
que mueve las columnas ; y quatro asuntos 
tabuiosos. Hay , á mas de esto , un retrato de 
ijn jovencito armado , hecho según el gusto 
de Van-DÍK ; y el de un Infante de mas edad 
parece de Carrenc , imitando á Velazquez. 

Se 
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Se ve también im quadro grande en esta pie- 
za , que en figuras del natural representa 
quando sacan á Moyses niño del Nil^o. Se 
ve que su autor quiso imitar en parte á Ru- 
bens , y en parte á otros. 

flEZAS BE PASO DESDE EL QUARTO DEL REY, 
y REYNA A LA CAPILLA. 

60 En una de estas piezas de paso hay 
tm quadro de Zurbaran , que representa á 
un Niño durmiendo : un borroncito de Cor- 
tado , en que se figura una Virtud. Del es- 
tilo de Rubens , y ó de Jordaens es una 
Tentación del Señor , en que el diablo le 
presenta los panes. De Cerezo es la media 
figura de un Santo Apóstol : de Andrea Va- 
cáro dos figuras alegóricas , que representan 
Virtudes : de la escuela de Rubens un Amor- 
cilio sobre un delfín. Dos quadros , que re- 
presentan en bellos países , el uno un des- 
posorio , y acompañamiento rústico , y el 
otro una boda , son del estilo de BrugheL 
Hay un quadrito de Teniers : un retrato de 
muger de mas de medio cuerpo del estilo de 
Rembrandt : el Rey de Ñapóles á caba- 
llo en pequeño : un retrato de un Pa- 
pa , &c. , 
61 En el pasillo correspondiente a la 

D 4 eS". 
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escalera grande se ven sobre dos pxien-ds 
una Batalla , y el Rapto de Proserpina, de 
Lucas Jordán. De Francisco Solímena 'son 
dos asuntos de David , el uno quando se 
despoja de la armadura de hierro para com-. 
batir con Goliat • y el otro quando le mata'! 
En otra de estas mismas piezas de paso hay 
un quadro de Velazquez , en que represen- 
fó á Marte sentado , figura del natural, des- 
nuda , con morrión en la cabeza : dos qua- 
dros de batallas de Solitiiena : un asunto fa. 
buloso de Jordán ; y un borroncito ale-^ó- 
rico de D. Corrado. De Pablo Verones son: 
el Rapto de Europa , y el Juicio de Páris] 
Hay también otros quadros de flores, frutas' 
aves , y un país de gusto flamenco. En otra 
pieza mas adelante se ye puesta sobre una mesa 
una escultura de bronce, y es nuestra Señora 
con el Niño en brazos , de Alexandro Algardí. 
También suele estar en alguna de estas piezas 
un martirio de S. Lorenzo, de Lanfranco. 

62 Ademas de las referidas obras exís- 
rentes en el Real Palacio , hay otras de S.M. 
en la casa que llaman de Reveque , junto al 
pretil del mismo Palacio , baxo la custodia 
óqI Pintor de Cámara D. Andrés de la Ca- 
lleja , y son las siguientes : cinco quadros 
de Ticiano pertenecientes á las fábulas de 
Venus t en el primero está dormida sobre un 

ie- 
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lecho , y es de los desnudos mas singulares 
que pueden verse del referido autor. En el 
segundo está igualn^ente tendida sobre su 
lecho , con un Cupido , y una figura en se- 
gundo término tocando un órgano. La ter- 
cera es quasi del mismo tamaño , y afíítud, 
con la diferencia de tener un perrillo , á 
quien está alhagando. La otra está en acti- 
tud de detener á Adonis , que parte con 
sus perros á la caza; y la ultimase figura 
quando recibe á Júpiter convertido en lluvia 
de oro. De Ticiano es también su mismo re- 
trato de medio cuerpo. Hay un quadro con 
Venus 5 Adonis , y Cupido de Pablo Vero- 
nés ; y quasi el mismo asunto se representa 
en otro mas grande , de iVnibal Caraci. Una 
fábula , que es la de Hypomenes, y Atalan- 
ta , es de Guido Rheni. De Alonso Cano es 
la pintura de un Rey de España , que pa- 
rece S. Fernando. De Rubens hay las siguien- 
tes : el Robo de las Sabinas : los Baños de 
Diana : un Bacanal con varias figuras de 
Bacantes alcanzando frutas ; y la figura de 
Baco. Perseo libertando á Andrómeda : Ju- 
no , Palas , y Venus representadas en un 
quadro ; y el Juicio de París , hecho por 
diseños del mismo autor. Casi todas estas 
pinturas tienen sus figuras del tamaño del na- 
tural en quadros grandes. Un quadriío , que 

re- 
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representa eí Juicio da París , y otro de Ve 
ñus , después de haber salido del baño , en 
^guras pequeñas , son del Albano. En figuras 
del natural , pero de medio cuerpo, está re. 
presentado Lot con sus hijas, obra sobre eJ 
gusto de Andrea deí Sarto. 

63 Están referidas las pinturas á fresco 
y a oleo , que se encuentran en las habita»^ 
Clones del Real Palacio de S. M. y los nom- 
hres de los autores que las han hecho. Sien^ 
do en tanto numero, como sé ha visto , no 
sena de extrañar que alguna se hubiese ol- 
vidado ; como tampoco lo será equivocar el 
verdadero autor de una, ú otra, siendo co™ 
samuy opinable en ciertas ocasiones. Sin em» 
faargo , se han hecho las mayores diligencias 
quando ha ocurrido alguna duda bien fun- 
dada :^solo falta nombrar la mas singular de 
esta celebre colección, y una de las mejo-» 
res del mundo , obra deí incomparable Ra- 
fee! de ürbino, conocida con el nombre del 
¿"asma de Sicilia , y representa á Jesuchris- 
to, que lleva la Cruz al Calvario. No tenia 
antes lugar destinado en Palacio , y se le 
iia dado últimamente en la pieza de vestir 
ctei Principe. Véase acerca de esta famosa 
Obra lo que se dice en la Carta de D. An- 
^nio Rafael Mengs puesta al fin de este libro» 
1 amblen se ha colocado últimamente en la 
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sala de vestir del Rey el último quadro que 
pintó en Roma (y en cuya obra ie cogió la 
muerte) D. Antonio Rafael Mengs. Represen- 
ta la Anunciación de nuestra Señora con gran 
gloria de Angeles, y el Padre Eterno: obra de 
las mas excelentes de aquel célebre profesor, 
aunque no del todo concluida. 

64 No me detengo en hablar de los ador- 
nos de estuco, que acompañan á las bóve- 
das pintadas , y á otras sin pintar , en que 
se han ocupado diferentes profesores^, ^exe- 
cutando en las mas los pensamientos, é ideas 
del Señor Sabatini. Los espejos , mesas , mar- 
cos, arañas de cristal , ornatos de chime- 
neas , &c. todo es rico , y suntuoso ; y no 
se debe pasar en silencio la belleza^ de las 
piedras de pulimento, todas de España, em- 
pleadas en pavimentos , jambas , linteles, fri- 
sos , mesas , adornos de chimeneas , y otros» 
Sería largo hablar de ellas , y de muchas 
mas que se pueden ver en el Obrador de 
los profesores Galeoti , y Rapa junto al mis- 
mo Palacio. Allí se observará el pórfido de 
Córdoba, el diaspro de Aracena , el verde 
de Granada, alabastros de Consuegra, de 
León , de Málaga, y de otras partes : mar- 
inóles de los montes de Toledo , de Urda, 
de Murviedro , de Badajoz, de Talavera de 
la Reyna , de I\iacael , &c. Infinitas suertes 

de 
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de jaspes de Andalucía, Valencia, Aragón, 
Vizcaya, Cuenca, Tortosa, de las dos Cas- 
tillas , y de otras partes ^ En vista de lo di« 
cho, y de lo que se omite, no parece iba 
descaminado Jacobo Trezo , quando le dixo 
al P. Sigüenza , que quantos mármoles , y 
jaspes hablan llevado los Romanos á su Ciu- 
dad , eran de España * á lo menos , que 
quantos él conocía se hallaban en ella. Véa- 
se Qitom. JL de esta obra, pag. SS' Nota. 

6y No se deben pasar en silencio algu- 
nas cosas que , para su uso tienen el Prín- 
cipe nuestro Señor , y los Señores Infantes 
en sus respetivos quartos , como son las Li- 
brerías de Sus Altezas , hallándose ya en la 
del Príncipe libros Españoles , muy raros, 
y útiles , con otros de magníficas ediciones 
extrangeras. El Gabinete de Historia Natu- 
ral , que tenia S. A. lo ha dado para aumen- 
to del Real Gabinete establecido en la calle 
de Alcalá á beneficio publico. 

66 El Sr. Infante D. Gabriel tiene asi- 
mismo en su Librería , y Gabinete porción 
de manuscritos raros ; algunas pinturas de 

mo- 

I Aunque el jaspe propiamente es una piedra pre- 
ciosa de color verdoso , entendemos por jaspe en Es- 
paña las piedras de pulimento mezcladas de varios co-' 
lores, que también los Italianos llaman laspidi^ y son 
especie de mármoles. 
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«losayco antiguo-, dos de ellas con exquisi- 
tos marcos de bronce , trabajados por D, 
Domingo Urquiza , Fundidor de la Real Ca- 
sa de la Moneda, quien ha hecho otras pie- 
zas del mismo metal para el Oratorio del 
Rey, Tiene también S. A. diversas colec- 
ciones de monedas ; siendo muy apreciable 
la de Reyes de Siria , la de Colonias, y Mu- 
nicipios de España , y últimamente la de Re- 
yes Godos , en que hay la particularidad de 
un Ataúlfo 5 dos Gundemaros^ un S. Her- 
menegildo , y un Rodrigo, 

67 Es apreciable igualmente la colección 
de libros , y medallas del Sr, Infante D, 
Luis , bailándose entre aquellos la de nues- 
tras Crónicas, é historias particulares, y la 
de Poetas Españoles , &c. Entre las meda- 
llas las hay rarísimas, siendo muy numero- 
sa la serie de Colonias , y Municipios de 
España. En muy poco tiempo ha formada 
S. A. un gabinete de Historia Natural , con 
que ha llenado cinco piezas, las tres de aves, 
una de inseétos, y otra de quadrúpedos. La. 
parte mineral de este gabinete , y la vegetal 
se va formando ^ Se 

1 El Señor Infante D. Luis ha mandado llevar á su 
aftual residencia los libros , gabinete de medallas, 
y las otras preciosidades que tenia en Palacio j cuyas 
cosas naturalmente hará colocar en el que S» A» 
manda construir en la Villa de Arenas» 
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6S Se hallan igualmente en los quartos 
de Sus Altezas el Príncipe nuestro Sr. y el 
Sr. Infame D, Gabriel diferentes instrumen- 
tos matemáticos , como son tornos para gra- 
bar toda suerte de metales , y maderas en su-» 
perfícies quadradas , triangulares , y de otras^ 
figuras que con mucha inteligencia ha traba 
jado D. Diego Rostriaga : asimismo las má- 
quinas en bronce de los Sistemas Filosófi-» 
eos de Copérnico , Tico^Erae , y Ptolomeo: 
varias esferas , pyrómetros , y oíros instru- 
mentos de Física ^ y Astronomía» 

CAPILLA DE PALACIO. 
69 Al piso de los aposentos Reales ha- 
cia el Norte está situada la Capilla , bastan- 
te espaciosa para las funciones que en QÍh 
se celebran , con entrada por la galería al« 
ta que circuye el patio. Su planta en cierto 
modo es de figuras elípticas , una grande 
que forma el cuerpo, otra menor el pie, y 
otra mediana la cabeza , con nichones á los 
extremos del mayor diámetro, en uno de 
los quales está el altar mayor , y en el otro 
la tribuna del Rey. Sobre los macizos que 
forman los ángulos entre elipse , y elipse^ 
voltean quatro arcos , que uniéndose con las 
pechinas, y anillo, sostienen un ático, con 
quatro grandes. claravoy as 3 encima del quai 

se 



DE ESPAÑA. 63 

se eleva la cúpula sobre el cubierto de Pa- 
lacio , construida de firmísima rosca de la- 
drillo, 

no Ei ornato desde la cornisa hasta el 
suelo lia de ser de exquisitos mármoles de 
varios colores , y de bronces dorados ; pe- 
ro todavía no se han puesto mas que diez 
y seis columnas con proporción corintia, só- 
lidas y de una pie^a, aunque anichadas, de 
marmol negro con manchas de blanco , que 
se traxeron de Manaría en Vizcaya; suplien- 
do por ahora en lo demás un ornato ^ que 
se hizo de estuco ^ como también suple in- 
terinamente un solado de ladrillo en lugar 
del pavimento que se ha de poner de már- 
moles» 

71 Toda la organización de la arqui- 
teétura que hay de cornisa arriba ^ esto es, 
los arcos, las pechinas, el anillo, el ático, 
las claravoyas , &c. están cubiertos de enta- 
lles , y ornatos de estuco , según los dise- 
ños que dio D. Corrada Giacuinto , tomados 
por la mayor parte de otros que se ven en 
edificios mas antiguos :, quasi todo esto está 
dorado, lo que es causa de poca variedad. 
Las figuras de escultura imitan el marmol 
blanco. D. Felipe de Castra hizo los niños 
que están en el arco sobre la puerta de la 
entrada principal 5 y ios Serafines de las pe-= 

chi-- 
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chinas : D Robeno Michel el león , y fe 
moo. cjue hay enfrente , como tamb en o 

íue hay en el ático, y en el adorno de a 
claravoyas; y D. Domingo Olivieri los do 
Angeles mancebos sobre el altar mayor 

72 El cascaron de la cúpula no tiene 
inas ornato que la pintura á fresco : y así 
elia, como las pechinas, y las que hay en 
todas las bóvedas, son obras ex-e¿utadas por 
D. Corradü. tn la cúpula representó á la 
Sa.fsima Trinidad : cerca de su trono á 
nuestra Señora , y en parage inferior vario! 
coros de Santos , principalmente Españoles 
adornando su composición con multitud de 
Angeles , y enriqueciéndolo todo según acos- 
tumbraba, en semejantes empresas. 

73 En las quatro pechinas pintó S Dá 

fr Í^^P^ 'S- Hermenegildo Rey, S.fsidro 
Labrador, y Santa María de la Cabera su 
esposa: en la bóveda sobre la puerta, 1¿ ba- 
ta a de Clavyo , con Santiago peleando en 
ella : en la del coro detras de! altar mayor 

te n.f r' T '\ ^"^'' ^'^"° ' y J-""^h'-i=- 
<o muerto, Angeles, &c. y en la que está 

-bre la tribuna del Rey varias figuras ale! 
*i)0ric3S(, 

74 Sin embargo de ser interinos los ador- 
nos que ahora tienen los altares , diremos 
en que consfsten. U mesa , y gradas del ma- 
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yor es de las mas exquisitas piedras de co- 
lores que se han hallado en España , y tie- 
ne en el testero una copia de un quadro 
de Jordán , hecha por D. Ramón Bayeu^ 
que representa á S. Miguel Arcángel , cuya 
advocación tenia la Parroquia, que antigua- 
mente hubo contigua al Alcázar. En el al- 
tar de enfrente de la puerta , que según la 
Idea primitiva debió ser el mayor , hay uo 
Santo Christo crucificado , pintura de Fe- 
derico Barrocio,y una estatua de la Concep- 
ción hecha últimamente por D. Manuel Al- 
varez, 

75 La Sacristía está casi toda cubierta 
de quadros , y son los siguientes: una gran 
tabla con figuras del natural, que represen- 
ta el Descendimiento de la Cruz , de Al- 
berto Durero : una pintura antigua del gus- 
to de Lucas de Holanda , con nuestra Se- 
ñora 5 y el Niño en brazos , á quien un Án- 
gel presenta un racimo de uvas , y á los la- 
dos Santo Domingo , y S. Francisco : dos 
quadros de Apóstoles, y otro de S. Chris- 
íobai de medio cuerpo son de Rivera : de 
Alonso Cano una medía figura de S, Benito: 
de Murillo un qu-^dro grande con Jesuchris- 
to, nuestra Señora, y en la parte inferior 
So Agustín. Un S. Antonio, y S. Pablo pri- 
mer Ermitaño 5 conversando , tienen de la 

Tom. VL E ma- 
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manera de Andrea Sacl.i. Un quadro A. t 
iucha de S. Miguel con LucifT, '/^^ ¿ 

el Padre E.en,o preservando á ;iCsT 
ñora: y otro apaisado, de quando Jesu." 
chr.sto !,bra a S. Pedro de la tempestad „„ 
de Jordán. De D. Cerrado hay u'n a Ma', ^ 
enapen,,ente:la Venida del Espíritu £. 
to. un Descanso con nuestra Señora, S lo 
sfph, y el Niño.- «n Nacimiento : la invn 
c.on que hizo para una bóveda , que p¡n"¿ 
a fresco en Roma en el Convento de S. Juan 
de D,os en que se representa á este Santo- 
y otros- borro.:cillos para las obras que se 
han referido de la Capilla. ^ 

_ 76 En otra pieza interior de esta Sacris- 

ámb¡r'J''™" ■'*' C^'P*^"»"". »e hallan 
también buenas pinturas. Los Sueños de S 

Joseph , y el Nacimiento del Señor son dé 
Jordán. Hay otras dos pequeñas, y son par- 
te de los borroncillos de D. Cerrado para 
la cúpula de la Capilla. Un Aposto! de me! 
dio cuerpo que parece Santiago , y un Santo 
lirm.tano de cuerpo entero son de Rivera 
Una pmtura de Jesuchristo muerto, y un An^ 
gel, que lo sostiene , parece de Lucas Cam- 
biase. Hay otros de la Vida de nuestra Se- 
ñora ;_ es a saber, el Nacimiento, la Pre- 
sentación, y la Asunción , en que .se reco- 
noce mediano mérito , como en el que re. 
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presenta á Santo Thomas tocando la llaga á 
Jesuchristo. La Gloria pintada á fresco en 
el Sagrario , es de D, Mariano Maella. 

77 Entre las alhajas destinadas al culto 
divino , es notable la Custodia grande , por 
su mucho ^alor , que consiste en los meta- 
les de plata, y oro, y en la exquisita pe-- 
drería que la adornan. Su coste dicen fué de 
muchos millones de reales. La trabajaron suc- 
cesivaniente D. Juan de Fuentes , D. Vi- 
cente Gómez , y D. Joseph Briones. Obra 
de tanta importancia merecía haber sido em- 
pezada , y acabada dos siglos hace , y no 
en tiempo de tan poco gusto de arquiteélu- 
ra , y ornatos, como era quando se empe- 
zó. Es rica á proporción la Custodia peque- 
ña , que es de la que se hace uso regular- 
mente. 

78 Otra Capilla hay en la casa inme- 
diata á Palacio llamada del Tesoro , que 
sirve de Ayuda de Parroquia de esta de 
Palacio 5 para administrar los santos Sacra- 
mentos k los feligreses que viven fuera de 
él, y se reduce á una Sala con su Sacris- 
tía, y otra pequeña pieza , en que hay al- 
tar 5 cuya pintura de la Presentación de. 
nuestra Señora al Templo es bastante bue- 
na. El otro quadro que en ella hay del Bau- 
lismo de Christo 5 es de D. Andrés de la 

E2 Ca- 
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Calleja. En la Sacristía se conservan , aun- 
que algo maltratados , los lienzos que pintó 
Lucas Jordán de claro, y obscuro para ser- 
vir en el Monumento la Semana Santa. El 
uno es la Cena del Señor con sus Apóstoles, 
bendiciendo el pan ; y el otro un frontal 
con dos Angeles mancebos de rodillas , y 
otros dos que sostienen el lienzo de la Santa 
Cara del Señor. El principal adorno de h 
Sala 5 que sirve de Iglesia , consiste en qua- 
tro quadros á los lados del altar : dos re- 
presentan el Nacimiento de la Virgen , y el 
de nuestro Señor: en este se ven varios retratos 
de la Real Familia de Felipe IL adaptados 
á los Pastores , y Pastoras ; y en aquel se 
reconocen las mismas cabezas de mugeres en 
algunas figuras. Juan Pantoja su autor , cu- 
yo principal mérito consistía en hacer retra- 
tos, lo quiso lucir por este camino , ponien- 
do á los Pastores en trages tan ricos , como 
si fueran Príncipes: acaso se lo mandarian 
así. Los otros dos quadros inmediatos re- 
presentan , el de mano derecha á S. Joseph 
trabajando, al Niño Dios, y á nuestra Se- 
ñora haciendo labor: el otro es la Disputa 
del Niño con los Doóíores; yambos tienen 
del gusto flamenco. 

79 En el cuerpo de la Capilla hay qua- 
íro quadros grandes pertenecientes á Ja vi- 
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da 5 y muerte de S. Juan Bautista: tres de 
ellos los hizo el Caballero Máximo , y uno 
que es el Nacimiento del Santo , lo pintó 
Artemisa Gentileschl , hija de Horacio Gen- 
íileschi , Pintor de Pisa en Italia. La Anun- 
ciación sobre la puerta de la Sacristía , y la 
Venida del Espíritu Santo, compañera, son 
del estilo de Carducho. 



80 Muchas alhajas de gran valor se con- 
servan en el oficio de la Guardajoyas ; pero 
no siendo mi. proposito hablar de lo que se 
estima por la preciosidad de la materia, que 
es infinito , sino por el arte con que está exe- 
cutado , haré solamente mención de las que 
mas merecen apreciarse por esta qualidad. 

81. Entre ellas debe contarse un riquí- 
simo dosel de Felipe II. cuya bordadura de 
oro , que parece se acaba de hacer, sobre 
campo encarnado , está sembrada de aljófar, 
perlas , y muchas piedras preciosas , parti- 
cularmente en la cenefa , y , en una figura, 
que está en el medio , y sostiene las Ar- 
mas Reales, También lo adornan bellos ca- 
mafeos , executados en aquella ed:id , entre 
los quales son muy grandes los de los ángu- 
los 3 en que se representan cabezas de mu- 

E 3 ge- 
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geres. Asi la figura del medio, como las de 
Ja cenefa, están bordadas con diseños de 
buen gusto; y lo mismo sucede á los demás 
ornatos. La silla correspondiente se guarda 
también en aquel parage. Hay allí una cruz 
de cristal de roca, alta cerca de seis quar^ 
ías t una urna de plata , que sirve el Jue- 
ves Santo para el Monumento , con figuras de 
niños , de los Evangelistas , y asuntos de I3 
Pasión en baxos relieves. Diferentes relo^ces 
de plata , entre ellos uno con tres cuerpos de 
arquitectura , que tendrá de alto cerca de 
quatro varas , adornado de muchas estatuid 
tas , y baxos relieves , en cuya execucion 
aunque es grande la prolixidad, no se ha- 
lla el mejor gusto. Varios escritorios anti- 
guos, que merecen conservarse. Un Orato- 
rio portátil con nuestra Señora en medio, y 
á los lados varias pinturitas de la Vida de 
Christo , de gusto flamenco. 

82 Es muy de apreciar entre las obras 
de escultura, que allí se guardan, el baxo 
relieve de plata , alto mas de vara y media 
que representa á Atila , y á S. León Papa' 
que le detiene, impidiendo que fuese á des- 
truir á Roma, como hizo de otras Ciudades: 
se vació por el modelo original, que Alexan- 
dro Algardi inventó para la grande obra de 
marmol , que está eti uno de ios altares de! 

Va- 
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Vaticano K Este de que hablamos , se halla 
colocado dentro de un adorno de arquireétu- 
ra de bronce dorado , y lapislázuli , que 
sienta sobre leones. Del mismo Algardi es 
otro baxo relieve de plata en óvalo con nues- 
tra Señora , que riene el Niño en brazos. 
Asimismo hay algunos grandes platos de la 
misma materia con muy bellos baxos relieves. 
83 En una pieza pequeña están guarda- 
das diferentes joyas , y otras alhajas de su- 
mo precio pertenecientes á la Corona, y en- 
tre ellas un jarrillo de plata con diferentes 
sabandijas de baxo relieve, formando el asa 
unas sierpes enroscadas. Son dignas de con- 
sideración algunas umitas de diaspros, y de 
otras piedras duras : dos bustos pequeños 
de oro, que representan á S. Juan, y á S. 
Francisco: una Escribanía con todas la pie- 
zas de pórfido guarnecidas de oro: un gran- 
de carneo con el retrato relevado de Felipe 
II. en marco de oro , en la parte superiot 
adornado de una águila, y en la inferior de 
un mascaroncillo. Un jarrito de ágata, cuya 
boca figura una cabeza de carnero, con asas 
de sierpes de oro , y un salero correspon- 

E 4 dien- 

I De Alexandro Algardi, que repetidas veces se ha 
nombrado , y se nombrará en esta obra , véase lo 
que se dixo en el primer íom. pag. 244. 
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diente, que uno, y otro sirve en los bantis- 
íKOs de las Personas Reales- 

84 No se deben pasar en silencio varias 
esculturas , y otras alhajas que hay en al- 
gunas otras piezas, particularmente un escri- 
torio en una de ellas , guarnecido de pie- 
dras duras grabadas , como son cornerinas, 
ágatas, diaspros, y otras de grande, y pe- 
queño tamaño , que si bien son invenciones 
modernas, ó copias del antiguo, por lo bien 
liechas, y por el numero de ellas es una es- 
timable colección. El autor de dicha obra 
está firmado en esta forma : Joannes Gillis 
Antuerpiensis fecit^ S invenit armo 3663. 

85 Se omiten otras cosas , que merecen 
verse por su riqueza , y por su hechura; y 
vamos al rarísimo grupo antiguo de mar» 
mol, que se guarda en otra de las mismas 
piezas , y representaba la Apoteosis del Em- 
perador Claudio. Se dice que en otro tiem- 
po lo poseyó la Casa Colona en Roma , y 
que el Cardenal Gerónimo Colona lo regaló 
á Felipe IV. Quando estaba en su ser , con- 
sistía en el busto de dicho Emperador, con 
corona de rayos , y un limbo , ó diadema 
ai rededor de la cabeza. Sentaba este busto 
sobre una águila en aftitud de levantar el 
vuelo, la qual con una garra posaba sobre 
un globo, y con la otra agarraba el rayo 

de 
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de Júpiter. El águila está sobre un grupo 
de trofeos, como son escudos , corazas , mor- 
riones , espadas , ancoras, proas, y popas 
de navios. Esta excelente obra se halla des- 
truida en lo principal , faltando la cabeza 
delEmperador , y algunas otras panes de 
las referidas. Con todo eso , es dignísimo de 
conservarse con gran cuidado lo que resta, 
y merecía que en la forma posible se la die- 
se nuevo ser , reuniendo las partes rotas, 
que se guardan. Es muy fuera de toda ve- 
rosimilitud lo que Mr. Gallowai , General In- 
glés, que militó en España á principio de 
este siglo , dice de haber hallado la cabeza 
de este Emperador sirviendo de pesa al re- 
lox del Escorial , como se ha publicado en 
escritos extrangeros. No ha sido posible por 
mas diligencias que se han hecho , hallar 
ningún rastro de semejante invención. 

86 En otras piezas, que están en el ter- 
cer suelo debaxo del principal por la parre 
del Norte, hay otro gran número de bellas 
esculturas , y entre ellas quatro tablas de 
marmol antiguas : cada una representa de 
baxo relieve una Bacante baylando , figuras 
todas del natural hechas con grandioso esti- 
lo, é inteligencia. También hay dos estatuas 
de marmol en pie , que representan Musas, 
igualmente antiguas : nueve de bronce , ma- 
yo. 
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yores que e! natural, vaciadas de otras a. 
"«"as y parece representan Planetas ó," 
günas deidades: se encuetaran ¡«nádente H 
famosas estatuas del Hermafrodh y ^r 
«US vacadas en bronce, del tamiño de! ¡ 

7h!"t't '""'"^ '^"^ P°^^^ '^ Casa B 
ghese en Roma: el muchacho que se saca L 

g nal de a nnsma materia se conserva en 

Jard nes de Aranjue. hay otro vaciado de 
d ha estatua , de ]a qual se habló en e 
primer tom. pag. 243. 

87 También son de bronce las obras si- 
guientes: el busto de la femosa es atua Vue 
representa Laocoonte, y. seconse'^'ol^ 
g nal de marmol en el Palacio Vaticano- 
otn, busto de la estatua del célebre Antino"" 
amb,en en marmol , que hay en el Cap¡: 

FlLf""''' ■"'"''^ ^' Emperadores ,'^ y 
Rlosofos vacadas de otras antiguas :' u^ 

pellrL'H T"'^ ^« Carlos V. sobre 
Leo'nf. ", T'^'" •■ °^'^ «^"'^"'« de León 

nocido n P°' f ""''°° ^"'°^ = °'^° deseo' 

."u tre E,r- ? " "■'«' P"^^^ ^^^ de al.un 
"ustre Español, executado por Pompeyo Leo- 

«'••unaestatua.enpiedelnaturainuere. 
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presenta á la Emperatriz Doña Isabel, muger 
de Carlos V. con muchas bordaduras, y otras 
labores delicadas en el vestido, de León Leo- 
ni: y últimamente otra estatua de marmol del 
mismo tamaño, y del mismo autor, en que 
representó al Emperador Carlos V» 

8 8 Del célebre Francisco Qiiesnoy, lía- 
•mado el Flamienco , se encuentran también 
obras en este parage ,y son un baxo relieve 
de pórñdo, con su marco de bronce dora- 
do, en que hay un juguete de quatro niños; 
y otro baxo relieve de la misma materia , con 
marco de marmol negro, que representa á 
Hércules niño en la cuna despedazando lá 
serpiente ^ Hay asimismo un baxo relieve, 
cuyo campo es de lapislázuli, y el marco de 
bronce dorado , en que se representa la figu- 
ra de un Sileno borracho, y la de una mu- 
ger haciéndole la mamola, y un Amorcillo 
atándole con flores , la qual es obra antigua: 
un modelo de bronce dorado , vaciado por 
el original, que el célebre Lorenzo Bernino 

hi' 
I Franr-isco de Quesnoy , Flamenco , nació en i 594, 
y fué discípulo de su padre Gerónimo de Quesnoy. 
Con pensión dei Rey de Francia se estableció en Ro- 
ma , en donde hÍ20 famosas obras, siendo de las mas 
principales la gran estatua de S. Andrés en el Vati- 
cano : fué célebre en los niños, á quien todos han 
querido imitar. Murió en Liorna de 49 años. Le h\- 
zo Caballero Inocencio X. 
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hho para su famosa fuente de Plaza Naoaa 
sn Roma, en donde representó un escol ! 
con quatro figuras en él , para sigSÍr 

ZT V°'.T°''' ^'''■^' ^^We'ndose 
locado sobredicho escollo un obelisco E^yp. 

Sr" p' r °"° ;"' '"°''^'° =^ destinó para ;i 

d España. Doce leones de bronce dorado 
grandes quanto el natural: obras excelen- 
tes de Alexandro Algardi. Ocho de ellos re- 
ciben dos grandes , y exquisitas mesas, que 
se hicieron en Florencia, embutidas de pie- 
dras duras, y de algunas preciosas: y es- 
ta obra de los leones fué la última que hi- 
zo su autor en Roma. 

89 Ademas de lo referido están allí de- 

po- 

Beiki" ^Z"^"-^'"'""' ' "^'i"' y ^™P^"o de Pedro 
±|ern„,, Florenuno , nació en Ñapóles: fué Pintor 

deron 1 ñ ^ '^°^, """ °'='^' "^^ '^«"«^qíiencia hi- 
CátedVd ^T;^' ""'" ""y°'- '1'^' Vaticano, a 

xa rv/-:u:b°anó''Vn?"t" 'Z"'"°' '^ ^'^ 
^ '^J-J-. y uroano Vllí. obras todas denrrn Hpí 
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positadas otras obras de escultura 5 que son 
un grupo de barro , de Santa Ana , dando 
lección á la Virgen niña , con Angeles que 
acompañan , de Doña Luisa Roldan. Medio 
cuerpo del Ecce-Homo al natural , de Luis 
Moreli ; y del mismo diferentes niños , unos 
de baxo relieve , y otros enteros con ins- 
trumentos de la Pasión. Hay también un Des- 
cendimiento de la Cruz en marfil , bastante 
bueno : dos baxos relieves antiguos de mar- 
mol , y uno de marfil en ciertas urnas. En- 
tre todas estas obras de escultura se guardan 
algunas otras de menos conseqüencia. Ya se 
han sacado de este almacén algunos bustos, 
y otras figuras , de que se habló en la re- 
lación de Palacio , por estar puestas sobre 
las mesas de algunas piezas. Se espera que 
se irá escogiendo lo mejor , y mas propor- 
cionado que queda , á fin de que se ponga 
en semejantes parages , respeéto de que son 
cosas dignísimas de la grandeza de un Mo- 
narca : con lo demás se podrían adornar 
muchos parages públicos , si se entrase en la 
Idea de ser estos objetos los que principal- 
mente dan magestad á las Ciudades , como 
repetidas veces se ha tocado. 

90 Dexamos dicho , y todo el mundo lo 
sabe, las muchas estatuas de los Reyes de 
España 5 que se hicieron 5 y se colocaron 
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78 VI AGE 

sobre la cornisa al rededor de Palacio , 
en otros parages de él ; y como fueron des! 
pues mandadas quitar de aquellos sitios. To- 
das el as , a excepción de quatro , que iZ 
entre los pilares del patio de Palacio se 
gu,-irdaa en las bóvedas que hay debaxo' de 
ia terraza del Norte. Trabajaron en hacerla 
cas, todos los Escultores que había emon! 
ce. en la Corte , ba.o la principal direcJo„ 
de D. Domu,go Olivieri , y D. Felipe de 
Castro que h.cieron algunas , y entre' ella 
a,srefendas que están en el patio: dos de 
lasqualesson de Olivieri ; y las otras dos 
de Castro. También se guarda en los s<ka- 
nos el León que este hizo , y estuvo algún 
tiempo en la fachada de Palacio. Es de creer 
que todas estas cosas se coloquen algún dia 
en parages donde sirvan de algún adorno 
part..ularmente las mejores , pudiendo el Pul 
bhco renovar la memoria de nuestros Mo- 

7,17 \ ^ T^' ^" '^ curiosidad de saber 
sus hechos. Acerca de las ventajas , y bue- 
nos efeaos que causan las- obri de escul- 

ba tan." T°' ^"^^'"°' ' '' ^'^"^""¡ó lo 

bastante en el i. tom. de ate Viage , pag. 
93 , y siguientes. ' ^^ 

úmL^l ^° '*''''° '" puede venir en cono- 
cimiento de. quantas , y quán célebres obras 
pertenecentes á las bellas Artes se conserí 
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van en el Real Palacio , sin contar !as mu- 
chas que luego se referirán ád Sitio del 
Buen-Retiro , ni el gran nurcero de las que 
se omiten por ser de menos consideración , y 
por no alargar con ellas esta obra. Enquan- 
ío á las pinturas ya se sabe que el número 
de profesores de primer orden , que ha da- 
do la Europa , después del restablecimienio 
de las bellas Artes , es cortísimo ; sin que 
por eso dexen de merecer el nombre de fa-» 
mosos , ni de ser muy estimables las obras 
de tantos como llevamos nombrados. Es con- 
veniente conocer en algún modo la diferen-^ 
cia de unos á otros, para saber en qué gra- 
do deben estimarse los mejores , y en qué 
consiste la perfección de sus pinturas. Por 
tanto , antes que se borren de la memoria 
las especies , que de esta nobilísima Arte se 
han tocado j con motivo de hablar de Pala- 
cio , podrá qualquiera desde luego leer k 
Carta de D. Antonio Rafael Mengs sobre 
las obras mas singulares que en él se coq- 
servan , y va puesta al fin de este libro» 

A RMERIA REAL, 

92 Frente de la fachada principal de Pa^ 

lacio , y formando con ella una gran plaza, 

se hallan la Armería , y Caballerizas Reales, 

cuyo edificio ^ «jue ya estaba hecho quando 

la 
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la Corre se trasladó á Madrid , acredítala 
Iiabilídad del Arquiteélo Gaspar de Vega 
íiue servia á Felipe II. antes que Juan Bau' 
íista de Toledo viniese de Italia. La parte 
que se llegó á construir en toda su altura 
•orma una linea casi tan prolongada coino 
la de Palacio. Tiene un zócalo de sillería 
sobre el qual se levanta la pared de ladri^* 
lio agramilado con claraboyas rusticas de pie. 
dra , para dar luces á las Caballerizas que 
i^ay en el suelo , baxo cubierto de bóveda 
Sobre la imposta del piso principal corre una 
linea de ventanas , con jambas , y frontispi» 
cíos orjzontales de piedra, sobre los qualeshay 
dos niños sentados en cada uno , y en me- 
dio una corona , rematando la obra en una 
cornisa también de piedra , con cubierta de 
pizarra , cuyo caballete se eleva mucho á 
ia manera flamenca. En la extremidad acia 
el Oriente hay un magnífico arco de sillería 
almohadillada , que da salida desde la pía- 
2a de Palacio á la plazuela de Santa Ma- 
na , y calle de la Alraudena. 

93 Todo el piso principal forma una ga-» 
lena , donde están colocadas en buen orden 
las armas , y armaduras antiguas , pertene- 
cientes al Rey , unas dentro de caxones, y 
estantes , y otras fuera de ellos. De distan:» 
cía en distancia hay en el medio caballos de 
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madera con sus ginetes , para demostrar 
cómo iban unos , y otros armados de todas 
armas. En uno de eilos se representa á Car- 
los V, con la armadura que usó en la expe- 
dición de Túnez : otro figura á Felipe II • y 
otro á Felipe III , en cuyas armaduras se 
ven dibuxos de diferentes labores , é inven- 
ciones. Hay asimismo gran porción de caba™ 
lletes con armaduras enteras ^ mas de cien 
sillas de montar , y entre ellas la del Rey 
Católico , la de Carlos de Anjou , y la del 
Gran Capitán. Entre las armaduras se ven 
dos 5 que la Reyna Católica Doña Isabel so- 
lia vestirse , quando entraba en el campo , y 
en los parages donde su marido tenia sitia- 
das las Ciudades del Reyno de Granada^ 
compuestas de peto , y espaldar , brazaletes^ 
y morrión , en cuyas viseras dice : ísaheL 
Hay asimismo una del Rey Chico de Gra- 
nada , y otra que regaló Luis XIV. al Sr. 
Felipe V : el peto , y celada del Duque de 
Saxonia , prisionero de Carlos V : varios ves- 
tidos de cota de malla , claveteados , y ca- 
misas también de malla de hierro : porción 
de adargas , y entre ellas una dividida en 
dos quarteles , en que al parecer se expre- 
sa la toma de Granada , y la rendición de 
Túnez : hay este letrero : Ser/v spes una se- 
ne&^.Kn los estandartes figurados en la adar- 
Tom. VL F ga 
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ga se ven las armas de los Reyes Católicos 
y debaxo las de Carlos V , sentado este en 
lAü trono á la orilla del mar con asistencia 
de soldados , &c. 

94 Aunque en todas las artuaduras hay 
labores , las mas bien executadas , y de me» 
jor tiempo son las siguientes : Un escudo, en 
que parece estar representadas de baxo re- 
lieve algunas de las Provincias de Indias con 
cacerías en la orla , y se lee esta firma : De- 
siderio Colman anno 1552. Otro , en que se 
representa la Conquista de Nueva-España coís 
la figura de Hercules , que arranca las co- 
lumnas : se ve Neptuno , y otras figuras ale- 
góricas , y en la orla festones con niños , &c, 
está escrito : Tlus ultra. Otro, que figura una 
batalla-, y en la orla medallas de Pompeyo^ 
Camilo , Camila , y Artemisa con varios fes- 
tones dé fruta , y se lee Cartagena i acaso 
será la empresa de Túnez en tiempo de Car- 
los V. En el medio de otro escudo se ve una 
batalla , y varios animales á los lados , y 
en la orla trofeos militares : en otro quatro 
fabuliilas , entre ellas á Hercules , que v^ví" 
ce los Centauros ; y en la orla cabecillas den- 
tro de conchas , Tritones , Sirenas , &c. En 
otro escudo se ven seis medallas al rededor 
de una que hay en medio : representan fi- 
guras alegóricas : se ve el collar del Toy- 

son^ 
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^ ^ cabecillas , y otros oraatos» El escudo 

que regaló S. Pío V, á D, Juan de Austria^ 
tiene un Crucifixo de plata en medio , y es- 
cas palabras : Christus vivit , Christus impe-- 
rat , Christus regnat. Hay un morrión con 
su peto , y espaldar compañeros , y en ellos 
varias labores con esta firma : Pbiiippus Ja- 
cobi , <S? fratr. Negroli faciehant MDXXXIX, 
9; En el testero de la galería hay es- 
tantes llenos de armas , y en medio un ni- 
cho donde está una estatua moderna de S. 
Ferní'ndo sentado con su antigua armadura^ 
según se dice , y ceñido de su propio tahalí. 
En el mismo nicho está guardado un peto 
de acero , en que se expresa la toma de S. 
Quintín , obra de mucha prolixidad , e in- 
teligencia. También hay un escudo con una 
batalla en medio , y ademas quatro baxos 
relieves ^ que representan Héroes sentados; 
varios adornos de grotescos dividen los ba- 
xos relieves. En un morrión guardado en di- 
cho parage se ven figuradas las estaciones 
del año , divididas de términos. Tienen es- 
tas armas diferentes piezas de plata , y oro, 
como también las hay en algunos de los es- 
cudos referidos , y en sus morriones com- 
pañeros , cuyas labores son correspondientes 
á las de los escudos , representando dife- 
rentes animaiejos 3 figurillas quiméricas , y 

F 2 otras 
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otras cosas. Entre los escudos íiay treinta y 
uno de acero , y díez y seis de cuero. Lo 
que queda referido es lo principal , y lo me- 
jor en materia de buen gusto , é inteligen- 
cia de dibuxo , á lo qual se puede juntar la 
armadura de Carlos V. á caballo , de que 
ya hemos hablado ; otra armadura entera del 
mismo Carlos V , y otra que regaló á Feli- 
pe IL el Rey D. Sebastian de Portugal, 

96 En los estantes del testero hay gran 
porción de espadas, y se enseñan las que 
dicen ser de D. Pelayo ; del Cid ; de Ber- 
nardo del Carpió ; de Roldan , &c. Las que 
se suponen del Cid , y de Bernardo del Car- 
pió fueron hechas en Zaragoza , y así se lee 
en la firma. Se enseña una del Rey Fran- 
cisco L hecha en Valencia , y tiene el puno 
embutido de oro , y esmalte. Otra que se le 
quitó al Duque de Weismar en la batalla de 
Horlingen , y tiene varios letreros en la hoja: 
el uno es del autor , y dice ; Wilehel. Wis- 
lerg me fecit Solingh. N. y hay un retrato 
armado. En el otro hay escrito : Job, Geor- 
gia D, G. Saxon, Jul. Cliv, Hont. Bux. SMJ. 
y en el otro lado : Frid. Henric. D. G. Aí¿r. 
Trine, Com, Nass. Ca, Ub, Encima se lee: Tro 
aris , & focis , y debaxo : Tro fide , & patria. 
En una espada de Don García de Paredes^ 
hecha en Valencia , está escrito su nombre 

en 
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en el lado de la hoja , y en el reverso plus 
filtra ; open'bus credite. Otra que se dice ser 
del mismo , fué hechca en Cuenca por An- 
drés Herraez , Maestro Toledano. 

97 Aunque entre estas espadas hay algu- 
nas con ricos puños , y vaynas guarnecidas 
de oro , piedras , y esmaltes , ya se supone, 
que lo que mas estiman ios inteligentes , es 
el buen temple de las hojas , las labores en 
lo esculpido , y calado de las mismas Jimto 
con su hermosura ,y limpieza. Con estas ca- 
lidades las hay muy excelentes en esta x\r- 
mería , como entre otras muchas lo es una 
del Rey Católico , hecha en Valencia , que 
tiene este letrero : Antonius me fecit : otra 
que en el un lado dice ser de Felipe ÍI , y 
en el opuesto : Opus laudat artificem. Miguel 
Cantero. Otra de Felipe Marcarte , armero 
de Felipe II , y Felipe líl. Los inteligentes 
en esta materia saberi la perfección con que 
se labraron espadas en Toledo , y quán gran- 
de fué la fama de sus artíñces. Los que co- 
nozcan las cifras que cada uno usaba , ha- 
llarán muchas de ellos en esta colección de 
la Armería. 

98 Diferentes artífices de la escuela To- 
ledana se repartían , y trabajaban después 
en otras Ciudades de España ^ como Pedro 
de Lagaretea , en Bilbao ; Pedro López , en 

F3 Or» 



Orgaz ; Melchor Suarez , y Juao- Martínez 
Machacha , en Lisboa • Sebastian Hernández 
Pedro de Lezama , Juan Martinez ei mozo' 
Juan de Luzajde , en Sevilla. En Madrid hl 
braron Francisco Alcocer , Dionisio Corrien^ 
tes , y Antonio Ruiz : en Cuenca Julián Gar-^ 
cia,y Andrés Herraez.: en Valladolid Juan 
Salcedo : Alonso Ríos en Córdoba : en Ca- 
latayud Luis de Nieva , y Andrés Munester: 
Julián del Rey en Zaragoza : Lopus Agua- 
do en S. Clemente : Bartolomé de Nieva , y 
sus compañeros Calcado , y el Campanero, 
en Cuellar , y en Badajoz ; y de esta suer- 
te se fueron repartiendo varios por otras par- 
íes de España , quedando siempre en Tole» 
do gran número de famosos Armeros , que 
duraron hasta la entrada del siglo presente, 
en el qual la fábrica acabó de todo punto- 
y^entre ellos Zamorano , Thomas de Ayala' 
Juanes de la Horta , Francisco Ruiz , y sus' 
hijos ; Jnan de Vargas , Juan de Leizalde, 
Francisco Lurdi , Andrés García t Jos He- 
ras padre , hijo , nieto., y viznieto : Alonso 
de Sahagun , y sus hijos ; ¡os Fernandez, 
los Ruices , los Martínez , los Hernández, 
y otros muchos , que por no molestar se 
omiten. Aaualmente se e^iú haciendo de or« 
den de S. M. una gran fábrica , que dirige 
ei Sr. Sabatinl , en ia Vega de Toledo junto 
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al no ^ para poner en ella la de las espa- 
das ; y se espera que mediante la protección 
deS^M. y el esmero de los fl=ibricantes , re- 
cobrará todo su antiguo esplendor con mu- 
cho útil de Toledo ^ 

00 Volviendo á la Armería , se hallan 
en el referido armario algunas espadas con 
caraaéres Góticos , Alemanes , Árabes , &c. 
Se considera de grandísimo valor una del 
Rey Chico de G^'anada , y asimismo son 
estimables porción de alfanges Damasquinos, 
uno de los quales se tomó á un Baxc4 en la 
batalla de Lepanto. Otro también Damas- 
quino excelente , tiene su vayna de plata 
adornada de piedras : los hay del famoso Vh 
gotillos. Se enseña entre las espadas una con 
vayna petrificada. Hay también en este ar- 
mario , ó estante diferentes frenos , estribos, 
espuelas , mazas , y otras mil cosas pertene- 
cientes á la materia de que hablamos ; asi 
como por las paredes de toda la Armería , y 
en el techo hay colgadas gran porción de 
colas de caballo cogidas á los Turcos , es- 
íandartes , lanzas , alabardas , flechas alja» 
bas , &c. Es notable una armadura forma- 
da ,V entretexlda ingeniosamenie con peda- 
zos de ballena , y un mascaron horrendo pa- 

F4 ríi 

1 Esta fábrica hace mas de dos años que se concluyó. 
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ra la cara : dicen ser un despojo de Mote 
zuma; y otros que hay alii se suponen M 
tiiismo, y de Jos Incas del Perú. Otros la 
tienen por armaduras chinescas. Son mu. 
chos , y muy preciosos los modelos de culo" 
nes de bronce , que están puestos con sus cu" 
renas en el suelo , y también .e han colocado 
allí Jos seis grandes de hierro forjado , que ha 
hecho con gran aceptación D. Alonso Go^ 
mez Ortega. 

^ 100 Una carrt)za , que se guarda á Jos 
pies de la Armería dada de color negro se 
dice era de Ja Reyna Doña Juana , madre 
cíe Larlos V. Lo que se puede asegurar es 
que tiene mérito ¡a obra de esculiura que 
íiay en toda ella , como son varias medallas 
que representan las partes del mundo dife! 
rentes figuras alegóricas , niños , festones, 
molduras de muchas labores , y otras cosas 
cuya execucion se atribuye á Alonso Berru- 
guete. También se enseña una litera d^i Rey 
D. Enrique el Enfermo. 

I Oí En una pieza pequeña se guardan 
muchas escopetas , pistolas , y otras armas 
de fuego antiguas , y modernas de varias 
íiechuras , unas cogidas á enemigos , y otras 
regaladas á los Reyes. Las hay de muchos 
íiros , y de exquisitas labores de grabado. 
■y de ejnbutiílos. * 



DE ESPAÑA» 89 

102 A excepción de muy pocas cosas 
de las que se han referido de la Armería, 
particularmente las que tienen labores de fi- 
guras , y ornatos , no parece que pasan 
mas allá del siglo XIV. Las mas , y las me- 
jores en esta linea se dexa ver son déla edad 
de Garlos V , y de Felipe IL Cada dia se' 
va aumentando la colección , y es muy gran- 
de el cuidado que ahora se tiene en conser- 
varlo todo con la mayor limpieza. Todas es- 
tas cosas , á excepción de las que moderna- 
mente se han añadido , estaban en Siman- 
cas ; y Felipe II. las hizo traer aquí quando 
destinó aquella fortaleza para Archivo ge- 
neral del Reyno» 

M O D E L O5 

QUE SE HIZO DESPUÉS DEL INCENDIO DE PALACIO. 

103 Por guardarse en una casilla pega- 
da á la pared de la x\rmerla , que mira á 
Palacio , y se hizo á propósito para guar- 
dar en ella el célebre modelo de madera \ 
que de orden del Sr. Felipe V- delineó , y 
dirigió el Abate Don Felipe Jubarra ^ , de 

quien 
I Se ha trasladado al taller debaxo del arco , que 
se comunica al Jardín de la Botica Real. 

s El Abate D. 'Felipe Jubarra nació en Mesina el 
año 1683. Llevado de su genio á la Arquitetlura pasó 

á 
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quien se habló al principio de este iibro • m, 
ha pareado dar noticia , aunque por maCr 
de tan magnífica idea , que'si se hufi 
puesto por obra , hubiera competido , ó í! 
perado a la mayor fábrica de Europa. Ta 
tachada priticipal , según resulta de la esc"a, 
Ja , o pinpie de este modelo , tendría de lar, 
go mi y setecientos pies , y lo mismo las de- 
fflas.vla largura del patio principal setecien- 
tos pies , y la anchura quatrocientos : hav 
otros dos patios colaterales á este , algo me- 
ñores , y á mas de los dichos se cuentan 

Otros 
a Roma, y fué discípulo del Caballero Carlos Fon» 
J^ana. Conocida su habilidad por el Rey de Cerdefía 
le nombró su prin.er Arquitefto, y en'íre otras re! 
muneraciones le concedió la pingüe Abadía de Sel« 
ve. Hizo muchas obras en Turin para el Rev nara 
Comunidades, &c. y también las hay suyas en Man- 

u\',?r¿ ' "^l'Z^ y ^^'^^^ S^^'-^-^í Key de^: ■: 
tugal del, Rey de Cerdefia , que este pennitiese á Tu- 

barra pasar a su servicio ^ y en efefto fué á Lisboa, 
donde hizo el diseño de la Patriarcal , y de otro 
edificios , en premio de lo qual logró ^1 hábito de 
á M ?-J ? °','''' ^'^'^^^ ^^"^^- Últimamente vino 
del ¡n^ / f'T"^ ^'' ^'' Felipe V, con motivo 
de incendio de Palacio, y es quando ^ sus dise- 
ños y dirección se hizo de orden del Rey el mode- 
nomvrj"' 1 n°f ^•'^''^^' ^'^' '«concedió un Ca- 
te Z°n ' ^"^o^"'" ^^ ^* ^^^^f^^>^°- Uiciman.en- 
ear r^^ '"w'''' ^""''^ ^' ^""^^^ de edad, sin Jle> 
ga el caso de poner en obra su célebre modelo , y 
antes deempezarse la aftual fábrica de Palacio. 
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otros veinte de k ochenta pies en qusdro 
cada uno : tendría treinta y quatro entradas 
en las quatro fachadas , y once de ellas en 
la principaL La altura en general hasta el 
antepecho de la balaustrada , que corre al 
rededor , hubiera sido de cien pies : el resal- 
te , ó pavellon de la fachada principal , ador- 
nado de columnas aisladas , de lo mas mag- 
nífico , y su largura hasta ochocientos pies. 
Todavía es mayor la magnificencia de la gale- 
ría , que debia corresponder á los Jardines, 
adornada de treinta y dos columnas aisladas. 
Se regula que lasquehabia de haber distribui- 
das en patios , pórticos , fachadas , escaleras, 
salones , galerías , Capilla , &c. se acercarían 
á dos rail. El número de las estatuas , que 
habian de ponerse en sitios convenientes , es 
increíble : la escalera principal de las mas 
cómodas , y magníficas : lo mismo la Capi- 
lla , Biblioteca , &c. Generalmente usó el 
Arquiteélo del orden compuesto en toda la 
decoración exterior. Fué lástima que no se 
llevase al meditado efeélo tan grande idea: 
acaso veríamos ya concluida la obra , me- 
diante el grande ánimo de S. M. y hubiera 
sido de lo mas regio , y singular del mun- 
do en materia de edificios. 
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OBRAS EXTERIORES DE F ALACIO. 
104 Las obras exteriores , adyacentes al 
Faiacio, según el proyefto primitivo de D 
Juan Bautista Sacheti , debían ser muchas 
y muy costosas por k irregularidad que 
»er,e cast todo el terreno de sus cercanías- 
pero después parece que se han variado con-' 
siclerablemen.e las ideas , dando á algunas 
d dichas obras mayor grandeza , y como! 
didad. Según el proyeélo de Sacheti para 
formar la plaza delante de Palacio , habían 
«e nacer de los arranques que se ven á sus 
extremos , dos pórticos á la altura del piso 
principal , que prolongándose hasta la Arme- 
ra , formasen allí ángulos , y cerrasen la 
Piaza , dexando varios ingresos , y levan- 
tando algunos pavellones; en cuyos pórti- 
eos habían de estarlos Quarteles de Guar- 
das de Infantería. Después hemos visto for- 
tificar los fundamentos , que ya estaban sa- 

paite 'r f ^"'"'"'^ ' y '"^<='^" ^-V'ella 
parte , de forma que en lugar de pórticos 

parece se piensa en levantar dos cuerpos de 

edificio destinados á galerías , ó habitacio- 

nes Reales \ 

Las 

íeiid^er 'nn.^' 'í ^' P''^'''^^'^ '^ determinación de ex^ 
tender por anibus lados las habitaciones Reales, 
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I o; Las baxadas al terreno , donde se 
lian de formar los Jardines , estáa ya Jhe» 
chas ; pero siendo , como sjon , penosas , y 
su delineacion poco feliz , se puede creer 
que también haya mudanza en ellas. 

1 06 Una de las obras exteriores mas ne- 
cesarias era mejorar la baxada desde Palacio^ 
por Leganitos , al paseo de la Florida ; y 
esta empresa costosísima , y verdaderamente 
regia , que se empezó pocos años hace , es- 
tá á punto de concluirse ^ Quando se haya 
perdido la memoria de cómo estaban anti- 
guamente aquellos parages , se les harán in- 
creíbles á todos , los paredones , y terra- 
plenes 5 que se han levantado desde donde 
empieza la cuesta de los Harineros , siguien- 
do la corriente de Manzanares , hasta el 
puente de Segovia , y desde el medio de es- 
ta distancia , subiendo acia el Oriente , has- 
ta Leganitos, formando allí una plaza, en 
la quai tiene principio una calle , que corre 
acia Mediodia hasta Palacio , desde donde 
lia de seguir después enfrente de su fachada 
de Oriente , hasta donde están los Consejos. 
Entre los referidos terraplenes , el Palacio, 
y la calzada del puente de Segovia , queda 
el terreno destinado para Jardines ; y en una 

gran 

I Está ya concluida» 
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gran plaza , que se formó junto al ángulo 
de d,cho terreno , se acaba de construfr J 
bella puerta de S. Vicente , que se ha de ! 
crito en ei tomo anterior. 

107 Para hacer aquellos terraplenes fué 
preciso demoler la puerta , que al^o mas 
arriba se construyó entrado este sigl¿á mu 
cha costa , por las infinitas labores de ma] 
gusto executadas en la piedra : y fué forty 
m que se quitase de en medio aquel ridicu» 
lo exemplar de la Arquiteftura , que a^ra 
daba entonces. Antes de pasar el puente d¡ 
¿egovia , para dar noticia de la Casa del 
C-ampo , la daremos ád Sitio del Buen-Re 
tiro , y sus Jardines , que se dexó para es. 
íe lugar. ^ 

REAL SITIO 
DEL BUEN-RETIRO. 

í T A frondosidad de estos Jardines in- 
X^ mediatos á la puerta de Alcalá , se 
debe al cuidado que de veinte años á est^ 
parte se ha puesto en renovarlos , y en re- 
novar también muchas calles de árboles au» 
mentando otras , y un bosque en parages 
que ahora son los mas deliciosos , y anfes 
eran imagen de la aridez , sirviendo para 
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arrojar escombros , ó criar conejos. Toda- 
vía falta que renovar , y algunos ornatos 
que añadir ; pero como vemos que todos 
los años se mejoran , puede esperarse , que 
dentro de pocos lleguen á competir , ú su- 
perar á los mas celebres , y divertidos. Es 
lástima que para tantos plantíos no abunde 
el agua , que viene por cañerías desde los 
altos de Chamartin. Dicen que por lo pasa- 
do venia en mayor cantidad , y se ignora 
si la diminución consiste en que se rezuman 
los encañados , ó en otras razones. Esta fal- 
ta se suple con muchas norias , que hay re- 
partidas en varios parages. Tienen estos Jar- 
dines dos entradas principales , una por la 
plaza de Palacio , llamada de la Pelota , y 
otra nueva , y magnífica por medio del en-» 
verjado de hierro de la calle de Alcalá , y 
están francas á toda persona , que en írage 
decente quiera ir á pasearse en ellos. 

2 Así como los Jardines del Retiro for- 
man desde lejos una vista agradable , los 
edificios solo presentan la perspe(51:iva de un 
conjunto de habitaciones ordinarias , de las 
quales se han derribado muchas , acia la 
parte de Madrid, para formar el Jardin de 
Primavera , parte del Prado , y otros plan- 
tíos , que desde el mismo Prado suben á las 
entradas principales de Palacio ^ y de la Igle- 
sia 
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sia de S. Gerónimo. Es el Palacio un quadm 
grande regular con torres en las JJÍl! 
que esta confundido con otras obras S' 
das después- pero aunque estuviese delt 
do descubierto , no habría en su arcu t L 
".a cosa que ..creciese descripción^ parT 
cular , porque es fábrica hecha de priesa 1" 
";adera , y ladrillo , al modo ¿ comun- 
mente se construye en Madrid : ni en aouJ 
«.empo era fácil emprender ma'gnificLci f 
según la estrechez en que se hallaba elRea,' 
Erario Aun los fundamentos son de agüe la 
mala p.edra , llamada de S. Isidro ; por cu 
ya ra.on ha necesitado , y ueces'i.a cada" 
d'a de grandes , y costosos reparos. Entre 

Íerarse'L''^''^M''' '°''"^"'^ ""'''' ™°^i- 
derarse k que llaman e¡ Cason , por el mo- 
tivo que se dirá después. 

3 Aunque inmediata á la Iglesia df í 
Gerónimo , á la parte de OrienteTtenian los 
Reyes desde el tiempo de Felipe h. "„' ha- 
bitacon, que llamaban .X Quito JeSct 
ronmo se debe atribuir á Felipe IV. la fun- 
dación de este Sitio, á estímulo , según se 
d'ce , del Conde-Duque de Oliva'resTpa I 
lo qua compró todo el terreno , que perte! 

necu a diferentes dueños, en d'o'nde'habk 
V ñas ermitas, que todavía permanecen. Sin 
duda por esta circunstancia de fundador se 
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colocó después su estatua eqüestre en el prin- 
cipal Jardín de los que están cerrados : y 
pues se ha ofrecido mencionar aquí esta ex- 
celente obra 5 empezaré por ella la narración 
de las cosas notables que hay en el Buen-» 
Retiro. Sábese que el Sr, Felipe IV". escribió 
á la Gran Duquesa de Toscana Christina de 
Lorena , pidiéndola encargase al célebre Es- 
cultor de aquella Ciudad , Pedro Tacca , la 
obra de esta estatua. 

4 Habiendo esta Señora confiado al Grars 
Duque el encargo que tenia , llamó este á di- 
cho Profesor , y se la ordenó , con la cir- 
cunstancia de dexar qualquier otro trabajo, 
y de que habia de correr por cuenta deS.A. 
que con ella pensaba hacer un regalo á S.M. 
Después de algunos estudios que Tacca ha» 
bia hecho , se le manifestó que gustaría el 
Rey , que no se hiciese el caballo en la con- 
formidad que los otros de su género , esto 
es , en aélo de paseo , sino de corveta , ó 
de galope. En vista de lo qual , y deseoso 
de agradar al Rey , escribió á esta Corte, 
solicitando se le enviase un.exemplar execu- 
íado por buen Pintor , para gobernarse , y 
acertar mejor en la obra. En efeéto , dentro 
de pocas semanas se le envió un quadróde ma- 
no de D.Diego Velazquez con el Rey á caba- 
llo , y á mas de esto ^ otro retrato de medio 

Tom, V. G cuer- 
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cüerpo,que el mismo Veiazquezlilzo del Rey 
y Vista la adúud que se le habla dé 
dar al caballo por los profesores , y aficio 
nados que había en Florencia , tuvieron por 
imposible que la obra pudiese efeduarse 
tratándose de mantener en el angosto espacio 
■de los pies una mole de mas de diez y ocho 
millares de libras , la qual había de subsis- 
tir fuera del equilibrio , y por consiguiente 
posar en falso , como era preciso para re-, 
presentar el galope , ó la corveta ; y así se 
tuvo por quimérico , el pretender hallar fue-. 
ra de la figura del caballo , ó sobre el pk. 
no , o debaxo de él un equilibrio para tan 
gran sahda. Algunas noticias de aquel tiem-. 
po mdican que el celebre Galileo Galilei con^ 
sideró. imposible la empresa • pero las mas 
ciertas son que el mismo Galilei sugirió al 
lacea la manera de mantenerlo. 

6 La destreza del Tacca contribuyó tam- 
bién al sostenimiento de esta máquina en eí 
modo que tuvo de formar ios í^ruesos , y 
pegar las partes de ella : hízoia'de dos tro- 
2os, exceptuando las piernas , y los brazos- 
el mi trozo hasta Ja cincha , y otro desde 
ia Gmcha a Ja cabeza : macizó las piernas, 
y asi fue aumentando , ó disminuyendo ios 
gruesos conforme tuvo por conveniente pa-» 
ra su mtento. Pesó toda Ja obra de k esta- 
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nía j y el caballo diez y ocho mil libras. En 
i^uanto á la aétitud , se dirá lo que sintieron 
los inteligentes del arte de cabalgar , supo- 
niendo antes que el caballo se maneja en dos 
maneras , esto es , en ios ayres altos , y en 
tierra. Una de las operaciones del manejo en 
el ayre es la corveta , formándola quando 
se levanta , caminando siempre doblando los 
brazos acia el pecho , y manteniéndose , ó 
equilibrándose sobre las ancas , baxando la 
grupa acia el suelo. La posada es otra es- 
pecie de operación en el ayre , y esta la ha-« 
ce el caballo al terminar qualquier manejo, 
hágase en tierra , ó en el ayre : es un géne- 
ro de corveta , con la diferencia de que en 
ia posada se levanta mas en el ayre que en 
la corveta , y después se para , y afirma 
con los quatro pies. La alzada es nombre 
genérico de todos los movimientos que ha- 
ce el caballo al alzarse con los brazos , y 
posarse sobre las piernas. 

7 La aétitud que dio el Tacca al caba- 
llo , es como un medio , ó compuesto de las 
referidas operaciones , no siendo corveta por 
no sostenerse lo bastante sobre las ancas , ba- 
xando la grupa , y levantando la cabeza , y 
espaldas. Tampoco es posada por describir 
su figura una linea quasi plana desde los ojos 
á io alto de la grupa ^ debiendo ser incli- 

G 2 nsL~ 
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nada ; y últimamente no es galope , pues 
para serlo, debiera echar acia airas una de 
las ancas , y la otra adelante , y no estar 
iguales como están : por tanto se conside- 
ra ser un cierto medio , como se ha dicha 
entre las tales aftitudes , en lo que el pro- 
fesor procedió con sabiduría , habiendo ob- 
servado los que exercitan la noble Arte de 
la Escultura , que qualquier otro movimien- 
to hubiera sido menos gracioso» 

8 Acabada esta grande obra , y expues- 
ta en la misma casa de Tacca , fue admi- 
ración de los ciudadanos de Florencia • pe- 
ro el artífice acabó sus días inmediatamente; 
dicen que por graves disgustos que le oca- 
sionó un Ministro del Gran Duque , nom- 
brado para entender en los gastos necesa- 
rios, y en la recompensa de la obra. Esta 
se envió á Madrid para ofrecerla á S. M. en 
nombre del Gran Duque Fernando ; y de dos 
hijos del Tacca vino el mayor , llamado tam- 
bien Fernando , y ahijado del Gran Duque^ 
el qual por haber estudiado la profesión del 
padre , y por su buen talento , se conside- 
ró capaz de hacer este oficio con el Rey, 
de colocar la máquina en su sitio , y de 
componer los pedazos que lo necesitasen ^^ 

Ls 
I Pedro Tacca fué discípulo del célebre Juan Bolo- 
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9 La referida obra se halla estimada en 
los inventarios del Retiro en el precio de 
quarenta mil doblones , aunque costó menos 
sin comparación : en la cincha del caballo se 
lee esta fírraa : Petrus Tacca f, Florentia an-* 
no salutis MDCXXXX, Hay muy pocas entre 
las obras modernas de esta linea que se le 
Igualen en el brio como está expresado el 

G 3 ca- 

ña yÁQ quien se hablará quando tratemos del Caballo 
de la Casa del Campo. Le honraron ^ y estimaron Jos 
Grandes Duques Fernando II , y Cosme 11 ^ de suerte, 
que el primero lo visitaba con freqüencia en su estudio: 
Jo llevaba á paseará su lado : quería que compareciese 
en las funciones públicas entre los principales Señores: 
gloriándose en todas partes , y ocasiones de un siibdi™ 
ío j cuya fama se habia extendido por todo el mundo. 
Fernando ÍI. le concedió á él , y á sus descendientes 
varones una pensión en Pratolino ^ cerca de Floren- 
cia 5 declarando por un Diploma j que la pensión 
que le habia concedido , era solo para establecerse 
en su Corte , y que las obras se le habían de pagar 
conforme los inteligentes las estimasen. Freqlienta- 
ron su escuela discípulos de todas naciones , y le 
visitaban Príncipes , y Señores forasteros , que iban, 
ó pasaban por Florencia. Acabó sus dias después de 
haber hecho muchas , y plausibles obras : fué muy 
sentida su muerte , y honraron su funeral , erigido 
en alto en la Iglesia de la Anunciara , varios ingenios 
con composiciones poéticas , &c. Falleció á 16 de Oc- 
tubre de 1640 , y se le dio sepultura en la misma 
Iglesia j y en la Capilla de su maestro Juan Eolo- 
ña. Algunas de estas particularidades las trae el Bal- 
dinuci , y otras las recijgió I), Felipe Castro. Véase 
acerca de Pedro Tacca el tom, 2. pag, loa. 
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caballo , en Ja dignidad del ginete , en U 
hermosura, y lo acabado de las labores que 
se ven particularmente en los estribos , Z 
no , sUla , y en la banda del Rey. Lo ma 

es el estar aquí encerrado , y no pode ^ 
se ver s.no de distancia , y por las espal. 
das a no buscar quien franquee la puerta 
del Jardui. Siendo esta máquina quatro tZ 
tos n>ayor que el natural , no podia ser mas 
oportuna para adornar un parage pttblico 
de Madnd , y „o se vive sin esperanza de 
que algún dia suceda ; pero antes se debía 
pensar en otro monumento semejatite dedica- 
do a la memoria del Rey , que sobre sus 
predecesores ha dado á esta Corte decoro 
y hermosura ; y finalmente la ha mandado 
purgar de quanto la hacia despreciable, par- 
ticularmente a la vista de los forasteros ■. 

Ya 

1 Hay memoria de que la estatua eqüestre de Felipa 
IV estuvo colocada sobre ia fachada del antiguo Pa! 
«JO , que se quemó , y q„e la baxaron de allí en 

Tol'í Rt^"''"'"" "^^-J"- ^'= ^"«.ia,he™a- 
qüarteta : ' ™" ''"^'' ™""™ '^ ''^" '* ^^S^i^"" 

Pan , y carne ó quince , y orne, 
tomo fué el año pasado, 
Con ijue nada se ha Imxado 
¿im el Caballo de bronce. 

No se sabe qué crédito se le pueda dar á esto, t,! 
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10 Ya no sería muy nuevo este obse- 
quio. Se sabe la estatua eqüestre de marmol, 
que acaban de hacer en Módena de aquel 
Soberano : la pedestre erigida en Bruselas 
para perpetuar el nombre del Príncipe Car^^ 
los de Lorena: la que poco há se ha pues- 
to al Rey de Dinamarca en su Corte: las 
que en nuestros tiempos se han consagrado 
á Luis XV. en París , en Orleans , en Bur- 
deos , y en otras Ciudades de Francia , &c. 
habiéndose hecho esto mismo en Rusia pa- 
ra memoria de Pedro el Grande, cuya es- 
tatua eqüestre de bronce fué erigida el dia 
quatro de Septiembre del año de 1776; 
y acercándonos mas , sabemos lo que el 
día seis de Mayo del mismo año hicie- 
ron los Portugueses en. Lisboa , descubrien- 
do en la nueva Plaza de Comercio la es- 
tatua eqüestre de Joseph Primero ^ Muchos^ 
se alegrarían de que se hiciese algo de lo 
referido en Madrid , y mas habiendo pro- 

G 4 íe- 

es fácil persuadirse que pusiesen una máquina seme- 
jante en aquella altura. Si fué la otra estatua eqües- 
tre de la Casa del Campo , como algunos creen , se 
puede decir lo mismo. 

I En la fundición se gastaron 6ií,6 quintales de bron- 
ce de á ia8 libras de diez y seis onzas cada quintal, 
cuya altura es extraordinaria , pues entrando ios 
pedestales , sobre que está colocada 3 llega á ochenta 
y quatro palmos. 
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fesores que desempeñarían la empresa , ía 
que juntamente sería de gran fomento para 
la noble Arte de la Escultura. 

1 1 Al rededor de este Jardín del Ca» 
bailo hay varios bustos de marmol, de cu- 
yo artificio no hay cosa particular que de- 
cir. No es mala la fuente del medio , con 
su taza figurada de conchas , y un tritón 
encima. Aunque maltratada , es de estimar 
una estatua antigua , que parece represen- 
tar una Musa , puesta acia el testero de 
este Jardín. Se conoce que los mas de dichos 
bustos se han traído de Italia , y se dexa 
ver que se han executado por profesores muy 
medianos , copiando en parte de cosas an^ 
ííguas. Lo mismo puede decirse de las de^ 
mas obras de escultura que hay en los que 
llaman Jardinetes al uno , y al otro lado 
del Cason , y se reducen á una porción de 
niños <¡ que representan los meses , á varios 
bustos colocados al rededor , que también 
los hay en la pared exterior del Jardín del 
Caballo , y todo está executado en marmol. 
Sin embargo , en uno de dichos Jardinetes 
hay un busto de Carlos V , del gusto de 
León Leoni. 

1 2 El Jardín de S. Pablo , en donde hay 
mas que decir , está separado de los ante- 
cedentes. Ahora tiene otra forma que por lo 
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pasado , sirviendo en tiempo del Sr. Felipe 
IV 5 y después para varias diversiones , que 
allí'se hacían. Hay en este Jardín algunas 
estatuas muy apreciables , y sobre todo el 
grupo de bronce , que representa al Empe- 
rador Carlos V , con el Furor encadenado 
3 los pies , y varios trofeos mliitares. Sii 
autor fué León Leoni. Se nota en dicha obra 
grandioso caráóter , é inteligencia del des- 
nudo , bella contraposición en las dos figu- 
ras , y dignidad en la actitud del Empera- 
dor , cuya estatua tiene la particularidad de 
poderse despojar de los ornamentos sobre- 
puestos , y quedar del todo desnuda , como 
se experimentaría , si algún dia viniese esta 
curiosidad á quien puede mandarlo : con eso 
habría ocasión de ver un desnudo , que sin 
duda será excelente , y el artificio con que 
están unidas las piezas de la armadura. 

13 Merecía dicha obra estar .en parage 
mas público , donde todos la pudiesen ver 
sin valerse de nadie. Está colocada sobre pe- 
destal de marmol , y enfrente de ella hay 
una casa , cuya principal entrada se ve ador- 
nada con algunas columnas de alabastro ^ y 
dos estatuas también de bronce , como el re- 
ferido grupo del Emperador , puestas sobre 
pedestales. La de mano derecha representa ai 
Sr, Felipe IL aun joven , y la otra á la Rey- 

na 
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na de üng i, j^^.^ j^j^,,,^^ ^^^ 

se ven en la cor:iza del Rey , en h, 1 

Ja», calzado, &c.e.á„bie/he'chL;;pT 
feítamente concluidas. Se pensaban laVcoI 
«s con grandiosidad , y „o se contentaban 
aquellos grandes hombres hasta reductlas 

7;; p'* '^■^."'^°. ^°" ='lg"nas letras iniciales: 

n. I,"" '"■'"'P'^'"" de Felipe 11. dice: VM- 
l'Ppus Anglu^ Re^ Caroli V. flHus ■ y en el 

como en k antecedente. El mismo se lee en 
la del grupo de Carlos V, y el Furor , v 
ademas en el canto de la iL hay escri'to"^ 
^'^""'" ■"'■■■tute domitus furor. ! 

tiene!, n^?'^'''' "'''"■' '*' =^=ult«fa referidas 
faenen notado un mismo ario : y si no hu- 

sido V '•'T ' ''' '''^= 'J"'^" d^'^!^ haber 
^■do vaciadas en un mismo ai5o. El tamaño 
de as estatuas es como el natural , con po- 

í^^ de Fehpeli. lo demuestra de edad de 



vem- 
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ILrtalmi Á' Chrlos Fcfi d llctiw. 
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veinte y nueve años , que son los que tenia 
quando fué Rey de Inglaterra. Ei trage de 
ia Reyna Doña María es de viuda , y tiene 
un libro en la mano. La estatua de Carlos 
V, se hizo el año antes de su renuncia , y 
tres antes de su muerte. Es regular que la 
figura postrada del Furor aluda al estado 
mas glorioso de sus visorias , y á la opre- 
sión de sus enemigos. 

I $ Es digna de nombrarse la fuente si- 
tuada acia el medio de este Jardín , llama- 
da la Fuente de Narciso^, por la estatua de 
este executada en bronce , colocada sobre 
la última taza en afto de mirarse en elagua. 
La aólicud, y pensamiento, es tomado de una 
estatua antigua. En medio de la gran taza 
del suelo se levanta un pedestal , en que 
hay escrito : Vhilautiam fuge , reipice Áreas, 
Flos es ? Certa , choque peris. Florem te ¿esti- 
mas Narcisel Certius ^ citiusque peribis.Seh 
balaustres , con su cornisamento , puestos so- 
bre dicho pedestal , sostienen la segunda ta- 
za. Sobre tres niños agrupados está puesta 
la tercera , y sobre esta el Narciso. 

1 6 La casa , ó pieza cuya entrada ador- 
nan las columnas de alabastro , que se ha 
dicho , y hoy no tiene uso , estuvo destina- 
da en otro tiempo para mirar desde allí las 
representaciones que se hacían en el Jardín, 

sir- 
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sirvletido de scenas los árboles verdaderos 
Pmíaroii toda la sala excelentemente al fres* 
co los profesores Míteli , y Colona. Al re- 
dedor de ella se representa un cuerpo de 
arqmteíflura con columnas de orden dórico 
que parecen de bulto , como también la cor^ 
msa modillones , &c. Sobre esta hay unas 
tscíiaditas de columnas con capiteles jónicos 
en que la perspediva está entendida per-' 
Idamente, y todo eJlo parece verdadero, 
Acia los ángulos se ven varias medallas fin^ 
gidas de oro con fabulilías dentro , y en 
medio de la bóveda está expresada la de 
■narciso , executado todo con mucho acier- 
to , Igualmente que los adornos de niños, 
jarrones , festones, términos , y otras cosas 
que hay sobre las puertas. Aquí hubo antes 
una^Ermita , y en ella estuvo el célebre 
quadro ya mencionado en Palacio , de D. 
Y/ego Velazquez , de quando San Antonio 
Abad visitó á S. Pablo primer Ermitaño en 
€l desierto. 

17 Grande , y de regular arquiteaura 
es la fabrica llamada de la China , que se 
construyó á corta distancia de este Jardín 
de h, Fablo , donde se trabaja la porcelana; 
y acia ella guian diversas calles , y plantíos 
de alamos , que últimamente se han forma™ 
do. Desde este edificio se va por una calle 
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de árboles , que necesita renovación * , al 
juego del Mallo, que sigue por la orilla 
de un canal , el qual formando ángulo 
re¿to , vuelve á incorporarse con un gran- 
de estanque quadrado. Al Oriente de este 
estanque , y canal estaba aquel aridísimo 
terreno , que como ya se dixo , es ahora 
bosque espeso , y frondoso de olmos , fres- 
nos , robles , encinas , almendros , y Nros 
árboles. Se plantó , y sembró en seco , y 
jamas se ha regado , de donde se infiere 
lo que podía haber de la misma especie 
en la campiña de Madrid , poniendo al- 
gún cuidado. El estanque sirve de mucha 
variedad , y adorno á este Sitio ; pero 
sería igualmente mil , si le entrase mas 
copia de agua , para comunicarla á todas 
las Huertas , y Jardines. Tiene de ancho co- 
mo doscientos pasos regulares , y quatrocien- 
tos de largo. 

iS En medio de los Jardines está la 
Iglesia de nuestra Señora délas Angustias, 
Parroquia del Sitio , en que hay algunas co- 
sas que observar , principalmente la Piedad, 
esto es , el grupo de María Santísima con 
su Hijo difunto , executado en^ bronce , y 
colocado en el altar mayor. Lástima es que 

la 
I Ya la tiene» 
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la arquiteélura de este sea tan mala : que 
Ja luz entre á espaldas del grupo referido, y; 
que este se halle colocado tan alto. Esta obra 
de nuestro Señor difunto en el regazo de la 
Virgen es un vaciado de la que hay ori- 
ginal en Roma , en la primer Capilla á ma- 
no derecha , entrando en el Templo Vati^ 
cano, que executó en marmol el gran Mi-» 
guel Ángel Bonarrota , siendo todavía muy 
joven , por encargo del Cardenal de Roan, 
Fué tan celebrada , que se sacaron varias co- 
pias de ella en marmol , y algunos vaciados en 
bronce. De marmol hay una en la Iglesia 
que tiene en Roma la nación Alemana , lla- 
mada la Anima : otra en la Iglesia de Sanc^ 
to Spiritu en Florencia, En la de 5. Andrea 
de la Valle de Roma hay otra de bronce, 
como esta del Retiro. Puso Miguel Angeí 
su nombre en una cinta que ciñe el pecho 
de la Virgen. 

: 19 Los dos quadros de S. Miguel , y S, 
Antonio en sus respectivos altares , aquel 
triunfando de Lucifer, y este predicando á 
los peces , son de las primeras obras que hi- 
ao Lucas Jordán quando vino á España^ 
con que hizo ver al Sr. Carlos IL su facili- 
dad , y manejo. Pocos estudiaron como es- 
te artífice el modo de ganar con sus obras 
el aplauso común. Sabía que las especula- 
ción 
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clones mas profundas del Arte eran para 
pocos , y que ía multitud quedaba satisfe- 
cha , y transportada de una cierta composi- 
ción de figuras , y de un tono armonioso 
de tintas , que á Jordán le era muy fácil 
juntar, 

20 El dibuxo castigado á fuerza de con- 
sultar el natural , un carader formado so- 
bre el estudio de las obras antiguas , aque- 
llas varias , y verdaderas expresiones de! 
ánimo , que examina un genio profundo , y 
que tanto remontaron á Rafael entre los mo- 
dernos , no las debió considerar muy impor^- 
íaiites á su inclinación , ó á sus intereses, 
que estribaban en despachar las obras pres- 
to. Los Profesores , y verdaderos inteligen- 
tes echaron de ver lo que Jordán no tenia; 
pero no pudieron dexar de alabar otras 
apreciables calidades , sobre todo la de de- 
xar contentos á los que le encargaban las 
obras , aunque fuesen las mayores máquinas 
al fresco : circunstancia importantísima quan- 
do se trata con grandes Señores , y mas si 
les falta gusto delicado. 

2 1 Sin embargo de las buenas partes que 
en Jordán había , el estudiar sus obras seria 
perder tiempo , porque su principal mérito 
consiste en la prádica adquirida después 
de haber pintado infinito ^ y copiado las 

obras 
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obras de los mas celebres autores -,v„H . 
s-e»pre de una .e.ona felicTIrf'ít 
«n ingenio sumamente fecundo , y jlborio 
o. Sobra razón para creer oZ J 
á Kspaña fné cauL paraje' la'Jn" ^í 
se e«re nosou,s gran caLa. CrJíéU gí I 
fe moza , que era muy ñcil adquirir aS 
«anejo y que habia encontrado la p eC 
fi osofa de pintar presto , y bien ; y^J 
dando los caminos seguros de adelantar no 

sóhrT "'"'. "' '"^•^has máximas fundadas 

sobre la verdad del natural , y de las ohrl 

^nt-guas , que traxeron de ItaL varios Íf 

panoles y extrangeros que habian v nSo 

a España desde k restauración de las lí 

es hasta entonces , y así no consiguieVon 

Íedios "'■' "' 'P™^^'^''" por'Jo'ros 

en 'esta ^X""""' °c''' '^' '"*''''>"« -^¿"-W 
en eta Iglesia , y Sacristía, que son • eti 

la Igles-a el quadro de S. Isidro , y el que 
esta enfrente de Santa Teresa • v L I f 
cristi'a «p l-„ii ^ eresa , y en la. Sa- 

cristía se hallan quatro espejos , en que es- 

l^;.f P.'^^^^^das las estaciones del afiocon 
I mi rVn ' '"" ' •'"^ P=-^ J-" " 
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maneras ; pero no encontrándose cosa so- 
bresaliente , las dexarémos. Junto á la Igle- 
sia referida hay un estanque pequeño con 
su antepecho 5 y cenador en medio. 

23 Cerca del Palacio por esta parte de 
los Jardines , se encuentra uno cerrado^ que 
llaman el de los Reynos. En el fondo tiene 
un pórtico de seis columnas : la estatua de 
marmol que está dentro de él sobre un pe- 
destal 5 en cuya basa hay escrito : Isahella 
Augusta Caroii V, Imperatoris , parece de 
León Leoní ; y no es mala tampoco otra 
estatua de marmol que hay en este pórtico, 
y representa al Sr. Felipe IV. Frente de la 
fachada del Cason hay un Jardín abierto, 
que según parece se adornó en tiempo del 
Sr. Felipe V , con diferentes estatuas de Ni- 
ños , Musas , Deidades , &c. Hacen bien su 
papel , y agrada ver tales bultos en seme- 
jantes parages , aunque no tengan particular 
mérito. 

24 Se concluirá la narración de lo mas 
particular que hay dentro de las cercas del 
Retiro 5 con decir hallarse otras huertas cer- 
radas , y árboles en ellas de exquisita fruta; 
varios jardines, y planteles; una casa para 
las fieras , y por todo aquel contorno muchas 
calles de árboles 5 como ya los hay bastante 
crecidos en el nuevo jardín enfrente la Igle- 

Tom. VL H sia 
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sia de nuestra Señora de las Angustias; plan* 
íado por disposición del Excelentísimo' Señor 
Conde de F'loridablanca. 

2 5" Esta Real habitación del Retiro y 
las demás destinadas para la familia, y de-» 
pendientes de S, M. tienen bastante comedia 
dad , aunque les falta magnificencia. Los 
muebles que hoy existen en ella^ se reducen 
particularmente á pinturas ; y asi se habla« 
rá de las principales , y que mas conside- 
ración merecen , pues el hacer memoria de 
ellas una por una , sería fastidioso al mas 
aficionado , respeélo de que muchas son de 
un mérito muy trivial: otras de autores que 
entre nosotros se han dado poco á conocer. 
y algunas copias. 

26 Estas pinturas se han mudado en re- 
petidas ocasiones : porción de las mejores sir- 
ven hoy de adorno en el Real Palacio Nue- 
vo, desde el qual también algunas se han 
transferido aquí , sin que unas ni otras ten- 
gan colocación subsistente ; por lo qual se 
hablará solo de las piezas mas principales^ 
y acerca de las demás se dirá lo que baste 
para que el curioso pueda buscarlas. 

27 Hay un salón , que llaman de los 
Reynos , en donde se celebran las Juntas de 
las Ciudades de voto en Cortes , y al rede- 
dor están pintadas las armas de los mismos 

Rey« 
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Reynos ^ y Provincias, El principal adorno 
de este salón consiste en doce quadros muy 
grandes, que representan sucesos militares^ 
en que trabajaron á competencia diversos 
profesores. La expugnación de un Castillo 
comandada por D, Fadrique de Toledo, y 
el suceso de arrojarse los Españoles á un río 
para pasarlo , siendo su General D. Balta- 
sar Alfaro , son de Félix Castelió : la expug- 
nación de Reinfek ; el socorro que el Du- 
flue de Feria llevó á Costanza ; una viso- 
ria obtenida por nuestras Tropas que man-» 
daba D. Gonzalo de Córdoba , son de Vi- 
cente Carducho, Eugenio Caxés pintó un 
quadro , que representa al Marqués de Cra». 
deita comandando una armada ; y otro era 
que expresó á D, Femando Girón, que so- 
corre á Cádiz. La toma del Brasil por Do 
Fadrique de Toledo , es de Juan Bautista 
Mayno. De Joseph Leonardo es el quadro 
que representa al Marques de Spinola , y a! 
de Leganés en la expugnación de Breda ; y 
del mismo es una marcha de soldados , don- 
de está el Duque de Feria hablando con uno 
de ellos. El socorro de Valencia del Pó por 
D. Carlos Coioma ^ se atribuye á Juan de 

Ha la 

1 Todos estos Generales son dignos de memoria 
porsu valor. condHeta^ 8sc» pero D, Carlos CüJo-» 



ii6 VI AGE 

la Corte , con la circunstancia de que la ca- 
beza del General es pintada por D. Diego 
Velazqiiez. En otro de estos quadros se ex- 
presa la rendición de Genova al Marques de 
Santa Cruz, obra de Antonio Pereda. Se de- 
xa ver el esmero , con que los expresados 
profesores executaron estas pinturas. En las 
mas de ellas bay fuego de invención ^ com- 
posiciones arregladas, y naturalidad en las 
figuras. Se conoce que muchas de las ca- 
bezas son retratos, y no hay duda en que 
lo son las de los Comandantes. Ei inteligen- 
te hallará á mas de lo dicho otras buenas 
calidades en estos quadros , como los paises^ 
marinas, celages , &c. 

28 Entre ellos están colocados otros de 

me- 
ma tuvo ademas la circunstancia de gran literato, co- 
mo lo manifestó, á imitacivjn de Xenofonte , y Ce- 
sar , en la Historia que escribió de Ja Guerra de los 
Países Baxos., desde el año de i<;88 hasta el de i¿pp, 
en la qual se halló , y fué Comandante. Su traduc- 
ción de CorneÜo Tácito es la mas estimada en nues- 
tra lengua. Obtuvo dignamente los mayores empleos 
del Reyno,y de la Corte, entre ellos los de Con- 
sejero de Guerra , y de Estado , el de Capitán Ge- 
neral en FJandes : fué Embaxador extraordinario i 
Inglaterra, Mayordomo de Felipe IV. &c. Su padre 
fué D. Juan Coloma, primer Conde de Elda en el 
Reyno de Valencia, padre de catorce hijos, délos 
quales quatro llegaron á ser Capitanes Generales^ 
uno de ellos D. Carlos , que nació en Alicante. 
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tuenor tamaño , que representan las fuerzas 
de Hércules , y son de Francisco Zurbaráii, 
que manifestó el empeño en que se hallaba 
de lucirlo. Esta, como las demás obras su- 
yas , regularmente tienen fuerza de claro , y 
obscuro. Hay también aquí dos quadros que 
representan el robo de Elena, y el incen- 
dio de Troya, execuíados por Juan de la 
Corte ; y asimismo otra pintura de Pedro 
Orrente, que representa el Arca de Noé, &c, 
29 En una pieza anterior á esta, que 
llaman antecámara del quarto de la Reyna, 
hay dos pinturas grandes con figuras de 
Jordán , y varios peces , que se atribuyen 
á un Pintor Napolitano llamado Rico. Se ve 
asimismo un Auto de Fe de los que se ha- 
cían en la Plaza mayor de Madrid , pintu- 
ra de Francisco Rizi , y es digno de con- 
servarse , porque ninguno de los que viven 
han visto semejante espeétácuio. Una figura 
del Rey Godo Agila es de Antonio Pereda. 
Hay dos quadros que representan , el uno 
una marcha de gente con pertrechos de ca- 
za , y el otro el triunfo de un Emperador 
Romano: este se atribuye á Horacio Borgia- 
ni , y del otro solo se dice ser de manera, 
Italiana, sin otra noticia: ambos son pare- 
cidos en el estilo. En un retrato grande , que 
tiene del gusto de Ticiano , hay escrito con 

H 3 le- 
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letras iniciales : Hairicu.^ IL Dei gratla Fran^ 
forum Rex. Algunos otros quadros hay sobr¡ 
las ventanas : un retrato antiguo sobre cam™ 
po de oro de figura entem se ve executado 
con suma prolixidad. También están en esta 
pieza los retratos de cuerpo entero de los 
Reyes Católicos Don Fernando y Doña 
Isabel. 

30 En la sala adjunta , que llaman de 
Castrlllo , se ven dos quadros de Rivera, que 
representan á Tcintalo, é Ixíon en sus suplí- 
cíos» Hay también en eíía algunos países 
marinas, y perspedivas: dos de estas son de 
la Capilla Síxtina , en el Vaticano, con asis- 
tencia del Papa , y Cardenales 5 y una, vista 
de la Basílica de S. Pedro : otra es prospero 
de S. Marcos de Venecia» 

31^ En una pieza pequeña, que sirve de 
antecámara , y en otra inmediata se ven 
varios quadros de aves, de caza muerta, de 
peces, instrumentos músicos, y otras cosas; 
y entre estas obras , que están hechas con 
excelencia , ¡as hay de Juan Tillen , y de 
Francisco Snyders, célebres Flamencos: asi- 
mismo hay varias cacerías , y venados de 
Pedro de Vos: se ve un Hércules luchando 
con la hidra, deRubens; y otras cosas de 
ínenos consideración. Otra pieza adjunta está 
adornada de retratos : de Carreno es el de 

Ja 
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la Reyna Madre de Carlos II. y e! de un 
pobre con un memorial en la mano. Dos re- 
tratos de cuerpo entero ambos de Carlos V". 
son de Juan Pantoja de la Cruz : otros dos 
retratos de Felipe IV» representados de di- 
versa edad ; el de un bufón divertido con 
tin molinillo de papel , y alguno mas , son 
del gusto de Velazquez. En la pieza inme- 
diata hay quadros de Basan , y de Esteban 
Marc, que representan historias sagradas. 

32 Sigue una espaciosa sala, en que hay 
dos grandes quadros de Pedro de Cortonat 
el uno expresa un salón del Vaticano , y al 
Papa Urbano VIÍL con los Cardenales, &c, 
€Í otro al Papa llevado en andas, con una 
vista del Templo Vaticano. También se ñ- 
gura en otro quadro el Papa lavando los 
pies á los pobres, como praftíca el Jueves 
Santo. De Ticiano son dos quadros peque- 
ños , que representan asuntos fabulosos de 
Diana , y parecen de los executados en su 
óítima edad. Hay un Mercurio , y Argos^ 
del Flamenco Jordaens, Se ven algunos qua- 
dros de frutas-, y caza muerta: diferentes 
asuntos de los Basanes , y de Marc , con 
otras cosas, como países, 8¿c. 

33 La gran sala , que llaman de CortCj 
dividida de una vidriera, tiene muchos qua- 
dros de Lucas Jordán, que representan his- 

H 4 to- 
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Bacana] de Corneüo de Ves , y „„ l^ 
q^adrocon nueve f,g„ras , y VrLs de^Li 
géneros maravUlosaniente ejecutadas, en qu 
Parece qu.so representar su autor h Zl 
de oro: dichas figuras son de la escueí 
Rubens y Jas frutas acaso serán de AdnV 
no Van-Utrech, de quien es otro excelen- 

:ra:-'''™"'''^^^'y---'^a 

en e«a m.sma pieza con firma del referido 
''"Wr y notado el año de ,64.. Orfeo óue 
«ca á Euridice del infierno, 'es de £0^ 
y de su escuela un Archimedes que estáso- 
Jre una puerta. Jordaens está firmado n 
un quadro de dos figuras desnudas , al pa- 
recer Vertumno , y iWna , con un bfuo 

rJl ^" """■ P'Tm"''"^ .Í™'o á la re- 

Jordán , se encuentra asimismo una caida de 

iora^f '■ '^?"'""' ^ un Saturno de- 
vorando a un nmo, del mismo. Hay tam- 
bién una representación de Anfiteatro, y en 
-el q«atro ele&ntes con varias figuras que 
- nenen por de Kicolas Pousin! ll'q - 
aios que hay donde está la mesa de trucos, 
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se reducen a algunos retratos , y á varios 
asuntos fabulosos , en que no se halla cosa 
notable que referir. En uno se ve una Mi- 
nerva como abatiendo los vicios , que pare- 
ce copia de Tintoreto. 

2^ j^ay tres Oratorios en este Palacio, 
y todas las pinturas del mayor son de Jor- 
dán- representan asuntos sagrados : la del 
altar, es un bello quadro de Andrea Vaca- 
ro con figuras enteras de Jesús , María , y 
Joseph, pintura de fuerza, y mucho efec- 
to. Las estatuas de Santa Bárbara, y S. Fer- 
nando las hizo D. Roberto Micbel. En un 
Oratorio particular del Rey se encuentran 
ocho quadros pequeños , con asuntos de la 
Pasión. e?:ecutados por D. Cerrado Giaciiin- 
ío • y de su mano es también el del altar 
con "una Trinidad, y muchos Santos de de- 
voción. El Crucifixo de marmol , que hay 
sobre la mesa , lo regaló ai Sr, Fernando 
VI. el Papa Benedifto XIV. 

36 Por un pasillo se va deíiáe este Ora- 
torio k ia pieza, que llaman del Despacho, 
en donde se ha tenido siempre en la mayor 
estimación un dibuxo de la batalla de Cons- 
tantino con Maxencio , reputándolo por ori- 
ginal de Raf^iel de ürbino, y como tal pues- 
to en los inventarios de este Sitio. Hay 
motivo de rezelar , que tal dibuxo se haya 

exe- 
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executado después q„e k batalla orWnil ,. 

sea ma,s moderno que Rafac! ; pero estoco 
e quita ser obra excele.ue. Un quadrito de 
osDesposorios del Niño Dios con Santa Ca 
tarina, es de Parmegianino: otro de las Bol 
«as de Cana está e«cutado se,r,m el nieioi- 
gusto de Esteban Marc. El del Centurión! 
'os p.es de Christo, es de Pablo Veronés- 
hay uno peqtteño con dos figuras de Jordani 
otro con los Evangelistas, de Rubens, yes 
borroncdlo de ¡os que pintó en «rande para 

rJrr'r^/ '^"' '" ''••"''^ '" ^' primer tL 
V . '• "ay asimisnio una cabeza de S Ge' 

de Marttres conforme al estilo del Españo- 
leto Para el Oratorio de la Reyna pintó D. 
tjorrado cmco quadro. de asuntos de la Pa- 

lóros'a!^ ""'^ ""'"" ""''^'" ^""°^^ ^°- 

de/k J" T P'"' '^^ P"'° ^ ''' galería 
¡1 V t^ P"«"^'^-^ ^= D. Antonio Pa- 

ÍrrVaV'^f^r"'''^^''"""'^^ An- 
drés Jácaro Napolitano , y de otros. En la 

oErf"'!'^"""'-^'Caso„, se halla 
colocado el quadro grande de D. Luis Van- 

,1 'c^"ríf '■"'■"° ^^' ^'''"laiío del natural 

Se vtn también allí diferentes retratos de 

Re- 
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H.ves é Infantes: algunos son de Pantoja, 
Los hay conformes al estilo de Ticiano , y 
al de Van-DiK. S«gun ei de Guido, es una 
aedia figura de muger con una flor er, la 
mano En dos piezas inmediatas se hallan 
Intos fabulosos de la escuela de Rubens; 
cacerías, de Pedro de Vos; vanos quadros 
de animales, paises , flores, y otras cosas de 
diferentes manos. Semejantes asuntos, délos 
referidos Autores, y de otros Flamencos, se 
encuentran en tres piezas a cont.niacion de 
hs dichas: hay en una un quadro de Fran- 
cisco CoUantes , y es Ezequiel, a qu.en se le 
representa el campo lleno de cadáveres 

,8 La habitación de los Señores Inlati- 
tes es una tirada de piezas , adornadas de 
quadros , sin embargo de los que se han sa- 
cado para Palacio Nuevo. En las tres prime- 
ras hay varias pinturas de frutas , peces, paí- 
ses , marinas , aves, &c. que cada cosa es 
excelente en su linea, y también hay algu- 
nas historias sagradas, de los Basanes, &c. 
En la pieza inmediata se encuentra porción 
de retratos , algunos de Mr. Rang. Mas ade- 
lante se ven varios asuntos domésticos , y de 
campaña , de los Basanes, con un quadro 

1 Francisco Collantes nació, y murió en Madrid 
de T-^o'de edad en el de_i6¿6 : hizo buenos países, 
f otras cosas á que se dedicó. 
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de_E„gen!o Caxé,,, que representa á nuestra 
Wa, y al Niño don«ido. Hay bata a! 
de Juan de la Corte, de Esteban Maro, £ 
eros de Bartolomé Pérez , y eras cosa's. E„ 
Jas dos^ piezas siguientes se hallan países de 
gusto flamenco; entre los quales es excelen 
<e el que representa una marcha de Cazado 
res Una vista de Ciudad es de Francisco 
t-ouantes : dos grandes acampamentos de Pe- 
dro Snayers , y algunos países según el es- 
Ulo de Claudio Lorenés. En la pieza inme- 
diata quas, todos son retratos de personas 
Keales antiguos, y modernos; dos chicos en- 
tre dios de Carlos U. y de Doi5a Mariana 
de Neoburg a caballo , son de Jordán. 

39 En el pasillo contiguo, y en la pie- 
za siguiente, también hay retratos de varios 
personages, y de diversos estilos: una Santa 
Inés de P,,blo Veronés, y de su escuela 
es la Cena del Seiíor : de k de Rubens un 
Vertumno, y Pomona : media figura de mu- 
f/j ■í^^^^Poy--' '^ cabeza sobre una mano, 
es de Ribera; y del mismo un S. Francis- 
co de Asís de medio cuerpo. Entre los re- 
tratos es de los mas estimables uno de mu- 
ger , tenido por de Leonardo de Vinci : otro 
de hombre en que hay esta firma: Onra Tho- 

7rlr""u'"""' '"'"'' '^^•- y'«lííU"0S 
Otros muy buenos de autores desconocidos. 
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El de una Princesa de cuerpo entero en pie 
es del gusto de Paníoja : de Velazquez hay 
un perro sobre una almohada. En las últi- 
oías piezas de esta tirada se hallan tambieni 
algunas pinturas dignas de notarse, entre 
elías un quadro de Rembrandt, que repre- 
senta un muchacho, y una vieja , alumbra- 
dos á la luz de una vela : un S. Lucas^ 
puesto en los inventarios por de Or rente: Fie- 
latos , que se lava las manos , tiene algo del 
gusto , y fuerza de pintar de Güercino, aun- 
que se ignora el autor. El Juicio de París 
es de Juan de la Corte \ En la pieza siguien- 
te se ve un Sacrificio á Pomona , pintado 
con mucho gusto de color , y parece de Ja- 
cobo Jordaens. Hay aquí varios países , re- 
tratos , y otras pinturas , que representan los 
meses , obras de menor consideración, 

40 En la penúltima pieza es muy esrce- 
lente un quadro , donde hay caza , fruta, 
ardura , é instrumentos de cocina ; y tam- 
bién el que tiene enfrente con varios repo- 
llos , moras , y otras frutas. Casi lo mismo 
se representa en un quadro de Snyders , en 
que también hay caza muerta. Debaxo se ve 
una asamblea de los Dioses 5 y tira al estilo 

de 

I Juan de la Corte fué Pintor del Rey? natural de 
Madrid ^ y murió acia el año de i(5óo. 
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de Uberto Goízio . mi Sepulcro de Cfirhfa 
en pequeño es de Basan, Eo h última 2 
z-d hay diversos quadros chicos : en el una 
se representa eii tono ridículo un tntado 
matnmonial , y una borrachera , obra del 
Bosco; y del mismo es un Descendimiento 
al hmbo: hay dia-rentes vistas, y países 
dos de estos según el estilo del Dominíqui' 
no: se ven floreros de Francisco Pérez- una 
lammita de Adao, y Eva con pais de gus. 
ío flamenco muy acabado^ También se ven 
ciertas copias de Jordán , y otras cosas de 
ttenor importancia. 

41 En dos galenas, que cercan parte de 
la Real habitación, está colocada gran por» 
Clon de retratos; y sin embargo de que los 
My buenos , son el desecho de oíros esco- 
gidos paralas piezas del Retiro^ y del Pa-. 
lacio Nuevo: hay originales de! Greco, d¡ 
Bartolomé González , de Pantoja , de Sebas-» 
tian Muñoz, de Rang , &c. y casi todos los 
otros son copias de autores antiguos, y mo« 
dernos. Se ve allí mismo el plan original de 
Madrid hecho por Texeira , y otras cosas 
curiosas. 

42 Aunque hasta aquí se ha hablado de 
parias piezas inmediatas á la que llaman el 
Cason que es nn edificio quadrilongo, uni-. 
cío al Palacio por h parte de los Jardines, 



una sala espaciosa, y alta para funcio- 
nes ; de propósito se ha dexado el tratar 
de é! para lo último , por ser la obra mas 
considerable del Retiro ; así por su buena 
arqulteétura exterior, aunque sencilla, idea- 
da por el Marques Crescenci , como porque 
Jordán , pintándolo al fresco , echó en él to» 
do el resto de su habilidad. Sin duda que 
allí pensó este artífice unir lo bello, lo gran» 
de 5 y lo extraordinario , que cabalmente 
son las tres mejores calidades que desean las 
Nobles Artes , y que inmortalizan á los pro- 
fesores, que han sabido unirlas. No se pue- 
de negar que esta obra , mirada en todas sus 
circunstancias y es una de las excelentes que 
se han executado al fresco , donde desecha- 
da toda idea trivial, puso Jordán la mira 
en la buena disposición , y en la nobleza, 
dando á la obra cierta novedad , y armonía 
que á todos sorprehende , sin quedarles lu- 
gar , aun á los inteligentes , para reparar 
en menudencias , ó en descuidos , que el 
autor pudiese haber cometido, 

43 Este salón es de figura reélángula 
con su bóveda encima , donde representó 
dicho autor el origen del insigne Orden del 
Toyson de Oro. Se ve en parage principal 
á Felipe el Bueno Duque de Borgoña , y 
á Hércules ^ que le presenta el Toyson , ó 

Ve- 
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VelJocino de Oro conquistado por éí , y po^ 
sus compañeros los Argonautas, que condu-. 
xo Jason. Los Dominios , y Reynos de la 
Monarquía Española se ven representados 
mas arriba en figuras alegóricas , compre^ 
hendidas en eí espacio que circuye una gran 
corona. En parte mas elevada está el Gbbo 
Celeste con ios signos del Zodíaco , notán- 
dose el de Aries, en que según los Mito- 
lógicos, fue convertido el Vellocino: á un 
lado se venios Titanes, asaltando al Cielo 
de quienes triunfa Palas , y las otras Deida! 
des ; y á otro extremo de la bóveda se re- 
presenta la Monarquía Española en una fi-. 
gura llena de magestad sobre el globo ter- 
restre: tiene varios cetros en la m'ano , y se 
ven algunas figuras postradas, que simboli-- 
zan sus triunfos. Parece que Jordán quiso 
representar postrado al furor bélico , y á ios 
enemigos de la Religión, y aquí introduxo 
■ün fiero, y hermoso león, que los aterra con 
su rugido. Encima de la España se ve un 
coro de figuras para simbolizar la Virtudes. 
Al rededor de la. pieza, entre las ventanas» 
están Apolo , y las Musas, y también se ven 
colocados en parage conveniente varios Fi-. 
lósofos en fingido marmol : hacia los ángu- 
los hay figuras alegóricas, que expresan las 
edades de oro^ de plata, de cobre, y de 

hier-' 
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hierro. De h cornisa abaxo se representan^ 
en un grao friso las fuerzas de Hércules. 

44 Seria largo el referir las cosas que 
introdüxo Jordán para enriquecer esta gran- 
de obra, dexando á pártela propiedad con 
que supo mezclar los asuntos alegóricos cori 
la Mitología , y la Historia. Por otras obras 
de este autor no se puede hacer concepto 
de la que hemos referido ; y así es digna 
de verse como una de las mas singulares que 
liay en Madrid. No se puede entender cómo 
en tiempo de Jordán se sufrieseíi aquellas 
pesadas tallas con que se adorrtó dicha pie- 
za. Seria fácil quitarlas , y hacer oíros orna^ 
tos , que tuviesen roas conformidad con la. 
pintura. También es desgracia el daño que pa-- 
éece el Cason , por la humedad que reciben 
las paredes , mal que se podría remediar^ 
haciéndole una bóveda debaxo. 

45" Si algún día se' pensase en reedifi-* 
car este Palacio del Buen-Retiro, es de creer^ 
que bien lejos de que este pedazo de ar- 
quiíeftura , que contiene la obra de Jordán^ 
fuese comprehendido en las demoliciones, se 
pensase cuidadosamente en su conservación, 
y en haceile parte de qualquier proyeflo* 
porque seria gran lástima destruirla , y difí- 
cil de suplir. Sin embargo , por lo que los 
tiempos pueden traher consigo^ sería empre- 

Tom. VL I 5S 
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o plausible el grabar esta, y otras excelen 
íes obras de tantos autores clásicos exrran 
geros , y nacionales como hay en Esoañ;, 
ignoradas de todo el mundo, y por cons t 
gmente mucho menos acreditadas de Jo oue 
merecen Sabe Ja Europa muy en confulo 
que en Madrid , y señaladamente en Jos Rea' 
les Palacios, y en el Escorial, hay obra¡ 
estupendas ; pero pocos tienen idea de Jo 
que son, porque apenas han visto una m¡. 
serabJe estampa de alguna de ellas. Sensible 
€s , que siendo nosotros puntualísimos imita-, 
dores de tantas modas como vienen de fuera 
para consumir caudales, y acaso para trans. 
formarnos en objetos de risa , no imitemos 
ias acciones que acreditan el refinado gusto 
y el modo de pensar de sugetos instruidos 
en materia de bellas Artes. ¿Qu¿ hay en 
Francia, en Italia, y en otras mil partes de 
bueno, o de mediano, que no se haya co-. 
tunicado al mundo por medio de estampas, 
con crédito de los que poseen Jas obras orí-! 
gniales , y no poco Jucro de Jos que publi- 
can las copias? ^ 

46 Se podrían citar infinitas colecciones 
de obras estampadas , en prueba de quan 
atrasados nos hallamos en esta línea. La Ga» 
lena de Viena , Ja de Luxémbur^^o , el Ga^ 
bmete del Rey de Francia , el de Qozat , k 
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Galería de Dresde, la de Médícis, Ja Far- 
nesiana , la del Conde Bril , la del Marques 
Queylus , el Museo Veneciano, las pinturas 
dei Vaticano , las pinturas del Herculano , la 
colección de Arailron , y otras mil , son una 
prueba de lo que queda dicho. ¡Quántas, y 
quán célebres pinturas ha consumido el tiem- 
po, las llamas , ú otras casualidades , sin que 
nos haya quedado mas que una confusa no- 
ticia de que las hubo! De aquí se puede 
discurrir el riesgo en que se hallan las que 
ahora existen. No una , sino muchas veces, 
se han grabado en otros Reynos las obras 
buenas ; y entre nosotros ni aun una vez han 
tenido esta dicha las mas singulares. Se ha 
gastado el tiempo , el dinero , y el cobre 
en representar ridículos aliares de talla, imá- 
genes, que por su fealdad debian apartar- 
se de la vista de los fíeles , y otras tales 
cosas muy conducentes para radicar el mal 
gusto ; y de tantos objetos peregrinos, de 
tantos prodigios del Arte, no se ha hecho ca- 
so para este efefto ^« 

I 2 En 

I Después de la primera impresión de este libro ha 
tomado notable incremento el grabado de Jáminas, 
habiendo adornado con ellas varios libros que se han 
impreso, y del Cason del Ketiro se ha grabado una 
buena porciun : otras se eítán haciendo de excelen- 
tes quadros , que verá luego el publico. 
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47 En lo pasado era menos de extra» 
ñar dicha Eilta , por la escasez que aquí ha- 
bía de Grabadores ; bien que para ciertas 
obras siempre hubiera sido i'itü haberlos bus- 
cado donde ios hubiese ; pero ahora que ya 
tenemos un niimero competente de tales pro- 
fesores , que podían ir desempeñando esta 
empresa, es desgracia no verlos aplicados á 
ella. Las colecciones de excelentes obras es- 
tampadas , que continuamente vemos venir 
de fuera , solo sirven para admirarnos ; pe-^ 
ro no para movernos á hacer otro tanto. Si 
se grabasen las pinturas del Escorial , las 
de los Palacios Reales , y otras muchas ¡quán- 
ta reputación , y utilidad se lograría en es. 
ía linea ! Varias cosas en que antes no se 
pensaba , se hacen ahora : acaso esta tam- 
bién se efeduará. 

48 La antecámara del Cason está ador- 
nada toda ella de obras de Jordán. Repre- 
sentó al fresco diferentes batallas, particu- 
larmente las ocurridas en la conquista de 
Granada, En las pechinas se ven figuradaí^ 
las partes ád mundo ^ y en quadros mas pe- 
queños expresó otros asuntoj;. Desde el Ca-« 
son se sale á los Jardines por una pieza de 
figura oval , cuyas paredes están cubiertas 
fie espejos ; y en la bóveda pintó Jordán 
el nacimiento ád Sol , á quien precede el 

Ai-' 
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Alba, representado en un carro que tiran 
quatro caballos. Espresó allí varias nacio- 
nes en a¿lo de adorar al Sol , con multitud 
de personas de todas edades , y diversos tra- 
ges : Sacerdotes ofreciendo sacrificios , &c. al 
rededor hay varios jarros , festones , y nifioSj 
todo hecho con bizarría , y mncho gusto. 

49 En el quarto baxo , que llaman de 
la Fveyna Madre , están guardadas en una 
pieza de paso algunas figuras de bronce. Dos 
representan una misma cosa ; esto es , á Ce- 
res sobre sierpes enroscadas , y son repeti- 
ción de otras dos que hay en la fuente de 
los Jardines de Aranjuez , llamada de Nep- 
tuno : otra de Júpiter , también repetición 
del que hay en la misma fuente. Otras dos 
de Hércules con la hidra , de igual tama- 
ño , se debieron hacer para dicha fuente^ 
pero no se pusieron : todas son vaciadas por 
modelos de Alejandro Algardi , como ya 
se dixo en el tom, i. hablando de Aranjuez, 
Otras quatro figuras chicas se guardan en 
esta misma pieza sobre globos de metal, 
y parece representan viélorias. También 
hay allí diferentes bustos de marmol de Em- 
peradores 5 y otros personages , algunos de 
pórfido 5 y diferentes urnas cinericias de la- 
misma materia con sus tapas. Son de esti- 
mar un David en aüo de disparar la hon- 

1 3 da, 
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da , acnso vaciado por modelo original rf.i 

Bernmo, alto cinco palmos:. na vfnusd 
^"■•«'•o ; y una e,«ar»¡ta de Hércules del 
y "lecl.D , todas de bronce , y dignas oa! 
ornato de una pieza. ^ P"^ 

ío Infinitos son los bustos , y fi^^as 
de marmol, mesas de pórfido, ^ otraf co! 
sas que están amontonados en un sótano' cu 
ya entrada corresponde al Jardín del ¿aba" 
lo , baxo el qnarto del Rey , que es las- 

sea de poca consideración por lo tocante al 

-t,í,c,o sin duda entre tantas cosas bri 
jgMnas buenas , y desde luego lo son d s 

-d.^a,grandesde bronce, que represe 

»"'z Dona Isabel , obras de Leoni , y dL 
lias de estar en otro parage. ' ^^ '"S 

t;.r ,^^ '■''"'"''° luarto'de la Reyna con- 
tiene algunas p.nturas en sus paredes • Lv 

entre ellas diferentes qnadros Je fruí; ^ 
flores , algunos paises de Gaspar Pousin -un 
quadro de Sebastian Conca , en que re re- 
cente, un artificio de fuego hecho en la Pla- 
za fie £,spaña en Roma : una Herodías del 
e«,lo d, Rl.guel Ángel Caravapio : una Lu- 
cha de Hercules , y Anteo , firmado de Ce- 
sar Tracarzano : algunas vistas de puertos 
cacenas, y otras cosas de vario mérito. En 
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los quadros inmediatos donde habitó el Sr, 
Infante D. Luis , es increíble los quadros 
que allí están arrimados de todas clases , y 
de muchos autores ; y bien que lo mejor se 
haya sacado , todavía quedan muebles de 
esta clase para un gran Palacio. Hay un bor- 
rón grande de la famosa Cena , del Tintore- 
ío en Venecia ; dos insignes tablas de Al- 
berto Durero , que en figuras del natural 
representan á Adán , y Eva : en el Adán hay 
escrito : Alhertus Durerus Almanus faciehat 
post virginis partum 1507; y ademas de esto 
tiene su monograma regular. También hay 
una tabla de uno que está curando á otro, 
eon asistencia de diferentes mugeres , figuras 
de medio cuerpo : obra de sumo trabajo^ 
según la escuela del mismo Durero. Se ven 
diferentes tablas , en que representó el Bos- 
co sus caprichos : algunas son repeticiones 
de las que ya se han referido en esta obra. 
Se hallan los borrones de Jordán para Ja 
que hizo de la Batalla de S. Quintín en la 
escalera del Escorial. Hay algunos quadros 
del Españoleto , como Sísifo , Prometeo , &c. 
Los retratos del Sr. Felipe V , y la Rey na 
Doña Isabel , de Mr. Rang: multitud de paí- 
ses , marinas , y otras cosas , hablando so- 
lo de las que están puestas en la pared ; pues 
si se hubiera de decir de las que allí hay 

1 4 amoQ' 
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amoníoriadas ^ seria asunto prolixe, y fasti, 
dioso, 

52 El Teatro del Retiro es fábrica gran» 
demente^ adaptada á las magníficas Óperas 
que cu él se cantaron en tiempo del Sr D 
Fernando VI. Lo hizo D. Santiago Bonavía; 
pero le reduxeron á la forma que hoy tie* 
ne D. Santiago Buonavera , y D. Santiago 
Pavía. La scena es espaciosísima. Se conser- 
- van muchas telas de las que en aquel tiem- 
po se pintaron con gran propiedad. Aunque 
el semicírculo del Teatro no es de los mas. 
grandes , era suficiente para colocar en sus 
aposentos á todos los Ministros , Grandes 
Embaxadores , y demás dependientes de la 
Real Familia, siendo también la platea ca-r 
paz de mucha gente. El aposento del Rey 
está adornado de quatro quadros grandes 
m que D, Santiago Amiconi representó las 
quatro estaciones del año; y lo demás del 
Teatro tjene también algunos ornatos de es- 
>cultiu-a, 

53 Esto es lo principal que ocurre de-^ 
eír del Real Sitio dei Buen-Retiro , en cuyo 
recinto , junto al Jardin de Verano , tiene 
habitación el Conde de Altamira , comoAl- 
cayde que es de él. En el quarto baxo esv 
tá incorporada la Ermita de San Juan. En 
ks pi?7,aj5 de arriba hay adorao de pinturas 
• ' peí;-» 
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fertemc.¡§ntes á.S. M. algunas son de Fran- 
cisco Basan , que representan asuntos de 
campana K Se VQü los qiiatro elementos en ñ- 
guras aiegóricas con todos sus distintivos de 
peces , aves , frutas , plantas , Sic. hecho to- 
do con gran intelicencia : las figuras son del 
gusto de rvl'irdn de Vos. Del de Rubens son 
Guatro quadritos, de Arlante, de Vulcano tra- 
bajando rayos , de un Cazador , que saca 
una flecha á una cierva , y de otro , que 
dispara á un oso. Hay otros quadros de fru- 
tas , países , flores ^ animales , S¿c. Se encuen- 
tra en aquel mismo piso una gran sala , que 
sirvió para banquetes , y está adornada de 
quadros ; entre ellos dos figuras de cuerpo 
entero , que representan á los Reyes Ataúl- 
fo , y Aiarico , este de Joseph Leonardo ,y 
aquel de Vicente Carducho. Lo demás son 
asuntos de batallas , acampamentos , y algu- 
nos de los meses del año t obras de gusto 
flamenco. Hay algo de Juan de la Corte , y 
diferentes quadros de frutas , flores , (&c. 
Volveremos ahora al Puente de Segovia pa- 
ra entrar en la Gasa del Campo. 

. j Las pinturas que aquí se refieren 5 ya se traslada-, 
roa á las habitaciones del Palacio del Retiro , 6 al 
Palacio nuevo , habiéadose dado otro destino á las 
de que aquí se habla, 

CA-^ 
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^ A ^ Poniente del Real Palacio , en la 
.Al orilla opuesM de Manzanares es- 
tá situada la Real Casa , que llaman del 
Campo , con jardines, y arboledas amenísi- 
mas , aunque no muy oT,-indes , y un bosque 
para caza menor de cosa de dos leguas en 
circunferencia, que con el tiempo será ex- 
celente , y de mucho ornato á aquella par- 
te de Madrid , si se continúan los plantíos 
que se han empezado á hacer. 

2 Las aguas del Manzanares , en tiem- 
po de crecientes , solían arruinar las cercas, 
y entrarse en lo baxo del Jardín ; pero de 
orden del Rey se ha consiruido estos últi^ 
mos años un sólido parapeto para contener- 
las , y formar suelo firme , y seí^uro en to- 
das estaciones al trozo de camino que se 
construyó , para ir por el Puente de Sego- 
via á incorporarse cerca de Aravaca con el 
camino de Castilla. 

3 La. Casa es de pequeña babitacion; 
entre algunas pinturas menos considerables, 
como son copias de retratos , hay otras que 
se deben estimar ; v. g. ak^unos países de 
gusto flamenco , floreros ,. y fruteros. En una 
de las piezas mayores se ven quadros gran- 
des 
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des de Pablo Matei , que representan el Na» 
cimiento , la Adoración de Reyes , el Bau-«« 
tismo , la Resurrección , la Asunción ^ y 
otros asuntos sagrados ; y de su mano son 
también dos sobrepuertas , que representao • 
Niños , y un S. Joseph de medio cuerpo. 

4 Hay una tabla , en que están pinta- 
dos varios retratos menores que el natural^ 
y son : el Emperador Maximiliano ^ Felipe 
Primero , y la Reyna Doña Juana su mu- 
ger , Carlos V , y sus hermanos Ferdinan- 
do Primero , y Doña María. Es obra proli- 
xa de escuela Alemana , y . los retratos de 
estos Príncipes jóvenes semejantes á los que 
vemos de su mayor edad. Es notable la pin- 
tura en tabla de Jacobo Calot , alta poco 
mas de tres quartas , y quatro de largag 
que representa la Tentación de S. Antonio, 
y es la original de aquella estampa tan co- 
nocida de todos , y tan divertida por los 
rarísimos caprichos , y extrañas figuras de 
diablos que en ella hay, 

5 Hablando en el 2. tomo de este Viage 
de la Iglesia vieja del Escorial, se hizo mención 
en la Carta IV. n. 6i. de una pintura symbó- 
líca de Gerónimo Bosch , en que para ex- 
presar la locura , y vanidad de los morta- 
les , figuró un carro de heno , tirado de al- 
gunas bestias , al qual aspiran á subir per- 
so- 
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sonas de varios estados , con ío deraas'que 
alli se dlxo. Esta pintura se halla repetida 
y firmada del mismo Bosch en una palería 
de esta Casa : en donde también hay otra 
del referido autor , y es igualmente repetí^ 
cíOQ de la que se habló en el citado tomo. 
2. Carta VI. n, 39. tratando del Escorial, con 
la drferencia de que esta de la Casa del Cam- 
po está perfeétamente conservada. El asun- 
to, como se díxo , es la creación del hom- 
bre , y el estado á que sus vicios le redu- 
cen ^ expresando las humanas pasiones en 
multitud de figuras transFormadas en aves 
cuadrúpedos , y otras monstruosidades ; de. 
suerte , que si fuera posible descifrar las fan- 
tasías del autor , necesitaría un übro esta. 
sola obra. En la Capilla, que está al mismo 
piso, no hay cosa notable , fuera de un mar-.- 
tirio de S. Lorenzo , de Pedro Orrente. 

6 La mejor fichada de la Casa es la que 
corresponde al Jardín , en la qual se forma 
un pórtico de arcos con ocho columnas dó- 
ricas pareadas. Enfrente está sobre un gran 
pedestal de marmol , adornado de cartelas 
de bronce , la estatua eqüestre del rnismo 
metal , que representa á Felipe III , obra que 
empezó el célebre Juan Bologna , Escultor, 
y Arquiteao , vecino de Florencia , y na^ 
tura! de Dovay m Flandes. Quando se le 



en- 
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encargó la execuciotí de ella , ya se había 
hecho famoso .^ por las estatuas eqüestres de 
los Grandes Duques de Toscana Cosme Pri- 
mero , y Fernando Primero su hijo. Para el 
acierto en quanto á la semejanza , se le en- 
vió un retrato pintado por Juan Pantoja de 
la Cruz 5 acreditado Retratista , y Pintor 
de Cámara del Rey. Estando ya la estatua 
en razonable estado , murió el artífice , y 
la continuo su excelente discípulo Pedro Tac- 
ca ; á quien también se dio comisión para 
que concluyese la del Rey de Francia En- 
rique IV" , que igualmente empezó Juan Bo-r 
logna. Luego que se finalizó esta obra, fué 
conducida á Madrid año de 161 6 , vinien- 
do con ella Antonio Guidi , cuñado de Tac- 
pa , Ingeniero del Gran Duque , para cui- 
dar de su conducción desde el mar , y co- 
locarla sobre el pedestal en que está. Pesó 
toda la máquina de bronce 12 y 18 libras , y 
las cartelas del pedestal 1 1 30. Vino también 
á España en esta ocasión un hermano de 
Tacca , llamado Andrés; cuya incumbencia 
era presentar la obra al Rey , y al mismo 
tiempo el Crucifixo de bronce del propio ar- 
tífice , que fué colocado en el altar del Pan- 
teón del Escorial , del qual se habló en la 
Carta III, n. 32. del 2. tomo de este Viage. 
Remuneró el Rey al citado Andrés Tacca con. 

una 
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una pensión eclesiástica de quatrocientos es 
cudos ; y en muestra de su satisfacción en"" 
V30 quatro mil escudos al artífice , que se 
pn dicen , dio parte de ellos á los que h 
habían tenido en sus bellas obras. 

7 Este Caballo de Felipe IIL es niuv pa 
recido al de Enrique IV , que está en Parí¡ 
en el Puente nuevo , el qual empezó Juan 
Bologna , como se ha dicho, y ambos están 
en afto de andar. D. Felipe de Castro vio 
al paso por Florencia , quando se restituyó 
de Roma á España , ia casa , y oficinas don-^ 
de fueron executadas estas obras , y otras 
entre ellas la de los Esclavos de Liorna á 
los pies de la estatua áci Gran Duque Fer- 
nando Primero , y aón se conservaban frag^ 
nientos de los modelos , y algunos vaciados 
ae yeso por los mismos moldes, 

8 Algunos Poetas de aquel tiempo se 
esmeraron en bacer elogios de este Caballo 
y estatua de Felipe íll , y entre ellos el Pa^' 
dre Butrón compuso una canción , que por 
ser larga , y no conducir á la historia de 
la obra , se omite , contentándonos con po- 
ner estos pocos versos pertenecientes á la ac- 
ción de levantar la mano el caballo» 



l^ha parece coa osado alienm 

Aque- 
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aquella mano que levanta al vientOj 
Que al limarla el artífice Toscano^ 
Sintió el dolor , y levantó la mano. 

También hay dos sonetos de D, Francisco 
de Quevedo en orden á esta estatua eqües- 
íre , que van impresos en sus obras , Jos 
qusles mas son un elogio de las virtudes del 
Rey , que de la obra, 

9 En el para ge donde está colocado el 
Caballo hay en los ángulos de un quadro 
át\ Jardín quatro estatuas de marmol , del 
tamaño del natural , en aftitud de vaciar 
urnas de agua , que es significación de ríos: 
están hechas contiiucha inteügencia , y gran- 
dioso carafter , según el antiguo de la es- 
cuela Florentina. 

10 Mas adelante , en la misma calle del 
Caballo, se levanta una magnífica, y hermosa 
fuente de marmol , y consta de quatro tazas 
unas sobre otras. La mayor , y mas baxa 
es de figura odágona , puesta sobre tres 
gradas : en cada ángulo hay una cabeza de 
león , haciendo pie en la parte inferior una 
garra del mismo animal : en los espacios in- 
termedios alternan águilas de dos cabezas, 
y máscaras , formando con el coliar del 
Toyson una especie de festón , que pende 
de las cabezas de leones , de las máscaras, 

y 
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y de las águilas. En las molduras de dicha 
taza hay difereritcs labores de conchas del- 
fines , hojas , &c. Para sostener la segunda 
taza hay tres íiguras de tritones agrupadas 
á una coluQina , executadas con mucha in- 
teligencia , y grandioso caratíer ■ y en el re- 
verso tiene la taza labores de delfines, conchas 
y otras cosas* La tercer taza está sostenida 
por otras tres figuras mas pequeñas que lag. 
áe abaxo; esto es , menores del natural : no 
tienen representación determinada ,y son des- 
nudos de hombres hechos con gran inteli- 
gencia. Su relieve es quasi entero , y están 
arrimadas á la columna , que sostiene dicha 
taza , en la que hay tres mascarones para 
echar el agua. La taza quarta se sostiene 
por tres niños enteramente relevados , y una 
Golumnita en el medio. Las manos , y bra- 
zos de todas estas figuras se unen mutuanien'* 
te , y las actitudes tienen contraste , y varie-^ 
dad. Encima de la última taza hay una águi- 
la de dos cabezas , y esto indica que la fuen- 
te se hizo en tiempo del Emperador Carlos 
V". Acaso no se armaría entonces ^ ó estaría 
colocada en alguna otra parte , de donde 
Felipe IIL la pudo traer á este Sitio. 

I í Otras dos fuentes hay en el recinto 
de este Jardin diversas en la forma. La una 
se reduce á una taza redonda sobre balaus- 
tre. 
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tte 9 y encima de ella hay una figurita , que 
representa Ja Templanza : en otra taza mas 
baxa hay figurados delfines • y en el balaus- 
tre , que sostiene la superior , se ven las Ar- 
mas P^eales , y mascarones en los parages 
por donde vierte el agua* 

12 Siguiendo las arboledas inmediatas á 
este Jardín , se hallan cinco grandes están™ 
ques , que se construyeron para criar pes-^ 
ca. Tiene S., M. allí cerca cría de faysanes^ 
y de algunas otras aves raras en nuestro 
climas 

, BOADÍLLA, 
■ Y VILLAVICIOSA, 

¿ASAS REALES DEL SEÑOR INFANTE Di LUIS 

LA^minando desde Madrid al Ponien- 
te de la Casa del Campo , se lie» 
ga á Boadilla , pueblo distante menos de 
tres leguas , en donde tiene el Sr. Infante 
D. Luis un bello Palacio con sus Jardines^ 
y huerta , al qual se ha de añadir mucha 
obra por los dos lados , baxo la dirección 
del Arquited-o D. Ventura Rodriguez , segim 
se proyeftó. Tiene este Palacio. tres puertas en 
su bichada ptincípal : la del medio. está ador- 
Tonu VL K na- 
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nada con qitatro columnas dóricas en su pri 
met cuerpo , y de dos jónicas en el segundo" 
En quasi todas sus salas , y piezas hay gran 
numero de pinturas ^ ; muchas son cacerías de 
Pedro de Vos , algunas copias de las que 
posee S. M. y otras originales. Se ven repar- 
íidas por toda la habitación muchas de Da- 
vid Teniers , que representan bambochadas 
y otros asuntos propíos de su genio. Tam- 
bién hay diferentes asuntos del Erughel , par™ 
íicukrmente flores. Hay obras de Rembrand 
entje ellas un S. Pedro : de Murillo hay un 
Niño Dios : algunas cosas de Jordán : otras 
de Solimena : ciertas ruinas con figurillas 
de Velazquez : dos , ó tres cabezas conforme 
á la escuela de este autor : una de Mosay- 
co , que representa Clemente Xlí : un S. Pe» 
dro en la Cárcel , de Petersnayer ,, de quien 
hay algunas otras pinturas : se ven floreros 
firmados de Gerónimo Kesel r un S. Sebas- 
tian del Españólete : varios paises de D. Pe« 
dro Rodriguez de Miranda : un S. Pablo de 
Alberto Durero : en una alcoba está la Ce« 
na del Señor , pintura chica , de Ticiano , y 
ultjmamente hay gran porción de batallas, 

fru- 

.1 Después de la primera edirion de esre tomo ha 
mandado ¡levar el Sr. Iní^inte 1). Luis varias pinturas 
de este Palacio al Lug,ir de su residencia , habiendo 
coutinuado S. A. en adquirir otras muy apreciables. 
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fruteros , paises , floreros , cacerías 5 y cosas 
semejantes , executadas por hábiles profeso- 
res. Es muy graciosa la Capilla de este Pa- 
lacio , adornada de pilastras corintias , y dé 
columnas jónicas en las puertas : forma una 
cruz con sus extremos semicirculares. La tri- 
buna con ornatos de bronces , y el escudo 
de armas del mismo metal , execiitado todo 
baxo la dirección , y dibuxos del citado D. 
Ventura Rodríguez. El quadro que se ha de 
colocar en el airar , tiene encargo de hacerlo 
D. Antonio Rafael Mengs ^ 

2 La fachada del Palacio, que mira al 
jardin ^ es correspondiente á la referida , y 
el adorno de su puerta consiste en dos co- 
lumnas dóricas. Enfrente de esta se ha de 
colocar la magnifica fuente de marmol , de 
que estuvo encargado D. Felipe de Castro, 
y hubiera acabado brevemente , á no haber 
fallecido * 5 pero está concluyendo la obra 

K 2 ' su. 

j Por muerte de este Profesor no ha tenino eftóto. 
■ a D. Felipe de Castro nació en ia Villa de Noya^, 




Escultor Maini. Logró aiii un primer premio en los 
concursos que se celebraron de las bellas Artes. Tu- 
vo en la misma Ciudad pensión por el Rey ^ que 
disfrutó algunos años ^ y liabiendo sido líamado , re- 
trató con aplauso á los Señores Reyes D, Fernandd 

VI, 
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su discípulo D. Manuel Alvarez \ Consiste 
en tres tazas principalmente : dentro de la 
mayor , que es la del suelo , hay tres tri- 
tones niños sobre otros tantos pedestales, que 
en unas conchas reciben el agua, que arro- 
jan por la boca tres delfines de la segunda 
taza , la qual está sostenida por otros tres 
tritones agrupados con delfines , que tam- 
bién arrojan agua por la boca sobre conchas 
que alternan con galápagos en el pedestal. 
La tercer taza se ve sostenida de tres Nin- 
fas , y en el medio hay un niño , que ha de 
arrojar el agua por la boca hasta grande al- 
tura. Todas las expresadas tazas están ador- 
nadas de muy buen gusto , y en el reverso 
de la del medio hay baxos relieves de con- 
chas , delfines, y otras cosas. La invención, 
y disposición de la expresada fuente es del 
citado D. Ventura Rodríguez , bien que el 
autor de la escultura fue D. Felipe de Castro. 
3 También hay dispuesta una magnifica 

fuen- 
Ví , y Doña Maria l^árbara sil esposa. Trabajó des- 
pués diferentes obras para el RealPalacio , de que 
se ha hablado , y, dirigió otras : fué Direaor gene- 
ral de la Keal Academia de S. Fernando, é indivi- 
duo de ja de S. Lucas en Roma , y FscuJtur de la 
P^ersona del Rey. Murió en esta Coree de edad de 64 
años el dia a;^ de Agosto el ano pasado de i77;J. 

I Esta obra de lá fuente se concluyó ^ y fué lleva- 
da á su sitio. 
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fuente delante de la fachada principal de es- 
te Palacio en la parte opuesta de la plaza 
que allí se forma. El monte de varias suer- 
tes de árboles , que empieza inmediatamen- 
te , tiene mas de dos leguas de circunferen- 
cia , y en él hay gran copia de caza ma- 
yor , y menor. Se ve empezado un magní- 
fíco camino acia Madrid ; y al rededor de 
la huerta , y jardines se han plantado por- 
ción de olmos ; siendo muchos , y de exqui- 
sita fruta los árboles que hay dentro de la 
huerta. Si S. A. contináa en perfeccionar es- 
ta obra , será de las mas magnificas que se 
hayan hecho en estos tiempos , y merecerá 
que se haga de ella una puntual , y exac- 
ta descripción. 

4 La Iglesia del Convento de Carmelitas 
Descalzas , que hay en esta Villa , es de muy 
buena arquitedura. Las pinturas de la Anun-» 
elación del altar mayor , y de Sansón eti 
su Tabernáculo , son de D. Francisco Solís, 
como también el quadro de la Visitación en 
su altar. El martirio de S. Lorenzo , y de 
S. Babilés parecen copias de Juan Fernan- 
dez Na varrete , llamado el Mudo. 

5 Desde Boadilla á Vil laviciosa, Villa del 
Condado de Chinchón , que posee S. A. hay 
la distancia de una legua , y se camina por 
una vega en partes muy frondosa ^ pero lo se- 

K 3 ría 
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ría en extremo , si. se quisiesea liacer plan- 
tíos entre ambos Lugares , siendo el terre- 
no muy á propósito para ello. Ei Palacio 
que consiste en un quadro con cubos en las 
tres esquinas , y un torreón en la otra á ma- 
nera de castillo , es obra del célebre Juan 
de Herrera , y se conoce desde luego por 
su excelente construcción , por la claridad 
y comodidad de sus piezas ; no íliltando en 
el , sin embargo de ser pequeño , quanto se 
puede desear para el servicio , y convenien- 
cia de un gran Señor. Tiene un patio en 
incdio circuido de un pórtico con pilares, 
y arcos : una escalera principal magnífica: 
un ándito , que llaman la ronda , con su 
antepecho al rededor de la ñibrica , construi- 
do 5 como los marcos de puerta , y venta- 
nas , y lo interior del patio , de granito, 
ó piedra berroqueña labrada : lo demás en 
lo exterior es ele obra incierta , que llaman 
mampostería arreglada. 

6 Las principales pinturas que adornan 
las piezas de este Palacio son , varias caba- 
nas tenidas por.de Rosa ; floreros de Are- 
llano ; países de Miranda ; vistas de Don 
Antonio Yoli, Hay un retrato de uno tocan- 
do la guitarra , de Juan Vaniíeseí : el de 
una muger de mas de medio cuerpo , que 
por el frage dicen ser utu Sultana , tiene 

del 
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del gusto de Tícíano : de Zurbaran es una 
Concepción Niña ; y por de Velazquez se 
esrima un quadro , en que hay un buho pin- 
tado , y varias cabezas de caza muerta» 

7 Quasi todo lo que hay en la sala gran- 
de de este Palacio son copias , y se redu- 
cen á diferentes asuntos de Basan, á retrac- 
tos de Papas , Príncipes , y otras personas 
ilustres : un quadro , que representa la Ca- 
ridad , según el estilo de la escuela del Sar- 
ío : uno de Martín SxerKen , que represen- 
ta la Codicia simbolizada en un hombre , y 
una muger contando dinero. El quadro del 
Oratorio , que representa á Santiago , lo hi- 
zo D. Francisco Preciado , Diredor de los 
Pensionados del Rey en Roma ^. 

8 Será memorable este Palacio por ha- 
ber pasado su larga enfermedad , y falleci- 
do en él á lo. de Agosto de 1759, el Sr. 
Rey Fernando VI *. 

9 En Villaviciosa hay diferentes huer- 
tas , en que se coge muy regalada fruta , y 
las fresas lo son con particularidad. Ademas 
de la Parroquia , hay un Convento de Re- 

K 4 11- 

1 Algunas pinturas de Viüaviciosa también han sido 

trasladadas. 
1 En Ja primera edición de este libro se dixo por 

equivocación, que el Sr. Fernando Sexto murió en qua- 

íro de Agosto. 
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ligiosos Descalzos de S. Francisco. El tnom. 

cíueS.A.posee en las vecindades, y con! 
d.l mismo genero de caza que el de Boadf 
^i^, es tan grande como aquel , con poca 
diferencia. Si en lugar de ser tan pelado co 
3110 es el camino , y territorio entre Madrid 
y e.stos pueblos, fuera ameno , y frondo' 
so , sena sin duda mas freqüentado de 1a 
que es al presente. Todo se puede esperar 
^í llegan a hacer impresión las voces de 
tantos, que no pueden sufrir semejante ari- 
dez en ios contornos de la Corte. Creo no 
seré e nltlmo que declame públicamente con-. 

SITIO REAL 
-^DE LA ZARZUELA, 

^ I" "^ ^^^^^ ^^^^ ^® ^^^^ nombre , y 
J-^ el Jardín que tiene á Mediodía, se 
í^allan situados á dos leguas de Madrid acia 
ej JNorte , en medio de un bosque de enci- 
^^^ , que ahora está comprehendido dentro 
^e las cercas del Sitio del Pardo. Se dice la 
^^nido el Infante D. Fernando , Gobernador 
gue fue de Flandes , hermano de Felipe IV 
y que en ella daba al Rey , y Personas Rea' 
its tetas ipagníficas , y de exquisito gusto, 



en- 
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entre ellas algunas teatrales con muchas má- 
quinas , y decoraciones , mezclando el can- 
to con la representación ; de donde toma-» 
ron nómbrelos Dramas, representados, y can- 
tados , que llamamos Z^rsiwe/^üi- , mucho mas 
agradables al genio Español 5 que las óperas 
enteramente cantadas. 

2 La casa es un quadro de fábrica sen- 
cilla bastante buena , con algunos edificios 
pequeños accesorios. Está adornada con al-^ 
gunas pinturas ; pero habiéndose sacado las 
mejores que habia , han quedado entre mu- 
chas copias varios quadros de cacerías , y 
países de gusto fiamenco ^ algunos son de 
Pedro de Vos : también hay diferentes cosas 
de la escuela de Rubens , como los quatro 
elementos , y algunos asuntos fabulosos : hay 
copias de retratos , floreros 5 y algo de Ge- 
rónimo Bosco, El Jardin de esta casa cons- 
ta de diferentes planos por el declive de! 
terreno , y en él se coge exquisita ímth 
hortalizas 5 y flores^ 



REAL 
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REAL SITIO 
I>EL PARD 




«L Pardo era .antiguamente un bos 
JL^ que , y casa de recreación de In. 
Reyes de Castilla , adonde solían ir á caz" 
durante sus residencias en Madrid. (¿Ti 

esta Vrlla las remodernaciones , y aumento, 
ya expresados, resolvió se demoliese Tae 

renda casa antigua , construyendo en su u, 
g^r un palacto m.,y acomodado : y en efe<- 
|o se^executó durante sn nhima 'ausencia d" 
España ; b.en <jue no llegó á habitar en ¿1- 
pues quando volvió á estos Reynos , no es- 
tuvo en Madrid , habiéndose ido en der 
chura a su retiro de Y„ste. Se perfeccionó 
1- obra reynando ya Felipe H pero si^ 
embargo, "O puso su nombre e'/Zu a 
P^rte e ella , viéndose escrito Ú„¡c2e„ 
en ^^ fachada , y en la puerta de la Casa 

trecho I '"■■"'" "'^^ ^■'^ifi'^io en un es. 

trecho llano , que se Forma entre las faldas 
de las colinas , y k orilla izquierda de la 
corr.ente de Manzanares , cercado UrtÓ 
das panes de monte de encinas, sin jrd- 



nes* 
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nes , ni mas paseo artificial que el camino 
de Madrid , y los naturales que cruzan por 
varias partes del monte. 

3 Antiguamente no había para ir al 
Pardo mas camino que el que formó la ne- 
cesidad por la vega adelante á poca distan- 
cia del rio , descendiendo sobre él , en tiem- 
po de lluvias , las aguas de las colinas que 
lo acompafian desde Madrid , de que resul- 
taba ponerse á veces impracticable en el in- 
vierno , que es quando reside la Corte en 
aquel Sitio ; pero últiniamente se ha hecho 
de orden del Rey un camino sólido , y que 
se debe llamar paseo agradable por ir casi 
siempre entre árboles , y algunas huertas, 

4 Tampoco tenia antiguamente este Pa- • 
lacio otros edificios accesorios , que una Ca- 
sa de Oficios con caballeriza ; pero en este 
reynndo se le ha añadido á dicha casa mas 
del doble , y se ha construido otra parale- 
la á ella , Quartel de Guardias de Corps, 
Caballerizas Reales , una gran casa para alo- 
jamiento de las familias de los Señores In- 
fantes D. Gabriel , y D. Antonio , otras pa- 
ra los abastos del Sitio , Teatro , y muchas 
casas de particulares , derribando todas las 
barracas , y chozas que antes había cerca 
del Palacio , y Casa de Oficios , de suerte, 
que ha quedado un pueblecito muy gracio- 
so- 
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so , y poblado , en el qual se halía todo 
genero de comodidades , guando k Corte 
reside en el. 

y El PaJacio de Carlos V, se reduria á 
un quadro con quatro torres resaltadas m 
las esquinas , foso en toda la circunferencia 
con parapeto , y dos puentes, uno á Ponien-' 
te , y otro á levante , para pasar á Jas puer- 
tas adornadas de algunas labores de grani^ 
to , de cuya materia se hizo también el zó- 
calo de toda Ja obra , y las jambas , y corni- 
sas de ias ventanas : todo lo demás en lo 
exterior de ladrillo agramilado. En lo in- 
terior había un solo patio con dos atrios pe-. 
queños, y dos pórticos sobre columnas de 
orden jónico, con una escalera en cada uno 
demasiado pendiente, 

6 En este recinto se alojaban el Rey, 
as Personas Reales , y algunos Señores de 
la Corte • pero todos con estrechez , é in- 
comodidad , hasta que resolvió S. M se le 
aumentase por el Jado de Oriente otro qua- 
dro con su patio en medio , y foso al rede- 
dor , imitando en todo la arquiteaura dd 
antiguo : se derribaron las torres por don- 
de se había de hacer ¡a unión en las ficha^ 
das de Mediodía, y Norte, para colocar 
alh en el resalto que se habia de dexR, en 
cada una de ellas , á linea con Jas torres 

de 
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de los ángulos , las puertas principales , con 
sus dos puentes sobre el foso , y un gran 
frontispicio por remate del resalto , con otro 
patio entre las dos puertas , de modo que el 
Palacio tuviese dos patios como el antiguo, 
y uno prolongado en medio, por donde pu- 
diesen atravesar los coches , para tomarlos 
S. M. y Personas Reales baxo de cubierto. 

7 Conforme á estas ideas, que se comu- 
nicaron á D. Francisco Sabatini , dispuso , y 
delineo la obra, y se empezó á trabajar en 
ella. Al fin del primer año ya pudo servir 
algo de lo añadido : líltimameníe ya habitan 
allí los Príncipes; y según se lleva, tarda- 
rá poco tiempo en concluirse del todo. En-^ 
íonces será este Palacio uno de los mas có- 
modos que el Rey tendrá ^ Entretanto di- 
ré las pinturas antiguas , y modernas que 
hay en los techos , pues en las paredes so-? 
lo se ponen tapices; no existiendo ya aque- 
lla colección de retratos , de que hace menr 
cion Argote de Molina en el libro de la Mon- 
tería del Rey D. Alonso el XI. los quales no 
se sabe si con otras pinturas se quemaron en el 
incendio que padeció este edificio en tiempo 
de Felipe III. , ó si se llevaron á otra parte. 

Eq 

I Efeftlvamente se acabó la obra;, y la habítala 
Real Familia con toda cümodidad ^ en Jas ocasio- 
nes que transfiere á dicho sitio. 
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8 En las salas , y piezas de! Palacio an« 
■riguo trabajaron los mas sobresalientes Pro- 
fesores qne babia en tiempo de Felipe IIL 
En la de Audiencias pintó Eugenio Caxés 
el primer juicio de Salomón, y varias figu- 
ras alegóricas de virtudes , con algunos paU 
ses en los lunetos , habiendo también dirigid 
do los estucos. La galería del Quarto del 
Rey , o sala de besamanos , la trazó , y em- 
pezó Bartolomé Carducbo ; pero habiendo 
fallecido , la continuó , y acabó Vicente su 
hermano, expresando en ella la crianza, edu^ 
cacion , y hazañas de Aquí les , con varios 
Héroes del tiempo Troyano en los compar» 
íimentos. Patricio Caxés hizo la historia de! 
Casto Joseph en la galería de la Reyna. Fran- 
cisco López pintó en la sala de vestir del 
Rey algunas viftorias del Emperador Car- 
los V, Las pinturas en la bóveda , y pare- 
des de una pieza que pertenecía antes á uns 
ée las quatro torres de Palacio, y hoy es 
de la habitación de la Señora Inñinta Doña 
María Josepha, son délo mas excelente que 
nos ha quedado de Gaspar Becerra , el quaí 
representó las fábulas de Medusa, Andró- 
meda , y Perseo con mucha expresión , y 
corrección de dibuxo. Juan de Soto pintó el 
tocador de la Reyna: la pintura de otra tor- 
«•e, y la antecámara 3 Gerónymo Cabrera, y 

Teo- 
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Teodosio Mingot : los dormitorios , Fabricio 
Castelló; una sala, Luis de Carvajal ; otra, 
Alexandro Semini * la bóveda de la escalera 
de la R.eyna , Gerónimo de Mora; la del 
quarto del Rey , Pedro Guzman. En la Ca- 
pilla huvo muchos asuntos de devoción ^ de 
Vicente Carducho. 

9 Las mutaciones que en varios tiempos 
se han hecho , agrandando , y achicando 
piezas , ha sido la causa de que ya no exis- 
tan algunas de las referidas pinturas ; pero 
todavía permanecen la historia de Achiles, 
la de Ester , y algunas mas : sobre todas 
es digna de conservarse con el mayor cui- 
dado la fábula de Andrómeda , y Perseo, 
que como se ha dicho, pintó Gaspar Becer- 
ra en la torre , bien que en parte se halle 
ya maltratada , particularmente lo pintado 
en las paredes. 

I o En algunas de las nuevas piezas han 
pintado últimamente á fresco ios Profesores 
D. Francisco Bayeu , y D. Mariano Mae- 
Ha : de este es una en que se representa la 
Justicia, y la Abundancia , y otra en que 
se ve Palas abatiendo los vicios. D. Fran- 
cisco Bayeu expreso en otra la magestad de 
la Monarquía cortejada de las Artes , pos- 
trados los vicios , &c, en otra figuró á i\po- 
lo 5 remunerando las bellas Artes : pintó tam- 
bién 



i6o VIAGE 

bien el quadro de la Concepción , que liay 
puesto en el altar del Oratorio ; y algunos 
niños , y cabezas de Serafines en la bóveda 
del mismo. D. Roberto Michel ha hecho los 
estucos, principalmente de figuras , que últi- 
mamente se han trabajado en varias piezas» 
En una del Despacho de S. M. hay dos qua- 
dritos ^ con asuntos de Diana , pintados por 
D. Luis Vanloo. En un Oratorio particular 
se hallan dos pinturas del Divino Morales 
y son un Ecce-Homo, y una Dolorósa de 
medio cuerpo. Los tapices con que se ador- 
nan casi todos los quartos , son de la fábrí^ 
ca de Madrid , labrados á propósito para 
ellos. 

ti La Capilla que está junto á Palacio 
para uso del Sitio , es obra de tiempo del 
Sr. D- Felipe V. En sus tres altares hay 
quadros de la Concepción , S. Francisco Xa- 
vier, y S. Antonio de Padua , todos pinta- 
dos por D. Juan Peña. Últimamente se le 
lia dado mas amplitud* 

CONVENTO 

DÉ CAPUCHINOS DEL PARDO. 

12 Pasado el rio Manzanares por ud 
puente de piedra se sube al Convento de 
Padres Capuchinos , que se fundó en tiempo 

de 
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de Felipe IIL Tienen en su Iglesia algunas 
obras dignas de estimación , y lo es en par- 
ticular la Imagen de Jesuchristo en el sepul- 
cro , colocado en el altar de su Capilla , de 
las mejores que hizo el célebre Gregorio 
Hernández. Los dos quadros colaterales coa 
asuntos de la Pasión , que hay en la misma 
Capilta , ios pintó D* Antonio Velazquez. El 
S. Fernando , en otro altar que hay en la 
antecapilla , es obra de Jordán ; de Alonso 
del Arco es otro asunto de S. Fernando en 
el altar de enfrente , y también la Concep- 
ción, y el S. Francisco, pintados en la pa- 
red de dicha antecapilla. El quadro de S» 
Félix en el altar de la que está enfrente de 
esta, es de Francisco Camilo, y el grande 
del altar mayor de Francisco Rizi , que lo 
executó el año de 1650 : en las paredes de! 
presbiterio , en las del Coro , y nave de la 
Iglesia, hay varios quadritos del citado Alon- 
so del Arco , y en el antepecho del Coro está 
colocada una imagen de nuestra Señora , de 
medio cuerpo , obra de Sasoferrato. 

1 3 La situación de este Convento en 
parage elevado es divertida por los bosques^ 
y territorio , que desde allí se descubren^ 
pero todavía lo es mas la que se logra des-- 
de la Casa llamada de la Torre de la Parada^ 
á media legua de distancia del Pardo , ca« 

To?}¡. Fí. L mi" 
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minando acia d Oriente por entre bosques 
de encinas. La mando i^ibricar para sus ca- 
cerías Felipe IV. Hubo en ella famosas pb- 
íitras; pero las mas de ías que hoy existen 
son quadrosde discipulos dtrRubens, y de 
otros de escuela flamenca : representan fá- 
bulas , cacerías , &c. Las hay firmadas de 
Pedro de Vos, de Erasmo Kt:-lín , de Tho- 
itías Vülevorts, de Cusier , de Yoris, y otros. 
Se han trasladado úítimamente á esta casa 
desde el Pardo diferentes retratos de Per- 
sonas Reales , entre los q nales hay muchas 
copias ; pero hay originales de Bartolomé 
González , de Juan Pantoja , y de otros au- 
tores acreditados. Ei Oratorio de esta Casa 
que es pequenito , y con proporción á la 
misma, contiene diferentes pinturas devotas 
de Vicente Carducho. También hay quadros 
antiguos, de vistas de Sitios, y Palacios Rea- 
les, y entre ellos del de Aranjuez , como 
Jo ideó todo entero Juan de Herrera. Hu- 
biera convenido tenerlo presente quando se 
continuó aquella obra , y hacer la bella por- 
tada con las columnas dóricas que allí se fi- 
guran , en lugar del frontispicio desgracia- 
do que se executó K 

U 

1 Se han trasladado también algunas pinturas de 
las que habia en ¡a Torre de la Parada» 
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14 La cerca de los Bosques del Pardo^ 
incluyendo los de Viñuelas , el territorio de 
la Real Quinta 5 vulgarmente llamada del 
Duque del Arco , y ios del Sitio de la Zar- 
zuela , se dice que pasa de 20 leguas» La di- 
cha Quinta está situada á mas de legua y 
media de Madrid , y media átl Pardo, po- 
co distante del camino acia Oriente. Hubo 
antiguamente en ella algunos quadros muy 
estimables : todavía se guardan cantidad de 
ellos de aves , cacerías , fruteros , floreros^ 
países , perspeíflivas , retratos ^ fábulas , y 
otras cosas» Hay también un gabinete lleno 
de dibuxos , ó pensamientos puestos en pa- 
pel de diferentes autores, así Españoles, co- 
mo Italianos. Entre los retratos hay seis , ú 
ocho originales de Dominico Greco , otros 
son conforme al gusto de la escuela de Car- 
reno , algunos copias de los de Velazquet^ 
buena porción copias de Ticiano, y de oíros 
diferentes Autores. Del gusto de la escuela 
de Rubens son quatro qu'adros con figuras 
del natural , que representan los quatro ele- 
mentos. Se vé un retrato de la Barbuda de 
Segovia ^ que fué una muger con grandes 
barbas llanjada Brígida, nacida en Peñaran- 
da , que por Ío raro , y monstruoso de su 
figura, fué traída á laCone en tiempo de 
Felipe IL Otra copia de la misma hay en la 

L 2 Zar-^ 
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Zarzuela. En la mayor parte de las piezas 
hay bustos , y retratos de marmol , que re- 
presentan Emperadores^ &c, Quasi todos son 
de aquellas obras comunes -, y copias que se 
bacen en Italia para vender á quien llega. 
Otros hay algo mejores , en particular el 
Carlos V. de la primer pieza. Junto á la 
casa hay un bonito Jardín, adornado de fuen- 
tes , cascada de agua , y de muchas estatuas 
de marmol , pero muy ordinarias. En la 
huerta se cogen regaladas frutas ; y sobre 
todo , el vííio moscatel , que se saca de las 
villas comprehendidas en la cerca de la Qtiin- 
ía, es de lo mas exquisito que se puede hallar, 

CARTA 

DE J), ANTONIO RAFAEL MENGS, PRIMER PINTOR 
DE CÁMARA DE S. M. AL AUTOR 

DE ESTA OBRA. i 

"uY Señor mió : Quiere Vmd. que 
le diga mi parecer sobre el mé- 
rito de Jos quadros mas singulares, que se 
conservan en ese Real Palacio de Madrid^ 
para publicarlo en alguna de sus obras; pero 
aunque Vind. me honra mucho en esto, y 
me anima , creyéndome capaz de ello, me 
parece ser empresa superior á mis fuerzas, 

y 
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y mas dificil de lo que Vmd. se figura; ma- 
yormente para mí , que no entiendo de le- 
tras , ni tengo gracia para tratar materia tan 
delicada. 

2 Sabe Vmd. muy bien , que á mis ojos 
no pueden parecer tan bellas todas ks pin- 
turas , como lo son para los demás ; bien 
ígue por otra parte me admiro de las obras 
de ios hombres grandes, mucho mas que ios 
aficionados vulgares ; pero con la diferencia 
de que estos encuentran infinito número de 
excelentes Pintores , es á saber , todos aque- 
llos , cuyas obras deleytan su vista j y es 
corto el que yo hallo , reduciéndose á aque- 
llos pocos que merecieron el glorioso título 
de grandes, 

3 No obstante, es cierto que todos te- 
semos una razón común para estimar las 
obras de las bellas Artes , porque tanto el 
doóto, como el ignorante, y cada qual mas, 
ó menos tiene idea de que las bellas Artes 
deben dar deleyte por medio de la imita* 
cioQ de cosas conocidas; y así aprueba las 
que tienen esta quaiidad , á proporción de 
su inteligencia. Si las obras son muy infe- 
riores, y tales, que el que las mira puede 
con facilidad descubrir sus defeftos , regu- 
larmente las desprecia : si por la variedad 
de objetos agradables , y fáciles de com- 

L 3 ^e- 
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prehender deleyraa 5u vista , entonces « 
guando U aprueba ; pero si ¡nZmTj! 
yor complicación de razone., , de fol 
ie.s ]a,s fáciles de co,.prehende'r Í JZTÜ 

SI eí gusto de adivinar : evantíndncíP c„ 
'endimienro, y iisoajeándoleco esto s.amt 

Prop,o, alaba como por gratitud did^ obra 
^mo mas, ó menos, q.anto los objetos 'oñ 
n .s conformes á su condición natura , ¡ ha- 

btua.As, el devoto, el lascivo, el instruí 
do , el perezoso , y el idiota , ó popuh 
aprueban objetos diversos con mayor, 6 mil 
"or e„,us,asmo; pero de las cosas dma^a' 
Jo snpenores , ó ,ue están totalmente^ : 
ra de nuestra .nteligencia , recibimos poco 
*> ningún deleyte. ^ ' 

4 í^« 'o dicho puede Vmd, colegir ouán 
var,os deben ser los pareceres de lo^C 
b es en orden á las obras de pintura y 
quan pel.groso sea decir con sinceridad lo 
q"e _s,ento; pues cada uno se apasiona! su 
op,„ton en aquellos objetos quLaprueba , J 

;Í"r"r,"^"--''í'"^ otro 'desestime 
'O que el alaba ; no por afición á la cosa ala- 

doel'i:rh''°''''r™°^P™P'°-Nopudien. 
do hombre tolerar que otro Je supere en 

TeS con '"'"'' u""'"^^"" '='"^"^0 
"'•' con que rebatir la razón , suele re- 
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currír al remedio de desacreditar á quien di» 
■xo la verdad , con el nombre de mala len- 
gua^ de despreciador, ó por lo menos de que 
nada puede contentarle ; y así muchas ve- 
ces es desgracia conocer los errores ágenos, 
y siempre gran imprudencia descubrirlos sin 
necesidad. Por tanto deseo en parte compla- 
cer á Vmd. pero lo haré hablando como Pin» 
tor, que conoce las dificultades del Arte, y 
la imposibilidad de poseerla sin defeítos. No 
tengo la vanidad de hacerme juez para cri«« 
íicar á los profesores de mi facultad: ase» 
guro á Vmd. que hago gran estimación de 
todos , aun de los mismos que según las re- 
glas del Arte podría criticar mucho ; pues 
quando otra cosa no encuentro para estimar- 
los, me admiro del valor , y facilidad con 
que han executado sus obras , á las quales 
muchas veces no falta sino haber sido hechas 
por mejor camino. Si condesciendo en expo- 
ner algunas reflexiones críticas , lo hago so- 
lamente con el fin de ser algo útil , según 
Vmd. me hace esperar. 

5 Antes de emprender la descripción de 
los quadros, me parece no sería inútil dar 
una breve idea de la pintura en general, á 
fin de que las personas poco versadas en es- 
ta materia , tomen alguna instrucción para 
poder gozar la belleza de las excelentes pro- 

L 4 duc- 
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ducciones de esta Arte , que iremos des-« 
cribiendo, 

6 No ignora Vmd. que ía pintura fué 
tan estimada en todos tiempos, que los an- 
tiguos Griegos Ja llamaron Arte liberal , en- 
nobieciéndola con este nombre , hasta que 
óltimamente se ha introducido el de bella 
Arte , que muy bien le conviene ; pero se 
debe considerar , que la pintura es Arte no-^ 
ble, ó liberal, con respeto al estudio men- 
tal, que necesita, y á la superioridad de en- 
íendimiento que debe tener el que Ja exerce, 
con las calidades de un ánimo noble, y cor- 
respondiente á Ja definición que los sabios hí^ 
cieron de Ja nobleza. También es Arte no- 
ble , por haber sido su exceJencia en todas 
edades un camino abierto, y patente para 
el honor , y la nobJeza , de que se han vis- 
to en diferentes tiempos muchos eAempJa-» 
tes en España', y se ven en otras partes. 

7 El nombre de beJIa Arte Je corres- 
f)onde también á Ja pintura , en considera- 
ción de sus producciones; pues toda pintu- 
ra debe tener belleza , sin k qual será siem« 
pre defeéluosa. 

8 ^La noble Arte de la pintura se pa-» 
rece a la Poesía , mas que á ninguna otra, 
teniendo ambas un mismo fin , que es ins-» 
fruir deJeytando. 
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o Imita la pintura todas las apariencias 
ele los objetos visibles de la naturaleza , no 
puntualmente como son , sino como parecen, 
ó como podrían , ó deberían ser. Siendo el 
fin que se propone de instruir deleytando, 
no lo conseguiría , si copiase la naturaleza 
como es; porque nos quedaría la misma, y 
aun mayor dificultad de comprehender las 
producciones del Arte , que las de la natu- 
raleza ; así el modo ^ del Arte es darnos la 
idea de las cosas que la naturaleza ba pro- 
ducido; y las obras serán tanto mas loables, 
quanto la idea que nos dan sea mas perfefta, 
determinada, y clara» 

10 Todo lo que el Arte puede produ- 
cir lo hay ya en la naturaleza , que lo ha 
producido por enterólo por partes; y aun- 
que ei Arte no puede llegar á imitar con 
toda perfección, un objeto de la naturaleza, 
quando se hallase de cumplida hermosura, 
siendo este caso muy raro , se puede decir 
que el Arte de la pintura es en general mas 
cumplido , y hermoso que la misma natura- 
leza ; porque junta las perfecciones que en 
ella están separadas , ó en la imitación de- 
pura el objeto de todo lo que no es esen- 
cia! 

' I Esta palabra la explica el Autor de esta Carta 
al fin de elia. 
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nal al carnfter elegido, para la idea „„. 

«lu.ere d.-,r a los que ..irán las obras. Ad 
■ñas de esto, la naturaleza es tan complic I 
da en todas sus producciones, que no po- 
demos co,n|u-ehender st. modo , ni distinguir 
con iacl.dad sus partes esenciales : pero ¡I 
p.ntura con las sobredichas condidones no! 
di' ia Idea clara de las cosas que la „a,u. 
raleza ha producido originales , sin fatigar 
nuestro entendimiento, lo qne sienipre cau- 
sa deleyte; pues todo lo que «nueve, ya sea 
nuestros sentidos , o nuestro entendimiento 
MU cansarles, produce sensación agradable- 
por cuya cansa la imitación nos da mas de- 
leyte que su prototypo. En conseqüencia de 
"to digo, que la pintura no debe ser imi- 
tac.on servil, sino ideal ^ estoes, debe imi- 
tar las partes de los objetos naturales , que 
nos dan la idea del ser de la cosa que per- 
c.b.mos : esto se hace expresando Jas sefia- 
ies visibles de la diferencia esencial que hay 
entre un objeto, y otro, ya sea, de natura- 
leza muy diversa, ó casi semejanti. Cada vez 
que se hacen visibles estas esenciales dife- 
rencias, dan idea clara de su ser, y pro- 
piedades, y quitan al entendimiento el tra- 
bajo para comprehenderlos. 

1 1 También los asuntos , ú objetos que 
quiera tratar el Pintor, deben ser elegidos, 
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como ios del Poeta , entre las cosas ^ que 
ofrece la naturaleza. Existan estos , ó no 
existan , siempre deben ser posibles ; y aun 
la misma hermosura , y perfección de un 
grado imposible no debe emplearse sino en 
las personas de supuesta divinidad, en las 
quales ya se hace posible lo que de otro 
modo no lo fuera. Comunmente se suelen 
llamar estas hermosuras , y perfecciones 
ideales, poí no hallarse tales en la simple 
naturaleza ; de donde nace , que muchos 
creen que lo ideal no es verdadero , y na- 
tural. La perfeda pintura siempre tiene , y 
debe tener de lo ideal ; bien entendido , que 
esto no ha de ser sino la elección de las 
cosas ya producidas por la naturaleza , que 
convienen á una misma idea , adaptadas de 
modo, que formen unidad en la obra del 
arte , para atraer el ánimo del que la mi- 
ra , y ponerle en aquel estado que quiere 
el artífice. En esto consiste el artificio del 
profesor , con el qual hace pintoresco qual- 
quier objeto de la naturaleza por medio de 
alguna disposición capaz de dispertar sen- 
sación particular en los que miran la obra 

del arte. 

12 Quando una pintura tuviere la elec- 
ción, la imitación, y la execucion ^arregla- 
da á una misma idea , siempre sera buena- 
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ai contrarío, será siempre defeaiiosa , si le 
falta esta calidad ; no obstante , podrá ser 
de mejor, ó inferior estilo , según la elec« 
cion que el autor hizo de los objetos que se 
propuso imitar en la obra. 

ESTILOS EN LA PINTURA^ 

13 Todas ias partes juntas, que compo. 
nen la pintura en quanto al ado prádico 
ó execucion , forman lo que yo llamo estiio] 
que es direfíamente el modo de ser de las 
obras de pintura. Estos estilos son infinitos; 
pero los principales (de los quales derivan 
los otros) se pueden comprehender en corto 
numero ; y son el sublime , el bello , el gra- 
cioso , el significante, y qí natural , no'ha- 
ciendo cuenta con los estilos viciosos; aun- 
que no desprecio los Autores de ellos; pues 
no es raro que los defeétos grandes se ha- 
llen acompañados de grandes méritos ; y aun 
esto dá motivo á que muchas veces sigamos 
con equivocación k los viciosos, tomando por 
virtudes sus defeélos. 

14 Sobre los citados estilos , me expíi-» 
caré lo mejor que pueda, aunque el asunto 
es superior á mis fuerzas , por lo que pare-^ 
cera atrevimiento en mí el emprenderlo ; mas 
lo hago con la esperanza de dar , á lo me- 
nos, ocasión con estas pocas palabras, pa- 
ra 
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ra que otro mas hábil , y capaz , tome á su 
cargo explicarlo mejor de lo que yo alcan- 
zo; y aua mirare con complacencia, el ser 
desaprobado , si alguno dixese cosas mas 
útiles sobre un punto tan importante como 
este para los Pintores , y aficionados del Ar- 
te, á fin de conocer, y distinguir los esti- 
los 5 y apreciar los que mas justamente lo ■ 
merecen. 

ESTILO SUBLIME, 

15 Por estilo sublime entiendo aquel mo- 
do de tratar el Arte , que conviene á la 
execucion de ideas , con las quales se quie- 
ren hacer concebir al que mira una pintu- 
ra , objetos de calidades superiores á nues- 
tra naturaleza. El artificio de este estilo con^ 
siste en saber formar una unidad de ideas 
de lo posible , é imposible junto en un mis- 
mo objeto : por lo que conviene que el ar- 
tífice emplee, y se sirva de formas , y apa- 
riencias conocidas de una perfección no po- 
sible ; y para esto en las partes conocidas, 
que tomará de la naturaleza , debe hacer 
abstracción de todas las señales de mecanís- 
ino de la misma naturaleza. El modo en to- 
das las partes debe ser simple , sencillo , y 
austero , á lo menos grande , y grave, 

16 No tenemos exemplares de este es- 
tilo en las obras de pintura, faltándonos las 

de 
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^^eeiios, e..!.:: ;:;;:::, •^^:;2 ^-^- 

■■^earrMna á este estilo; y lo h,brín . 
perleftamente el Jupiíer v I, M '"''' 

t d,.,s 3 e„ tl,s , y Aten,-,s. Rafael de Ur- 
b'no en kg,,- del estilo st,l,lin,e , no lie™' 

u tcrnble y aunque estos dos se arrin,a- 

cZ:yTT ''"''' ''"''^'''' ^ ' ''^^^^- 

c oncs sus formas no correspotidian • bien 

te a de Ka fiel, sería muy propia para .! 
c., o ,^b,i,„e Aniba, Caraci\.,oVla'^:lÍ 
cion de las formas de las estatuas antigi,as 

Stad d He'?""' P"° "" "'"'-'^'^ J^^«- 
oimiidad de jdeas, y modos. 

ESTILO DE LA HELLVZA 
17 La belleza es la idea , 6 imagen de 
íaperfeccon posible: jamás 'la perfecci 

S£ 
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ge hace visible , sin producir belleza ; ni hay 
belleza que no muestre alguna buena pro- 
piedad , ó perfección del objeto en que se 
halla. Levanta á mas de esto la belleza nues- 
tro entendimiento á la fácil inteligencia de 
las buenas calidades de los objetos-^ que sin 
esta le quedarían escondidos , y difíciles de 
comprehender. 

1 8 El estilo propio para expresar tales 
objetos debe ser sencillo , y depurado de 
superfluidades , en qualquiera objeto, sin que 
le ííiite ninguna parte esencial ; y cada cosa 
debe estar señalada conforme á su dignidad, 
ó calidad mas útil en la naturaleza. No obs- 
tante 5 la execucion ha de ser mas individual, 
y de mas suavidad , que en el estilo subli- 
me; de manera, que baste para darnos idea 
clara de la perfección posible. 

To Este estilo de la belleza tampoco se 
halla perfeólo en las obras de los modernos. 
Si se hubieran conservado las de Zeuxís, 
particularmente su Helena, ral vez podría- 
mos formar idea justa de él '. Las estatuas 
griegas, que nos quedan, son generalmente 
de este estilo , mas, ó menos, según lo per- 
mite el caraéter de cada una; y aunque al- 

gU" 

1 Zeuxís fué discípulo de Apolodoro Ateniense , y 
floreció en la Olimpiada pg. 
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gunas tengan miicbísima expresión de afec« 
tos , como Ja del Laoconte ^ , no obstant¡ 
se ír¿Lsluce la hermosura , y belleza de las 
foriiias, bieti que eii un estado violento y 
alterado. La belleza parece mudar de ca- 
rader, según el sugeto en que se halla • así 
vemos acercarse al sublime en el Apolo del 
Vaticano : en el Meleagro '' se ve la her- 
mosura humana , ó heroica : en las Nioves 
la mugeril 3: en el Apolo, y Venus de Me» 
dicis '^ la hermosura de sugetos graciosos. 
Bellísimos son el Castor, y Polux de S.lC 
defonso s : la Lucha de Florencia : el Gla- 
diator de Borgues, y el mismo Hércules Far- 
nés % todos diversísimos de caraóter ; pero 
no obstante , se conoce que á qualquiera que 

fue- 

1 Famosísima obra, trabajada por Agesandro, Apo- 
lodoro, y Atenodoro de Kudas, que se guarda en el 
paragc del Vaticamj , JJauíadü .Bclveder. 

2 Estatua en el Mu.^eo Clemendno del Vaticano. 

3 Las estatuas de Wiove, y sus hijas están en Ig 
ViJJa de Mediéis en Ruma. 

4 Estatuas en la Galería del Gran Duque de Tos- 
cana, en donde se halla también el grupo de la Lu- 
cha. 

i De estas célebres estatuas antiguas se hablará i 
sn tiempt). 

6 El Gladiator de Borgues , famosísima estatua, 
que se encuentra en Roma en Ja Villa de la Casa 
liorgues. El Hércules, obra igualmente fiímosa , que 
está en el Palacio Farnés de la misma Ciudad. 
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fuese este, nunca olvidaron sus autores de 
acompañarlo con la hermosura. Las ideas de 
Rafael suben poco mas de los objetos que 
él veía en la naturaleza, y les falta cierta 
exquisitez z Aníbal era bello en los cuerpos 
de los hombres : el Albano en las figuras de 
las mugeres t Guido Reni en las cabezas de 
las mismas ; pero mas por las formas que en 
el modoo 

ESTILO GRACIOSO. 

10 La gracia es palabra que equivale á 
beneficencia; por lo que considero que los 
objetos que nos parecen graciosos, son aque- 
llos que en su apariencia nos dan idea de 
esta calidad: el estilo que le corresponde^ 
debe dar á la figura movimientos modera- 
dos , fáciles, amorosos, y mas presto hu~ 
mildes , que arrogantes. En la execucion no 
debe ser tratado con mucha determinación; 
antes bien ha de ser fácil ^ variado 5 suave^ 
pero sin menudencias, 

11 Esta fué la parte que confesaron los 
Griegos poseía Apeles en grado superior; y 
aunque este artífice era muy modesto , él 
mismo se gloriaba de poseerla , diciendo con 
ingenuidad , que otros le excedían en algu-* 
nas partes, pero que él les vencia en la gra- 
cia : mas debemos entender que la idea de 
la gracia de los antiguos era muy diversa 

Tom. VL M de 
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de la que lioy tenemos de ella, siendo la 
nuestra, en orden á la pintura, compara- 
da con la de los antiguos , una especie de 
afectación , que no podría subsistir en la per- 
fecta hermosura sin causarle estorbo , consis» 
tiendo en ciertos gestos , acciones , y postu« 
ras no naturales , sino difíciles , y casi vio-^ 
lentas , ó semejantes á las de los niños , co* 
rao vemos algunas veces en las obras del 
mismo gran Antonio Corregió , y mas en las 
derParmegianino 5 y de otros que han se-» 
guido este rumbo. En los antiguos no es es- 
ta la gracia , sino un caraéter , de que se 
puede decir , que asi como la belleza es la 
idea de la perfección , la gracia es la belle-» 
za que tiene por fin dar ideas agradables 
de los objetos bellos. 

22 Los ejemplares mas perfedos de es- 
te estilo de los Griegos son la Venus d@ 
Médicis, el Apolo % y el Hermafrodita de 
la Villa Borgues * ^ y lo que queda del an-» 
íiguo en el bellísimo Cupido de la misma Vi™ 
Ha 9 como también una Ninfa 3 en la exce-? 

len» 

i Estatua celebré 5 menor que el natural ^ nombra-* 
da en Italia : el jípoHno. 

a Esra estatua se halla vaciada en bronceen una 
pieza baxa del Palacio de S. M. 

3 Estatua medio vestida , apoyada con una mana 
sobre un vaso. 
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lente colección de S. Ildefonso ^ y otras va^ 
rías estatuas. Rafael tenia la verdadera gra- 
cia en los movimientos de las figuras; pero 
le faltaba algo de elegancia en las formas , y 
contornos , y también su execucioft en gene- 
ral es demasiado determinada» El Corregió 
puede servir de exemplo en los contornos^ 
claro 5 y obscuro ^ y en todo lo que se com- 
prebende baxo el nombre de execucion por 
el estiló gracioso. Este autor teñía en el gra-^ 
do mas alto aquella parte ^ de la qual se 
preciaba Apeles , quando álabatidd á Protó- 
genes , decia , que este le era igual en todo; 
pero que no sabía levantar la mano de h 
obra 5 dándonos á entender que el dema- 
siado trabajo quítala gracia á las Artes ^ y 
€s contrario á este estilo* 

ESTILO SIGNIFICANTE O EXPRESIVO^ 

1^ Por estilo significante , ó expresivo 
entiendo aquel en que esta parte de la ex- 
presión es tenida por un fin principal entre 
íodas las démas del Arteí en el ínodo de la 
execucion pide ser determinado ^ y conclui- 
do, Rafael de Urbino puede servir de un 
perfeéto ejemplar en dicho estilo , no ha- 
biendo sido jamas en esta parte superado de 
otro alguno. Los antiguos Griegos prefería» 
■ Ma • la 
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la hermosura á la expresión; de modo, que 
no (juerian afear las formas coa las altera-^ 
Clones que les pueden causar los afedlos. 

24 Por lo que mira á los demás artífí» 
ees modernos , ninguno supo darnos la ex», 
presión tan justa como Rafliei, quien pare* 
ce había retratado las mismas personas que 
representaba , quando el mayor número de 
los otros profesores, entrando aun los hom- 
bres grandes , parece haber retratado Cómi- 
cos , que fíngian ser tales persona ges , exe« 
cutando las acciones para ser vistas de los 
demás; loque consiste en un cierto grado 
de afedacion , que hace conocer no ser el 
interior sentido de la persona el que caus^ 
la acción ., sino la voluntad de hacer una 
buena postura. Algunos hombres de mérito 
han tenido solamente gracia para algunas 
acciones particulares : otros han quedado 
ínos; pero Rafael es general en todos ca^ 
sos, correspondiendo perfectamente su ek¿« 
cucion en todos los modos que pide este es- 
tilo , como explicaré en la descripcioo de; 
ios quadros. 

ESTILO NATURAL , 6 DE LA NATURALEZA. 

• ay Aunque la Pintura debe dárnosla 
idea de la naturaleza ^ distingo baxo de es- 
te 
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te nombre de estilo de la naturaleza- Jas 
obras en las quales el artífice no se propo- 
ne otro fin sino este mismo, sin mejorar, ni 
escoger lo mas exquisito de la misma natu- 
raleza. Esto es lo que se entiende quando 
se trata de Pintores naturalistas , con cuya 
expresión se manifiesta que tales artífices no 
han sabido el arte de mejorar sus originar- 
les , ó escoger lo mejor de la naturaleza; 
y que solamente la han sabido copiar como 
casualmente la han encontrado 5 ó como se 
puede hallar cada dia. 

26 Me parece poder parangonar este 
estilo en la Pintura ai de la Poesía Cómi- 
ca , que se sirve del artificio de la Poesía 
sin emplear ideas poéticas. En este estilo han 
sido excelentes algunos Holandeses, y Fla- 
mencos , como Rembrandt , Gerardo Dau, 
Teniers , y otros ; pero los mejores exem- 
piares de él son las obras de D. Diego Ye- 
lazquez ; y si Ticiano le fué superior. en 
el colorido , Velazquez lo fué mucho mas 
á este en la, inteligencia de la luz,, y de la 
sombra , y de la perspefíiva aerea , que son 
las partes mas necesarias al tal estilo ; pues 
por estas se da la idea de la verdad , no 
pudiendo subsistir los objetos naturales , sin 
tener bulto, y sin haber distancia entre ellos; 
pero pueden ser de mas bello , ó de mas or- 

M 3 di» 
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dlnarío colorido, Quien desease alguna ma- 
yor conclusión de ia que se encuentra en 
las mas bellas obras de VeJazquez ^ la pue™ 
de buscar en la naturaleza misma ; pero lo 
mas necesario siempre lo encontrará en es-» 
te autor^ 

27 Será fácil hallar lo que corresponde 
á qualquier estilo , qiiando se considere que 
las partes de imitación , y execucion deben 
ser consiguientes á la priiper idea que eligió 
©1 artífice- y por tanto pasaré en silencio 
©tros estilos diversos , que son mas ó menos 
perfedos , y tienen de uno 3 ó de otro de 
los arriba expresados, 

ESTILOS VICIOSOS. 
58 Rezelo mucho que disgustaría dema- 
ysiadamente á un gran numero de aficiona- 
dos , si quisiera hablar de los estilos vicio- 
sos ; porque estos dan mucho gusto á los 
que no tienen el tafto bastante delicado pa- 
ra discernir la verdadera excelencia de los 
hombres grandes 5 y así toman una pura 
apariencia por verdadero mérito. Con esta 
equivocación tienen muchos el estilo recar- 
gado 5 como es el de algunos sequaces de 
Miguel Ángel, por el verdadero grandio- 
so de este maestro, el afeól:ado de algunos 
Pintores Lombardos les parece gracioso , co- 
mo 
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B10 e! del Corregió. Lo mismo sucede con 
los estilos amanerados recibidos por muchos 
aficionados como los mejores del mundo; 
quando no son otra cosa , por lo regular, 
que un aumento de las cosas accidentales 
de la naturaleza , con que llega á dar idea 
clara á los que no son capaces de conocer 
los objetos de ella por las partes , y señas 
esenciales» Los medios de que se sirven los 
artífices de este estilo para dar gusto á ta» 
les aficionados 5 son el aumento de la her- 
mosura de las tintas locales de todos los 
cuerpos, y su variedad; la fuerza, y con- 
traposición del claro, y obscuro ; y la dis- 
posición quimérica de masas de luces, y som- 
bras donde no pueden bailarse ; de modo, 
que tales obras mas están hechas para los 
ojos , que para la razón. Este estilo han se- 
guido muchos de los que son reputados por 
hombres grandes, particularmente fuera de 
Italia , cuyos nombres respeto por ios mé- 
ritos que han tenido en otras partes del Ar- 
te 5 como son la fertilidad , y abundancia de 
ingenio , y el superior talento con que han 
sabido vencer, ó despreciar las mayores di- 
ficultades , y contentarse con alguna exce- 
lencia en lo que les salla fácil , sin cuidar 
de las censuras de los inteligentes. 

M4 ^S- 
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ESTILO FÁCIL. 

29 Algunos profesores han tenido uti es« 
tilo muy bello, y de mucha facilidad, sin 
ser viciosos, en el quai ninguno mayor que 
Pedro de Cortona , y los de su escuela , co- 
Bio se ve aquí en las bellas obras de Jor- 
dán. Estos pueden llamarse Pintores de esti- 
lo fácil, vulgares, y populares; que no han 
ido tras de la perfección , y se han conten- 
tado con dar en todas las partes á^l Arte 
una idea suficiente para distinguir una cosa 
de otra , sin dar la de la perfección , res- 
peéío de ser esta conocida de pocos , y por 
lo regular no de aqudlos que premian con 
Intereses á los profesores ; de modo , que 
estos celebradísimos artífices han puesto en 
sus obras tanto estudio , quanto cabalmente 
podian entender los mas de los aficionados 
sin mucha aplicación, 

30 Por lo que toca á la práéliea de ía 
pintura , contiene , ó se compone de cinco 
partes principales , que se comprehenden ba^ 
xo los nombres dp Dibuxo , Claro, y Obs- 
curo , Colorido , Invención , y Composición, 
En qualquier obra de esta Arte concurren 
principalmente , y absolutatnente las tres pri- 
meras , y todo lo qu^ se hace ep ellas se 
puede demostrar si está bien ó mal hecho. 

No 
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N© es así en las otras dos, que tienen mucho 
de arbitrario; y aunque haya su razón por 
la qual deben guiarse , siempre en algún 
niodo queda en opiniones: de aquí nace. la 
dificultad de hallar reglas tan fixas que pue- 
dan contentar k todos ; y como estas partes 
de la Invención , y Composición gobiernan 
toda la parte de la elección en esta Arte, 
eada qual elige diversamente , según su ge- 
nio 5 y aprueba lo que ha elegido» 

DIBUJO. 
3 1 Ei entrar á describir todas las par-- 
tes del Arte, sería obra larga , y no pro- 
pia de este lugar. Diré solamente , que la 
perfección del dibuxo consiste en la correc- 
ción 5 que es la puntual imitación de todas 
las formas , y del modo como se representan 
á nuestra vista , y en saber dar el carafter^ 
que quiere figurarse ; el qual consiste en ele- 
gir de la naturaleza lo que conviene al 
asunto 5 ú objeto. 

CLARO , r OBSCURO. 
^2 La belleza del claro , y obscuro con- 
siste en que el Pintor sepa imitar todos los 
efedos de la luz ^ y sombra de la natura- 
leza I que haya en sus obras fuerza , dul- 
zura . variedad ^ degradación 5 y descanso 

pa» 
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para h vista , tanto en las luces , com© 
en las sombras ; y finalmente que el misma 
claro , y obscuro sirva para expresar el ca- 
raéter de una obra alegre ^ ó grave ^ &c« 

COLORIDO. 
33 La belleza del colorido consiste en 
la justa imitación de los colores ¡ocales ó 
tonos de cada cuerpo ; que el í¿?^/^ sea el mls« 
mo , asi en las luces , como en las sombras, 
y medias tintas ; que cada color , ó tinta 
yaya degradando , según la falta de luz , ó 
interposición del ayre entre los objetos , y 
nuestra vista ; y finalmente que un color 
llaga harmonía con el otro , y reciba todos 
los accidentes , que se ven en la naturale-^ 
za de modo que el colorido sea hermoso, 
lucido 5 jugoso , fuerte , y suave. 

INV ENCION, 
34- La invención es la parte mas am- 
plia de la pintura , en la qual se conoce el 
ingenio , y talento de cada Artífice , es la 
poesía de esta Arte : elige la primera idea 
de una obra de pintura , que no debe aban- 
donar el Artífice hasta Ja última pincelada. 
No basta que el Pintor tenga una buena idea, 
m tampoco que sepa llenar un gran lienzo 
coíi muchas figuras ^ si estas no sirven to^ 

das 
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-das 'para explicar dicha primer idea. Qiian- 
do todo el conjunto de la obra no expre- 
sa 5 y declara á quien la mira el género de 
asunto que se trata , para disponer , y pre-= 
parar el entendiíniento de jnodo que le mue- 
van las expresiones , y acciones de las prin- 
cipales figuras , de nada servirá dar expre- 
siones violentas , ó movimientos alterados^ 
para parecer espiritoso inventor. Al contra- 
rio qualquier demasía es la cosa mas con- 
traria á la buena invención. Para dar idea 
de esta parte describiré el quadro del Pas- 
mo de Sicilia entre otros del Real Palacio» 

COMPOSICIÓN. 
3 y por composición en la pintura se de-^ 
be entender el arte de juntar con buen mo- 
do los objetos que se hayan elegido por me^ 
dio de la invención. Estas dos partes han de 
ir siempre unidas ; porque los mejores pen- 
samientos , é invenciones seríati desagrada» 
bles sin buena composición. La belleza dé 
esta depende principalmente de la variedad, 
contraposición , contraste , y disposición de 
todas las partes que entran en una obra: 
con todo eso , la invención debe . gobernar 
con propiedad las partes de la composición. 
36 La pintura ha astado sujeta á las mu- 
taciones que padecea casi todas las cosas 

hu-» 
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liiimanas; !ia tenido su aumento, y deca- 
dencia ; volvió á Jevantarse hasta cierto gra- 
jeo , y va declinando de nuevo. Pero no so- 
iamenre ha experimentado estas variedades 
sino que también ha variado en sus razones 
íundMmentales ; pues lo que en un tiempo 
hti sido su fin principal , se ha mirado en 
otro como parte apenas necesaria: ademas 
h-d habido mutaciones, y diferencia de opi-. 
íiiontrs en varios tiempos acerca de las par- 
íes que cotnponen el Arte. 

37 Boy por supuesto que la pintura no 
M subsistido en forma de Arte en nación 
jilguna antes que entre los Griegos , ni que 
iia llegado á mas alto grado de perfección, 
■•gue al quQ ellos la levantaron. Entonces se 
exercítaba con diversas razones , y estilo 
<íue entre los modernos , aunque el fin prin- 
cipal siempre fué la imitación de la natu- 
raleza. 

58 Los antiguos Griegos hicieron tanto 
caso de la hermosura , que solo lo que es 
hermoso en la naturaleza les parecía digno 
de imitarse - de modo que se puede asegu- 
J"ar , haber sido ellos los que formaron y 
-inantuvieron el estilo de la hermosura. La 
wiücha atención que ponían sus mayores ar- 
tífices en la perfección de esta parte , les 
estorbaba el pensar en aquellas grandes com- 
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posiciones , que dan gloria á los autores mo»» 
dernos : en efeóto , los mas celebrados qua- 
dros que hicieron Polignoto . Zeuxis , Par- 
rasio, y Apeles, eran de pocas figuras: sus 
invenciones , aunque ingeniosas , no abun- 
daban de objetos ; y según conocemos por 
las esculturas que nos quedan , sus grandes 
composiciones no formaban una perfeda uni- 
dad , mas solo un conjunto de muchas figu- 
ras , que tenian su excelencia particular. Que 
los antiguos Pintores no usasen de quadros 
muy numerosos de figuras^, puede consistir 
también en otra razón ; y es, que un ob- 
jeto hermoso , y perfeélo necesita espacio 
suficiente para quedar en su lucimiento , sien- 
do cierto que los muchos objetos sirven de 
estorbo para gozar la perfección del que es 
principal. 

39 Quando los Griegos hubieron ade- 
lantado tanto en el Arte de la Pintura , que 
pudieron merecer la atención de aquella na- 
ción inclinada á la Filosofía , naturalmente 
se propusieron buscar la perfección de la 
misma Arte , imitando la naturaleza ; pero la 
naturaleza perfeóta , con cuyo motivo no se 
extendieron tanto en la cantidad de objetos, 
como en la perfección de ellos : de este mo- 
do adelantaron , grado por grado, desde la 
décimaquinta Olympiada ^ poco mas , ó me- 
nos. 
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nos , hasta la nonagésima , en cuyo tiempo 
ya se habían hallado las mayores sutilezas 
del Arte , sin que quedase otra cosa que, 
añadir ^ sino aquella gracia ^ que , como he 
dicho -y no es propiamente la perfección , ni 
la hermosura , sino la idea de esta última^ 
representada con aquella facilidad que comu- 
nica un estado de quietud al espíritu de 
quien mira la producciotí del Arte. Esta 
parte ^ digo ^ quedó entonces reservada pa» 
ra el grande Apeles , que floreció en la 
Glympiada ciento y doce ^ y este dio com-» 
plemento á toda la perfección del Arte por 
€Í camino de los antiguos , que después fue-» 
ron cayendo en frioleras ^ menudencias ^ y 
caprichos* 

¡ 40 Quando la píntutfa volvió casi coma 
á renacer en el decimotercio siglo de k 
Era Christiana , encontró el mundo en mu-» 
cha ignorancia , y con poca Filosofía ; de 
modo que aqjuellos primeros Pintores se em- 
plearon en pintar imágenes 5 en las quales 
no se hacía cuenta de hermosura , ni de 
perfección. En Italia , donde principalmente 
renació^ se pintaron fachadas interiores de 
Iglesias , de Cementerios 5 y Capillas ^ para 
representar misterios de la Pasión de nues- 
tro Señor , y otros : así apenas renacida , se 
le abrió. ut^ espacioso campo 3 para hacerse 

mas 
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aias presto abundante que perfeíla ; de don- 
de nace que la. Pintura entre los modernos 
conserva todavía algo de este principio; por« 
que no sirviendo entre nosotros para con-r 
tentar á los hombres mas grandes 5 y mas 
dados á la Filosofía , como entre los Grie-^ 
gos 5 sino principalmente para los poderosos^ 
é el vulgo; la idea de nuestros artífices , an-» 
les que pararse en la perfección , debe re- 
currir á la abundancia , y facilidad , que 
son las partes que pueden ser conocidas por 
las personas para quien mas pintamos. 

41 Como nada es constante 5 y siempre 
los hombres van adelante en sus ideas , le-* 
trantando lo que es baxo , y baxando de 
nuevo lo que es alto, no podía menos que 
ios Pintores buscasen modos de hacerse su^ 
periores los unos á los otros ; y así fueron 
añadiendo alguna parte de teórica á aquella 
prádica bárbara , con que habían empeza-? 
do. La primer parte que hallaron , fué la 
perspeétiva , cuya inteligencia contribuyó 
íanto á la composición , que pudiendo ya 
exprimir los escorzos , se vieron en estado 
de adelantar sus invenciones. Domingo Guir- 
landayo , Florentino , fué el primero , que, 
mediante dicha parte , mejoró el modo de la 
composición , poniendo las figuras en gru- 
pos ; y distinguiendo los planes donde es- 
ta-- 
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taban con su justa diminución , dio profun-i 
didad á sus composiciones : sin embargo , no 
se atrevió al modo de las composiciones mas 
modernas.^ 

42 Acia el fin del siglo decimoquinto 
nacieron algunos talentos superiores , como 
fueron Leonardo de Vinci , Miguel Angel^ 
Giorgion , Ticiano ^ Fr. Bartolomé de San 
Marcos , y Rafael de Urbino. Leonardo ha« 
lió muchas sutilezas : Miguel Ángel , con 
la vista de los fragmentos de la antigüedad^ 
é inteligencia de la anatomía , engrandeció 
el estilo del dibuxo con las formas : Gior-« 
gion de Castel-Franco lo engrandeció en 
general , y en particular dio mas viveza al 
colorido que sus antecesores : Ticiano con 
imitación mas sutil de la naturaleza , halló 
la perfección en los tonos del color : Fr« 
Bartolomé , haciendo estudio particular en 
los paños , encontró el buen modo de ves- 
tir las figuras , siguiendo el bulto del des-» 
nudo por medio del claro , y obscuro : Ra- 
fael Sancio de ürbino , dotado de un ta- 
lento el mas propio , y determinado para la 
Pintura , miró á todos sus pasados , y con- 
temporáneos , haciendo un compuesto de sus 
excelencias , y sirviéndose de ellas donde 
convenía , según la verdad de la naturaleza^ 
y la razón , formando con esto el estilo mas 

per- 
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perfefío , y mas universal entre quaníos Pin- 
tores modernos hubo, antes , y después de 
éi 5 y si fué excelente Rafael en todas las 
partes del Arte , en la invención , y com- 
posición fué todavía superior ; y creo sor- 
prendería á los mismos Griegos antiguos si 
viesen las grandes obras suyas del Vatica- 
no , donde en tanta abundancia se encuen-» 
ira tanta perfección , cuidado , sutileza , y 
facilidad* 

43 Como entre los Criegos la Pintura 
liabia adquirido la suma perfección en Zeu- 
xís 5 y Parrasio ; y el grande Apeles no tu- 
vo que añadirle mas que gracia , como que*, 
da dicho ; así también entre los modernos 
nada faltaba á la Pintura , vistas las de Ra* 
fael 5 sino aquella gracia que añadió Antonio 
Alegri 5 llamado el Corregió , quien dio com- 
plemento á quanto se puede desear en el 
estilo de la Pintura moderna , no contentan- 
do solamente á la razón de los inteligentesj 
mas aun á la vista de todos. 

44 Después de estos grandes Pintores 
hubo un intervalo , hasta que los Caracis de 
Bolonia ^ emprendieron el estudiar las obras 
de los pasados , principalmente las de Cor- 

Tom. FL N re- 

I Agustín Caraci ^ Ludovico Caraci , y Aníbal Ca- 
racis 
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regio : estos fueron los mayores ., los prime- 
ros 5 y mas felices de ios imitadores, Aníbal 
fue el mas correólo dibiixante , y mezcló el, 
estilo de las estotuas antiguas con la gran- 
diosidad del de Ludovico ; pero no fué in- 
clinado á las sutilezas del Arte , ó conside- 
raciones filosóficas. De estos Caracis se for-» 
nió una escuela de hombres muy hábiles, 
por el mismo rumbo que ellos , exceptuado 
Guido Reñí , que fué de un gran talento,, 
y de mucha fiícJlidad , é introduxo en Ja 
Pintura un estilo agradable , compuesto de 
bello , gracioso , rico , y fácil. Giiercino de 
Cento fué inventor de im estilo particular 
de claro , y obscuro , de lo que llamamos 
mancha , contraposiciones , variedades , é 
interrupciones de todo ello. 

45 Después de estos grandes hombres, 
que imitaban con modo ftcií la apariencia 
de la perfección de los primeros , y de la 
naturaleza , vino Pedro de Cortona , que 
todavía encontró demasiada dificultad para 
acertar con aquellos estilos ; pero habiendo 
nacido con mucho talento natural, se apli- 
có principalmente á lamparte de la compo- 
sición , y á jo que se llama gusto. Hasta 
entonces todas las composiciones habían te- 
nido una especie de simetría , ó llámese 
disposición arreglada al equilibrio ^ ó como 

las 
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las de Rafael , según pedia la invención de 
la Historia ; pero Cortona casi separó la 
invención de la composición , atendiendo 
mucho mas á aquellas partes que deieytan 
ia vista , es á saber , á la contraposición , y 
contraste de miembros en las figuras : de 
suerte, que desde entonces se introduxo la 
costumbre de llenar las pinturas con muche- 
dumbre de figuras bien puestas , no repa- 
rando si convenían , ó no á la Historia -que 
es casi lo contrario que pradicaban los an» 
íiguos Griegos , que ¿jonian pocas figuras , á 
fin de que fuese mas visible la perfección 
de ellas ; y los últimos profesores han pues- 
to muchas para disimular las imperfecciones. 
Esta escuela Cortonesca se ha derramado, 
mudando el caraéter del Arte de la Pintura, 

46 En Roma se levantó poco después 
Carlos Marati , que deseaba la perfección- 
pero la buscaba en las obras de los hombres 
grandes , particularmente de la escuela de 
los Caracis ; y aunque hacía todos los es- 
tudios por el natural , se ve por ellos mis- 
mos que estaba prevenido de no deberlo 
seguir en su sencillez. Esta máxima emplea- 
da en todas las partes del Arte dio á la úl- 
tima escuela , que fué la suya , un cierto es- 
tilo escogido , pero que toca en afedacion. 

47 La Francia ha tenido también hom- 

N 2 bres 
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bres grandes , con particularidad en k com« 
posición , en cuya parte Nicolás Pousin fué, 
después de Raüíeí , el que mas imitó el es- 
tilo de los antiguos Griegos, Carlos Le-Brun 
fué abundante , como también lo han sido 
otros diversos ; y mientras la escuela Fran- 
cesa no se aparto de las máximas de la Ita- 
liana , produxo sugetos de gran mérito en 
varias partes del Arte ; pero habiéndose le- 
vantado algunos , que preferían Jas magní- 
ficas obras de Rubens , que ellos tienen , á 
Jas perfedas de Rafael , imitaron en parte 
los objetos agradables , que les ofreció la 
naturaleza en Francia , con las máximas de 
Rubens 5 y formaron un estilo, que por el 
brio 5 y la novedad agradó á aquella Na- 
ción , abandonando el gusto Italiano. En es- 
ta forma hicieron un estilo nacional , en eí 
qual la parte esencial eran eí brio , y el es- 
píritu ; de donde provino , que ya no pin- 
taron mas en sus historias Egypcios , Grie- 
gos , Romanos , y Bárbaros , como habia 
hecho el gran Pousin ; sino siempre France- 
ses , con que e?fprimian las figuras de qual- 
quier otra Nación. Lo que siento de las de- 
más escuelas, puede Vmd. verlo donde des- 
cribo las obras de sus mayores artífices. 

48 Aunque lo poco que he dicho , no 
es suficiente para dar completa idea del Ar- 
te^ 
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te recelo que ya le parezca á Vmd. muy 
largo este preámbulo á la breve descripción 
de los quadros de S. M. 

49 Desearía yo que en este Real Pala- 
cio se hallasen recogidas todas las preciosas 
pinturas , que hay repartidas en los demás 
Sitios Reales , y que estuviesen puestas en 
una galería , digna de tan gran Monarca, 
para poder formarle á Vmd. bien , ó mai 
un discurso , que desde ios Pintores mas an- 
tiguos , de que tenemos noticia , guiase ei 
entendimiento del curioso hasta ios últimos, 
que han merecido alguna alabanza , con eí 
fin de hacer comprehender la diferencia esen- 
cial que hay entre ellos , y hacer con esto 
mas claras mis ideas ; pero no habiendo pen- 
sado jamas la Corte en formar serie de pin- 
turas , hablaré con interrupción de los artí- 
fices de diversos tiempos , empezando de los 
mejores autores Españoles , por estar colo- 
cadas sus obras en las principales piezas de 
este Real Palacio. 

50 En la sala donde el Rey se viste se 
ha puesto la mayor parte de dichas obras, 
particularmente de tres autores , que son D. 
Diego Velazquez , Rivera , y Murillo. ¡Pero 
quánta diferencia hay entre ellos! ¡Quánta 
verdad , é inteligencia de claro , y obscuro 
no se observa en los quadros de Velazquez! 

N 3 ¡Có- 
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¡Cómo entendió bien eí erec% que liace el 
ayre interpuesto entre los objetos para ha- 
cerlos comparecer distantes los unos de los 
otros.'jY t]ué estudio para qualquier profe^ 
sor , que considerase en los quadros , que 
de este autor existen en la referida sala 
(executados en tres diversos tiempos) el mo-. 
do como enserian el camino que tuvo para 
llegar á imitar con tanta excelencia la na- 
turaleza ! El quadro del Aguador de Sevilla, 
hace ver quanto se sujetó en sus principios 
a la imitación del natural , acabando todas 
las partes , y dándoles aquella fuerza que 
le parecía ver en el mismo natural , consi- 
derando la diferencia esencial que hay en- 
tre las que reciben la luz , y las sombrías; 
de modo , que esta misma imitación le hi- 
5S0 dar un poco en duro , y seco, 

y I En. el quadro del fingido Baco , que 
corona á algunos borrachos , se ve un esti- 
lo mas suelto , y Ubre , con que imitó h 
verdad , no como es , sino como parece. 
Todavía se nota mayor soltura , y manejo 
en el de la Fragua de Vulcano , en donde 
algunos de los que trabajaban son una per- 
feda imitación del natural. Pero en donde 
sin duda dio la mas justa idea del mismo 
natural , es en el quadro de las Hilanderas, 
que es de su ultimo estilo ^ y hecho de mo- 
do* 
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do 5 que parece no tuvo parte la mano en 
la execucion , sino que se pintó con sola la 
voluntad, en cuyo género es obra singular» 
A mas de las referidas pinturas de Velaz- 
quez , hay algunos retratos hechos confor- 
me á este estilo , qué fué el mas bello que 
tuvo, 

52 Es admirable Rivera en la imitación 
del natural , fuerza de claro , y obscuro^ 
manejo de pincel , y en demostrar los ac- 
cidentes del cuerpo, como son arrugas , pe- 
los ■', &c. Su estilo es siempre fuerte ; pero 
no llegó á Velazquez en la inteligencia de 
luces , y sombras , faltándole la degradación, 
y el ambiente del ayre , sí bien el colori- 
do es de mas brio , y fuerza , como lo de- 
muestran los quatro quadros de sobre las 
puertas. 

53 De Murillo tenemos en. esta misma 
pieza pinturas de dos estilos diferentes : de! 
primero los quadros de la Encarnación , y 
el Nacimiento del Señor ; los quales , par- 
ticularmente el segundo , están pintados con 
valentía , fuerza ^ y arreglo al natural • bien 
que fueron hechos antes que adquiriese aque- 
lla dulzura , que cara^eriza su segundo es- 
tilo , como se nota en otras pinturas de es- 
ta pieza , señaladamente ' en la pequeña dé 
los Desposorios de nuestra Señora-, y en una 

Na be- 
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bellísima medía figura de Santiago, coloca. 
da en Ja contigua pieza de paso. 

54 En Ja saJa de conversación del Rev 
hay una excelente obra de D. Diego Ve 
lazque'4 , que representa la Señora Infanta 
í)ona Margarita, María de Austria , retra^ 
tandoJa dicho VeJazquez ; pero .siendo ya 
tan conocida esta obra, por su excelencia 
no tengo que decir , sino que con ella se 
puede convencer , que el efeélo que causa 
Ja imitación del natural , es el que suele 
contentar á todo el público , particularicen», 
íe quando no se hace el principal aprecio 
de Ja belleza. 

5T Dexarti por ahora de hablar á Vind 
sobre tantos excelentes quadros de Ticiano' 
esparcidos por todas las piezas de Palacio' 
para decir algo de aquel soberbio retrato de 
yelazquez , en que representó á Felipe IV, 
a caballo , en el quaí todo es admirable, 
asi el caballo , como la figura deJ Rey y 
el país mismo está tocado con el mayor gus^ 
ío 9 pero sobre todo es singular el modo 
*acií y determinado con que está pintada 
Ja cabeza dd Rey , ele manera , que pare. 
ce reucir la pid ; y todo esto , como tam^ 
t^Jen ios cabellos, que son bellisimos , está, 
^xecutado con la mayor ligereza. Junto á 
mQ retrato hay otro aúmlsmo excelente dei 
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Conde-Duque de Olivares , casi en nada in- 
ferior al que se ha referido del Rey. 

56 Vamos ahora á observar el beilísi« 
mo quadro del mismo Autor , que represen- 
ta ia rendición de una plaza , el qual es- 
ÍU370 antes en el salón del Retiro , llamado 
de los Reynos , y ahora en la pieza donde 
comen Ibs Serenísimos Príncipes de Asturias, 
Contiene esta obra toda la perfección de 
que era susceptible el asunto , y no hay 
cosa , exceptuando las bastas de las lanzas, 
que no esté expresada con el mayor magis- 
terio. En la misma pieza se halla el retra- 
to de la Infanta Doña Margarita María , y el 
de un Infante á caballo, executados ambos por 
Velazquez , conforme á su mas excelente 
estilo , como también otros retratos de su 
mano , que allí están colocados. 

S7 En la pieza de vestir del Príncipe 
hay tres bellísimos quadros de Rivera , dos 
de ellos representan un S. Gerónimo , y un 
S. Benito, compañeros , pintados según su 
estilo mas claro , en los quales se ve el mas 
bello manejo del pincel , y la imitación mas 
exáda del natural , con una expresión no 
ordinaria en la cara del S. Benito. El otro, 
que representa el martyrio de un Santo , es 
también excelente 5 aunque de estilo raas 

fuerte» 

Se- 
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58 Sería superfino querer hablar de te- 
jías Js pmruras de Rubens , y de su escue- 
J.; , de que se encueiitr.in muchas en Pak- 
CIO 5 pero es notable una , que representa la 
Adoración de los Sanios R¿yes , obra á k 

r;;;í '' ^r^^ ^^'-^ -«- '-^ i «si: 

Autor, que la p,nt,, en Flandes , según su 

n^ejorestüc-ydespuesquando'alisJ 
vino a Lspana , le añadió otra tela para 

t^^'^'r?"'"' 'l--"^-,y aumentar 
hgm as entre las quales pintó su propio re- 
trato. Kste quadro tiene todas las bellezas 
de que fue capaz su a.uor en asuntos his- 
oncos , y el dibuxo no es de Jo mas al- 
terado. 

S9 Entre diversos quadros de Van-Dk 
hay uno muy bello , que representa el Pren- 
dimiento de Christo en el Huerto , pintado 
con gran gusto , y hermoso colorido en quan, 
to SIo permite el asunto figurado de noche; 
l-xceleiue es asimismo un retrato de media 
¡gura del Inftnte Cardenal hermano de Fe- 
hpe IV , por la verdad que en ¿I se admira, 
por el colorido , y por estar tocado con la 
mayor facbdad , limpieza , y morvidez. 
_ 00 Son quasi infinitos Jos quadros de 
f "Ms Jordán , de quien se puede decir que 
jamas hizo cosa mala , porque siempre se 
Halla en sus obras eJ buen gusto ; pero á 
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manera de embrión ^ de las cosas mas exce- 
lentes que hicieron los hombres célebres de 
las escuelas de Italia. Por otra parte no tocó 
jamas la perfección en ninguna cosa , de 
donde proviene , Cjüe no pudiendo el estilo 
de este Autor sufrir ninguna diminución , sin 
acercarse á lo mas ordinario de la Pintura, 
se quedaron en este grado los que le quisie- 
ron seguir. Las obras de Lucas Jordán son, 
-generalmente hablando, de dos especies ; bien 
que hizo varias imitando á uno , ú otro Pin- 
tor particular. Diversos quadros suyos son 
de un color fuerte , que imitan algo á Ri- 
vera , de quien Jordán aprendió la profe- 
sión , y siguió en el principio ; pero su es- 
tilo mas general , mas propio de su genio, 
y que se observa en sus mejores obras , es 
el que tomó de Pedro de Cortona. Conforme 
á este es la Soberbia , obra á fresco del 
Cason del Retiro , y muchos quadros de los 
que hay en Palacio ; pero en otras obras, 
que después hizo en Madrid , se apartó algo 
de dicho estilo , mezclando figuras vestidas 
al modo de Pablo Veronés , y pintando mas 
desmayado de tintas , y claro , y obscuro; 
así vino á ser de manera mas pesada , co- 
mo se vé en algunas historias de Salomón, 
que hay en Palacio , hechas después que 
pintó las obras del EscoriaL 

En- 
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di Entre las del mismo Palacio se en- 
cuentra una de nuestra Señora de medio 
cuerpo , con ej Niño , y S„ Juan , que á 
a gunos les parece ser de Rafael : en efeélo, 
el Niño es casi todo tomado de este autor' 
Jas carnes de las figuras son algo roxas 
el campo , y fd país tiran ai color azul- 
ia túnica de nuestra Señora es de un en- 
careado de carmin muy claro ; y el manto 
eje un azul obscuro, cosas todas caraderís- 
ticas de Rafael : y así ios que no conocen 
¡a belleza esencial de este autor , la repu- 
tan mrttacíon de aquel grande hombre. Otros 
quadros se ven de Jordán en Palacio irai» 
tando la manera Veneciana ; pero no con 
aquella perfección que algunos suponen, 

02 Se podrían contar por obras de gran 
consideración algunas pinturas de Tintoreto, 
del viejo Palma , y de Jacobo Basan ; pero 
todos estos quedan á mi entender eclipsa- 
dos , considerando las de Pablo Veronés, y 
sobre todo algunas de Ticiano , de su me-^ 
jor estilo ^ porque este grande hombre no 
íue jamas superado , ni igualado de nadie 
en ía inteligencia , y perfección del colori- 
do. Es tal en sus pinturas la excelencia de 
esta parte del Arte , que de ningún modo 
puede conocerse el artificio , pues todo pa- 
rece una pura verdad. Era Ticiano suma^ 

men- 
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mente fácil en el manejo del pincel , pero 
sin negligencia * antes sus toques son dibuxa- 
dos : el efeéto , y fuerza de claro , y obs- 
curo de sus quadros no consiste en la obs- 
curidad de las sombras , ó en la claridad 
de las luces , sino en la disposición de los 
propios colores locales. 

63 Todas las referidas qualidades se 
pueden ver executadas en el bellísimo Ba- 
canal , cuyas figuras son del tamaño de la 
tercer parte del natural. Al presente se con- 
serva esta pintura en un gabinete de la Prin- 
cesa nuestra Señora. Cada cosa en particu- 
lar, y todas juntas son tan bellas en este 
quadro , que seria larga empresa el descri- 
birlo : solo puedo decir á Vmd. que jamas 
paso delante de el sin pararme , por la ad- 
miración que me causa aquella muger dor- 
mida puesta en el primer plano , haciéndo- 
me tanta novedad , como si jamas la hubie- 
se observado. El colorido de esta figura es 
de lo mas claro , que jamas usase el Ticia- 
no : la degradación de las tintas tan mara- 
villosa , que yo no he visto en este gene- 
ro cosa mayor en el mundo : no se distin- 
guen sino parangonando con mucha atención 
unas con otras : cada una de por si pare- 
ce carne , y la infinita variedad de todas 
ellas está sujeta á la idea de un solo tono. 

En 
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En todas Jas figuras , y en cada una está 
diferenciada la íinta local de las carnes con 
la mayor propiedad , y los panos son tam- 
bién de bellos colores. Pasando á lo acce- 
sorio , el celage con nubes claras ; los ár- 
boles verdes , varios , y sombríos ; el terre» 
no cubierto de hierbecillas , y todo ¡unto 
tiene brío, sin salir de ia perfefta imitación 
de la naturaleza. 

64 El quadro casi del mismo tamaño, 
que representa una íiesia de gran número 
de cupiditos , jugando con manzanas , que 
cogen de los árboles , también es de la ma- 
yor belleza ; de un estilo muy concluido, y 
parece hecho quasi en el mismo tiempo que 
el otro. Causa maravilla el ver la diversi- 
dad de niños , y la que se nota en los ca-« 
bellos de los mismos , casi todos rizos , y 
enroscados ; pero sobre todo es artificiosísi- 
ma la degradación de las tintas , y lo acá-» 
bado , perdiéndose poco á poco en los ob- 
jetos mas distantes, 

óy Estos dos quadros estuvieron en Ro- 
ma en la casa Ludovisi , y fueron regala-» 
dos ai Rey de España. Los mismos , según 
cuenta Sandrart , sirvieron de estudio para 
aprender á hacer bellos niños Dominiquino^ 
Pousin , y el Flamenco : el Albano se sir- 
vió en sus quadros de un grupito de estos 

ni- 
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mnos 5 que están baylando. En Palacio te- 
nemos dos copias , que hizo Rubens de di-* 
chos quadros ; pero se pueden considerar 
como un übro traducido en lengua flamen- 
ca , que conserva los pensamientos , habien- 
do perdido toda la gracia. 

66 Otras muchas pinturas hay de mano 
de Ticiano ; mas todas ellas hechas poste- 
riormente , y algunas en su vejez , qiiando 
ya con la vista cansada descuidaba la lim- 
pieza del pincel ; pero siempre conservan la 
excelencia de las tintas. No obstante , ha 
causado daño á h pintura el haber dexado 
el Ticiano tantas obras de esta clase , traba- 
jadas con negligencia ; porque muchos Pin- 
tores han imitado aquel modo , sin acordar- 
se que Ticiano había sabido pintar conclui- 
do , y que habia hecho antes grande estu- 
dio en todos los bellos principios , y fun- 
damentos del Arte , bien que fuese superior 
en la parte del colorido , en que excedió á 
todos. 

67 Pocos quadros tenemos que nombrar 
del Corregió ; pero como cada cosa de las 
que pintó este grande hombre contiene todo 
el encanto del Arte , bien que aquí no hay 
mas de dos , pueden dar suficiente idea de 
la grandeza del artífice. La nuestra Señora^ 
que viste ai Niño con S, Joseph en distan- 
cia. 
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cía , parece hecha á modo de borroncito 
por las muchas variaciones esenciales que 
se conoce hizo el Autor en la acción del 
Niño , y nuestra Señora. Sorprende ver que 
una figura , menor que de dos palmos, ha- 
ga tanto efeao en distancia , aunque sea muy 
considerable , pareciendo que cTCede á su 
medida ; pero esto no consiste en ¡a gran 
fuerza de claro , y obscuro , sino en las 
medias tintas imperceptibles , que conducen 
desde la luz hasta las sombras , y en ei sin^ 
guiar artificio de tratar unas , y otras , con 
el qual de tal manera expresó el reliexre y 
Jas formas , que casi hace olvidar ser aque- 
llo superficie plana, 

68 Si el Ticiano fue singular en Jas tin- 
tas , y color iocai de qualquier cosa que re- 
presentaba , el Corregió por otra parte , aun- 
que menos perfedo en este artículo , lo su- 
peraba infinitamente en el relieve particular 
de jas enfrailas , y salidas de cada cuerpo, 
y de sus partes , como también en el Arte 
de la perspediva aerea , no solo en quan- 
ío á los objetos degradados de claro , y 
obscuro por Ja distancia interpuesta , sino 
también por cierta inteligencia de Ja natura- 
leza del ayre , que siendo materia mas , ó 
menos diáfana , se llena de luz , y pasando 
entre los cuerpos ^ la comunica á los mis- 



mos 



BE ESPAÑA, 209 

mos en aquellas partes donde no puede lle- 
gar el rayo principal de la luz; y así for- 
ma aquel ambiente , que nos hace distinguir 
los objetos en la sombra misma , y compre- 
hender la distancia que hay de uno á otro» 
Esta parte la entendieron perfectamente los 
antiguos Griegos , como se puede observar 
en las pinturas del Herculano , aun en las 
mas ordinarias ; de modo , que se ve haber 
sido en aquel tiempo precepto de escuela* 
Entre los modernos los mas celebres en es- 
te punto fueron el Corregió 5 D, Diego Ve-» 
lazquez , y Rembrandt» 

69 Volviendo á nuestro quadro , el Ni- 
ño es cosa perfeólísíma , no solamente por 
la inteligencia de claro , y obscuro , sino 
también por el colorido , empasto , dibuxOj 
y suma gracia. El Corregió entendía perfec- 
tamente los escorzos , y el hacer que los 
contornos naciesen de las mismas formas del 
cuerpo 5 cosa en extremo difícil , y que so- 
lamente consiguieron en igual grado el gran 
Miguel Ángel , y Rafael de Urbino. Los 
Griegos reputaron esta parte de la pintura 
por la mas difícil , como lo refiere Plinio 
lib, 35. cap. 10. 'Porque pintar los cuerpos^ 
y los medios de las cosas , es cierto , ser gran- 
de obra ^ pero en esta han alcanzado muchos 
fama t mas hacer Igs extremos de los cuerpos^ 

Tom.VL O y 
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y cerrar el modo de la pintura de suerte que 
relevada parezca acabarse allí , es cosa que ra^ 
ras veces se halla en los que usan esta Arte^ 
'Porque la misma extremidad se tiene de ahra-^ 
zar d si , j; acabar de tal suerte ^ que prome-^ 
ía otras cosas detrás de sí , y que muestre tanh 
'bien lo que oculta , y cubre, 

70 El otro quadro , que representa la 
Oración del Señor en el Huerto , es tam- 
bién pequeño ; pero obra concluida , y estu- 
diada. A la primer vista parece solamente 
el Christo con el Ángel , y la claridad de! 
ayre , quedando todo lo demás en sombras^ 
como de noche ; pero considerándolo bien, 
se halla divinamente expresado el ambiente 
del ayre , y la degradación en el mismo 
modo que hace el natural á poca luz , de 
suerte que conocemos los objetos vecinos^ 
quando los distantes no pueden llegar á núes™ 
ira vista. Los que fueron á prender al Se- 
ñor no se distinguen ; ni hay toque , ó pin- 
celada sensible en los árboles hasta donde 
están los Apóstoles , y desde allí se empie- 
zan á distinguir las hojas , y ramas , hasta 
las bíerbecillas , un tronco con la Corona 
de espillas , y la Cruz en tierra , á medida 
que están mas cerca de la luz , ó de la vis- 
ía. El resplandor de la cara de Christo ilu- 
mina á todo el quadro ; pero el mismo Sal- 
va- 
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vador recibe la luz de alto , como del Cie-f 
lo 5 reverberándola en el Ángel , que la re- 
cibe de él. La idea , que es muy propia , y 
bella , está executada con la suma perfección 
de que solo su autor era capaz. Hoy se ha- 
llan estos quadros en el mismo gabinete de 
ja Princesa nuestra Señora , donde están los 
sobredichos de Ticiano. Alli mismo hay al- 
guno de Leonardo de Vincí : de su mejor 
estilo es imo que representa dos niños ju- 
gando con un cordero , no muy bien exe- 
cutado este ; y otro en que hay una sola 
cabeza de S. Juan jovencito. En estas pin- 
turas se ve el gran estudio que hizo el au- 
tor sobre las luces , y sombras ; esto es , so- 
bre aquella degradación desde la mayor luz 
hasta la mayor obscuridad , observándose 
también cierta gracia , y gestos risueños, 
que parece abrieron camino al Corregió pa- 
ra encontrar después aquella gracia que se 
ve en sus obras ^ 

yr Se hallan también en este gabinete 
algunos quadros creídos de Rafael. De su 
invención es una Sacra Familia con figuras, 
como la mitad del natural ; y parece de 

O 2 aque- 

I Entre los quadros que se llevaron de Módena para 
la galería de Dresde , se halla uno del Corregió , que 
representa nuestra Señora ^ cuya cabeza es muy seme- 
jante al estilo de Leonardo, 
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aquellas pinturas que con sus dibuxos ha- 
cían los mejores discípulos que tenia. Otro 
quadrito hay de nuestra Señora , media fi- 
gura con el Niño , cuya composición es la 
misma que la del fiamoso quadro de Floren- 
cia , conocido baxo el nombre de la Mado- 
ua de la Seggiola ^ ; solo que á este , de 
que hablamos , le falta el S. Juan , y es de 
forma quadrada , siendo redondo el de Flo- 
rencia ^ y las figuras grandes casi del natu- 
ral. Este quadro de Palacio parece repintado 
en gran parte por el mismo Rafael ; pero 
mas á manera de borroncillo , que de obra 
concluida : la cabeza de nuestra Señora en 
particular es toda suya , igual á qualquie- 
ra de sus obras , llena de vida , y de alma, 
73 ¿Pero cómo podré explicar á Vmd, 
suficientemente , y en la forma que lo mere- 
ce , el bellísimo quadro conocido baxo el 
nombre del Vasmo de Sicilia ? Sabe Vmd. que 
Je pintó Rafael en Roma para enviarle á Si- 
cilia , y colocarle en la Iglesia de nuestra 
Señora dello Spasimo 2. Esta obra , como 

cuen- 

\ Quiere decir nuestra Señora de la SilJa ^ por estar 
sentada en una silla. 

1 Spasimo quiere decir del Extremo dolor , de don- 
de provino llamarle después abusivamente el Pasmo 
de Sicilia , que hace tan diversa expresión en nues- 
Ira lengua. 
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cuenta el Vasari , se perdió en el mar^; pe- 
ro la recogieron sin haber sufrido dano al- 
guno. En todos tiempos ha sido muy esti- 
mada de los verdaderos inteligentes : la gra- 
bó Agustin Veneciano , aunque sin dar idea 
de su belleza. El Conde Malvasia habla de 
ella con desprecio ; pero á este autor sus 
propios escritos le declaran de poco sutil 
en el inicio sobre la excelencia de las pin- 
turas • y si se fió de la relación de algunos 
pintores, serían tales , que por la gran dis- 
tancia entre ellos , y Rafael , no podrían dis- 
cernir el mérito de este grande hombre , nt 
las verdaderas razones , con que deben apre- 
ciarse las obras de los artífices >. 

7, Me parece indubitable que la parte 
«las noble de la pintura no es la que so a- 
:nente deleita la vista , y hace que las obra 
eusten 4 hombres del todo ignorantes del 
Arte • sino que aquellas partes son las mas 
íp Jabíes 3ue satisfacen al entendimiento, 
/contentan 4 los que hacen uso de las po- 
Lcias del alma. Siendo pues asi como 
yo me lo persuado , sin duda Rafa 1 e el 
^avor Pintor , entre todos aquellos de quie- 
nes ° conservan obras hasta nuestra edad. 
LaslnvLiones,y conceptos ¿e sus quadtos 

t Véase el Tom,4.d= este Viage, Carta J. n. .9 > &=■ 
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desde la primer vista dan idea de lo que él 
quiso dar á percibir al entendimiento de quien 
los mira : por tanto el asunto tranquilo , ó 
tumultuoso , feroz , ó amoroso , alegre , ó 
melancólico , no encierra cosas , que no con- 
vengan con aquella idea , que es el perFec- 
to significado de los asuntos, por cuyo me- 
dio mueve nuestro entendimiento , y adquie- 
re sobre el tanto poder , y autoridad 5 como 
la Poesía , y Oratoria. 

74 Ademas de esto en cada una de sus 
figuras se ve expresado lo que ella hizo an- 
tes del mismo a¿lo , y casi se comprehende 
lo que con precisión debe hacer después. Ja- 
mas se ven en ellas acciones del todo deter- 
minadas ; antes todas están en el aéío de la 
acción , poco mas que empezada , ó antes 
de ser concluida , siendo esto lo que les da 
tal vida , que mirándolas con atención , pa- 
rece que se mueven. En efedo , si queremos 
examinar el presente quadro llamado el Pas- 
mo de Sicilia en todas las referidas partes, 
conoceremos fácilmente que si Rafael no fue- 
ra siempre tan grande en sus obras , se po- 
dría decir que esta era única por su mucha 
•belleza, 

75 Ya ve Vmd. que eí asunto de Qsto. 
quadro es tomado de la Escritura , quando 
llevando Jesuchristo la Cruz al Calvario, 

lío^ 
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llorarotí las mugeres al verle ; y eí , como 
Profeta , les dixo , que no llorasen por él, 
sino por sus propios hijos , anunciándoles 
la desventura de Jerusalen. Para dar gracia 
Rafael á esta composición , hizo ver á lo 
lexos el Calvario , al qual se sube por tor- 
cido camino , volviendo este á la mano de- 
recha , desde la puerta , donde supuso que 
el Señor cayó la primera vez al torcer del 
mismo camino , acia donde le tira un Sayón 
con la cuerda á que está atado, 

76 Es de suponer , que habiéndose he- 
cho este quadro para la Iglesia de nuestra 
Señora del Dolor , los dueños de ella qui- 
siesen que el Pintor introdusese á nuestra 
Señora ; bien que es también posible fuese 
idea suya ; pero sea como quiera , Rafael 
supo en todas ocasiones encontrar modo de 
representar en la manera mas noble , deco- 
rosa , y expresiva qualquier asunto. 

^j Habiendo de figurar en este quadro 
la madre de una persona que llevan al su- 
plicio , tratada impíamente por los ministros, 
eligió el estado mas infeliz de una Madre 
Señora , que para alivio de su Hijo se halla 
en la precisión de suplicar á la infame tur- 
ba tenga piedad de el. En este estado pintó 
Rafael á nuestra Señora , que puesta de ro- 
dillas no mira á su Hijo , á quien por sí 

O 4 nin- 
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niogim socorro podía dar ; mas en ado de 
eficacísima suplica , manifiesta que habiendo- 
caído en tierra , tiene necesidad de la coq- 
miseracion del que Je tira para poderse le- 
vantar. A esta expresión tan humilde de nues-^ 
ira Señora le dio nobleza pintando al rede- 
dor á la Magdalena, á S. Juan , y á las otras 
Marías , que hacen corte, y socorren á la que 
es Madre de su Seoor , sosteniéndola deba- 
xo de los brazos, 

78 Estas personas están representadas 
llenas de consideración por lo que el Salva- 
dor padece , particularmente la Magdalena^ 
que casi parece estar hablando á Jesús ; mas 
S. Juan está socorriendo á nuestra Señora. 
Se ve Jesuchristo caído ; pero no débil , ni 
abatido , antes parece que amenaza con sus 
palabras , lo mismo que refiere el Evangelio- 
y su aspedo , á mas de ser en este quadro de 
una excelencia , y belleza casi incomprehen- 
sible , se manifiesta como encendido de un 
espíritu profético , que perfedamente corres™ 
ponde al sugeto , no solo por la persona que 
representa , la qual siempre era Dios, aun™ 
que ^padeciendo • sino también como conve» 
nía a Raiaeí , que jamas expresaba vilmen- 
te^ cosa alguna , quando el caraéter de Ja 
misma se debía , 6 podía representar con 
mbkzíu La accioa (k toda ja figura es ani-. 
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mada y noble : el brazo siniestro, gueco^ 
la beilisima mano apoya sobre mm piedra 

e^a todo extendido ; pero en los pLW 
d la ancha manga manifestó lo momentáneo 
cíel a¿to , pareciendo que todavía están eo 
'lyre sm que hayan acabado de caer 

-^íunla.nclioaciondesupeso. Coniamai 
no derecha abraza Jesús la Cruz que le opri^ 
nie , como no queriendo que se la quite el 
quepor arriba parece quiere sublevarla: pen- 
Jimeíito dignísimo del gran entendimiento 
cic kalael, que hasta en una acción , que á 
niuchos parecería indiferente, se acordó que 
Jesuchnsto padeció porque quiso. 

79 í^ío es menos de admirar la variedad 
f ^^«^^diciones , que supo expresar en los 
¿>^'íyones , haciendo ver , que entre gente 
nnn se encuentran pt^simos. Aquella figura 
cíe espaldas , que con la cuerda tira á Je~ 
fluchristo , parece no tiene otro objeto que 
lí" brutal deseo de llegar con el paciente 
ai Jugar del suplicio. El otro , que en al- 
guna manera sostiene ]a cruz , se manifiesta 
como movido de cierta compasión , y que 
quisiera aliviar á Jesús. A su lado hay un 
¿oidado , que empujando la Cruz cenia ma^ 
no sobre la espalda del Señor , y levan» 
íando la lanza en afto de amenazar , ex-. 
presa Ja mayor malicia en querer oprimir, 



aun 
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aun mas , al Señor ya caído. 

8o Todas estas consideraciones no m^ 
f n propiamente sino á la invención , que 
a Ja verdad es la que ennoblece el Arte de 
la Pintura, y hace conocerla fuerza del en- 
tendimiento del artífice, el cjual , guando 
ega en esta parte á la excelencia á que 
iego Rafael , merece el título de grande 
íK)mbre, tanto como los mayores Poetas y 
«aradores: mas conviene que se distins^a'lo 
<íue quiero decir de la períi^^íla invención 
giie no consiste solamente en un bello con-^ 
cepto, ó en un pensamiento, ú otro, que 
sea bueno, y propio; sino en aquella unl-^ 
Ciad de Idea seguida, que primeramente Ik^ 
na , y ocupa el entendimiento del profesor 
y después el de quien está mirando , debienl 
do mantenerse esta idea desde la primera 
^disposición del todo , y seguir hata la ulti~ 
«ja pincelada , formando una cosa sola en 
el fin de ia obra, 

Sí Otros muchos artífices, que al co- 
^uti délos aficionados, y del vulgo pioló- 
fico parecen inventores , por lo regular han 
ignorado del todo las sobredichas partes, que 
poseía el gran Rafael , por causa de cL 
tundir cada instante la invención con la com. 
posición; siendo aquella, esto es la inven™ 
Clon, la verdadera Poesía del quadro , for- 

ma-» 
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mado ya en la mente del Pintor , e! qual 
lo representa después , como si lo hubiese 
visto , y delante de sus ojos estuviese su- 
cediendo el caso á Jas mismas personas, que 
se propuso en su primer idea , ó Poesía. 

82 Al contrario la composición, y dis- 
posición consiste en coordinar todos los ob- 
jetos que entran en la sobredicha invención. 
Del equívoco introducido en las escuelas de 
los Pintores , y en los entendimientos de los 
aficionados , ha nacido el vicio de creer, 
que los quadros se inventan, y componen 
solo para agradar á la vista , con diversi- 
dad de objetos, con direcciones, y contra- 
posiciones variadas, olvidándose de la par- 
te mas noble , que es el significado, y per- 
tenece á la invención. 

83 Algunos ignorantes se han atrevido 
á decir, que Rafael no era compositor, por- 
que acaso solo tenia n presente alguna ima- 
gencita de nuestra Señora, y no las magní- 
ficas obras del Vaticano , y las de los Aftos 
de los Apóstoles , que inventó para tapices; 
de los quales aquí en Madrid mismo se pue- 
de ver, y considerar el juego completo que 
posee el Excelentísimo Señor Duque de Al- 
ha. -^ pero quando ni estos, ni las estampas 
de las obras de Rafael se pudiesen ver aquí^ 
el quadro solo de que hablamos podría con- 
ven- 
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vencer de su eminente habilidad en esta par- 
te. ¿ Quien supo mejor que eí equilibrar las 
composiciones , /;/n2w/í/rtr los grupos, y dar 
el^ contraste del movimiento ahernativo á los 
miembros de las figuras con infinita variedad 
de direcciones, de suerte que en todas par- 
íes de sus divinas obras parece liaya vida? 
¿Quién finalmente entendió la justa quanti- 
dad de figuras, que conviene poner en una 
liisloria, y disponerlas de modo que ningu- 
na quede ociosa , ó inútil? Si él no usó süio 
moderadamente, y rara vez de ciertos mo- 
vimientos violentos, fué por sujetarlos ala 
expresión, y para pintar el estado de áni- 
nio de las personas , que figuraba , siendo 
ánverosimil que un hombre que está pensan- 
do, haga acciones como uno que combate, 
corre , ó camina. Por tanto así el noble^ co- 
mo el plebeyo, el viejo, y el joven , y to- 
da diversidad de estados naturales , ó acci- 
dentales , se deben distinguir en la buena 
composición, como se ve\>nl3s de Rafael, 
siendo esta una parte sujeta á la invención. 

84 El dibuxo, que es el instrumento mas 
eficaz, que el Pintor tiene para explicar los 
conceptos de su entendimiento , es también 
bellísimo en este quadro, como en todas las 
obras de Rafiíel ; y si no llegó en esto á la 
total belleza de las estatuas 'griegas , con- 

sis^ 



DE ESPAÑA. - 22E 

sistló en la diversidad de costumbres de ios 
íiempos en que vivió Rafael . y el de ios 
Griegos, como asimismo en las ocasiones , y 
objetos tan diferentes sobre los quales exer- 
citaba su talento ; pero si los antiguos Grie- 
gos se hubiesen visto precisados á diburcar 
un Sayón al lado de Christo , no le hubie- 
ían podido hacer mejor , ni de otro modo 
que el que se ve de espaldas en nuestro 
quadro. Si la proporción es de hombre cor^ 
ío, y torpe, considérese quan impropio se- 
ria, si en lugar de esta hubiese puesto una 
figura elegante , como el Gladiator de Bor-^ 
gues ^ , que causase mas admiración que el 
mismo Christo , como sucede en la famosa 
obra del Dominiquino en la Capilla de S, 
Andrés de la Iglesia de S. Gregorio en Ro- 
ma , en cuya pintura todos se admiran mas 
del Sayón , que azota al Santo , que de la 
figura de este , que es la principal , y el hé- 
roe 

2 Figura conocida con el nomhr& át Gladiator ^ts- 
to es, Luchador f que posee en Roma la Casa Bor- 
gues. Es tenida poruña de ias mas excelentes estatuas 
griegas 5 que se conservan ; y aunque generalmente 
se cree representar un Luciíador , ó Gladiador , los 
mas inteligentes la tienen por un Soldado peleando. 
Se atribuye esta obra á un artífice llamado ^gasias^ 
per estar su firma en el zocolo de la estatua j pero 
no le nombran ios Escritores antiguos que hablan d® 
las Artes. 
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roe de la obra ; lo que generalmente lia su-^ 
cedido, y sucede en casi iodos los famo- 
sos Pintores que florecieron desde el princi- 
pio del mil y seiscientos. No obstante, quien 
quiera ver en el antiguo un exemplo de ca- 
racteres no siempre bellos , observe el Arro- 
mo de Florencia % y verá que no encuen- 
tra en esta figura , ni el caraóter de la lu- 
cha , ni del Sileno , ni del sobredicho Gla- 
diator ; antes la hallará menos bella que la 
arriba referida» 

8 y Con todo eso, el que sepa conside- 
rar el estilo de dibjxo de Rafael , asi en 
esta, como en las demás obras suyas , halla- 
rá el mismo espíritu de los antiguos , esto 
es , de haber sabido entender , y señalar to- 
das las partes mas esenciales en la construc- 
ción del cuerpo humano con precisión , y 
claridad , dexando casi insensibles las cosas 
superfluas , y las que nada significan. Pero 
lo que sobre todo causa maravilla en el di- 
bu- 
I Es una excelente figura ^ que se halla en Floren- 
cia en la Galería, ó Tribuna del Gran Duque de Tos- 
cana : se llama el ^rrotino , que quiere decir el 
Amolador , por la acción en que está de amolar un 
cuchillo. Se dice representar un Esclavo, y quesea 
el que , segun Tito-Livio , oyó por casualidad el 
proyefto de los hijos de Bruto para restablecer en 
Roma á los Tarquinos^y salvó á la Patria ^ habien-* 
do revelado al Cónsul esta, conjuración. 
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de Rafael, es que el caraéler délas 
personas pintadas corresponde de tal modo 
á las acciones en que se representan , que 
efeélivamente parece ver un hombre, el qual 
no por accidente , sino por inclinación na- 
tural hace aquello en que Rafael lo ha re- 
presentado; y esto no solamente se nota en 
la fisonomía , en donde se suele conocer el 
estado del ánimo de los hombres , sino tam- 
bién en la forma de todo el cuerpo , y de 
sus partes. 

86 En la figura, que se ve de espai-» 
das, hizo un hombre membrudo, y torpe 
como suelen ser los de poco talento , y le 
dio una acción proporcionada; pero sin ex- 
presar en ella intención particular : al con- 
trario en los otros dos referidos , expresó 
así la intención en las caras, como una pro- 
porción mas elegante en los cuerpos ; mas 
sobre todo se puede observar en el Christo 
la mas bella fisonomía con la expresión mas 
¥iva , sin que esta haga perder en la me- 
nor parte la regularidad , ni la nobleza de 
la misma fisonomía. Estáti señaladas todas 
las partes esenciales de los huesos , y mús- 
culos ; pero con tal delicadez, que no per- 
turban la grandiosidad de las fonnas princi- 
pales. Este carafter se observa seguido en el 
cuello, y en la mano con que se apoya; y 

aun- 
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aunque esta acción de apoyarse empuja la 
carne , de modo que casi esconde los hue« 
sos , y las junturas , dio no obstante ^ tal 
contorno al pulgar, y deraas dedos, y tan 
correspondiente al caraéler de la cabeza co- 
mo si fuese executado por los mayores ar- 
tífices Griegos , que hubiesen querido hacer 
una figura de un caraóter entre el de Jú- 
piter, y Apolo, qual efeélivamente debe ser 
el que corresponde á Christo , añadiéndole 
solamente la expresión accidental de la Pa- 
sión, en que se representa. 

87 No me detendré en decir quan ex-* 
célente es cada pincelada en la inteligen- 
cia de escorzos , y contornos , que se van 
escondiendo uno detrás de otro , según el 
punto de vista, de manera que al que bien 
considera esta obra, le parece que en mu- 
chos lugares se ve mas dentro de la super- 
ficie de la tabla. El girar de todas las par- 
tes en las cabezas según la acción , y pun- 
to de vista , está executado como acostum» 
braba Rafael ; pero serla muy largo hablar 
de cada pequeña observación , y excelencia^ 
que se encuentra en las cosas de este gran- 
de hombre ; y todos se deben persuadir, 
que quando en sus obras se nota alguna par- 
te executada inferiormente, sería hecha por 
algunos de sus discípulos , y él se vería en 
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ía necesidad de pasarla-,; por las incumben- 
cias que tuvo en su mejor tiempo; por con™ 
siguiente deben considerarse como si no fue- 
sen suyaso 

88 Después de haber visto y examinado 
la Pintura mas apreciable, en quanto á Ja 
parte mas noble del Arte, que se conserva 
en el Real Palacio, y que contiene en su- 
blime grado las mas finas consideraciones 
de la Pintura, podemos ver excelentes qua- 
dros de un estilo mas fácil , en que están 
abreviadas todas las dificultades ; pero deba- 
xo de una idea general , justa , y bien con- 
cebida. Hablo de las bellas obras de Lan- 
franco , entre las quales es admirable el fu» 
neral de un Emperador con un combate de 
Gladiatores junto á la pira. Esta obra con- 
tiene en si un amago de las cosas mas ex- 
celentes del Arte. En eí diseño hay algo 
de aquella idea general de la construcción 
del cuerpo humano, en la qual consiste la 
belleza del antiguo : hay parte de las ex- 
presiones de Rafael , como también de las 
masas, y facilidad de claro, y obscuro del 
Corregió ; pero esto no executado enteramen- 
te , sino indicado. También es bello un com- 
bate de barcas , un Sacrificio , y otras pin- 
turas de este autor. 

89 Muchísimos son los quadros que hay 
Tom. VL P de 
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de varias escuelas; pero no liegan 4 la ex- 
celencia de ios que se han nombrado» Algu- 
nos se encuentran de Pousin , y entre ellos 
un Bacanal muy bello , cuyas figuras son 
poco menos de un pie de altas. Es obra bien 
acabada, de muy buen dibuxo, y colorido^ 
con algunas nuigeres , y niños graciosísimos^ 
que están baylando. El pais, que forma el 
campo del quadro ^ es bello quanto se pue- 
de desear. Esta pintura, que sé hizo para 
cubierta de un clave, fué añadida después-^ 
ó por el mismo Pousin , ó por su cuñado 
Gaspar. 

90 Sería deseable que muchos jóvenes 
Pintores se animasen á estudiar con aplica- 
ción , aprovechándose de estos bellos exem- 
píos del Arte , que he descrito , no solo 
con copiarlos, sino con imitarlos, en lo que 
entiendo hay gran diferencia ^ porque no to- 
dos ios que copian una obra se hacen por 
eso hábiles para producir cosas semejantes si 
no piensan en seguir las razones que tuvo 
el autor del original que es el único mo- 
do de hacer útil el estudio de las obras de 
otros. 

91 Eti qualquiera pintura se encuentran 
dos partes esenciales: una las razones de las 
cOsSas , que podemos llamar la huella que 
dexó ei entendimiento del artífice | y otra el 
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modo de la obra , que se puede decir el 
hábito que tenia hecho el autor de ella. Por 
lo ordinario, los que copian, ó pretenden 
estudiar las obras de los hombres grandes, 
ponen el principal cuidado en imitar aque- 
lla apariencia , que yo llamo modo ; de don- 
de nace , que quitado el original de delante, 
y hallándose en la precisión de hacer al- 
guna obra , en que concurren casos diver- 
sos , que en la que han copiado, se quedan 
sin guia ; pero los que efefíiva mente estu-- 
dian , y miran las producciones de los fa- 
mosos artífices con verdadero deseo de imi- 
tarles , se llegan á hacer capaces de produ- 
cir otras, que se parezcan á aquellas; y es- 
to es porque han considerado las razones con 
que dichos artífices han operado : así , acer- 
tando con estas, pueden adaptarlas mismas 
razones , y modos en los casos que conven- 
ga , é imitar sin ser plagiarios, 

92 Por tanto soy de parecer , que los 
jóvenes Pintores deberían aplicarse a estudiar 
bien las obras de los hombres grandes, no 
con el fin de imitarlos ciegamente , sino con 
el fin de indagar qué partes de la natura- 
leza son las que ellos eligieron para imi- 
tarlos, persuadiéndose que nada es bueno en 
los dichos profesores, bien que famosos, si- 
no lo que confronta con la misma oaturale- 

P2 sa; 
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7a ; y así después de haber adquirido una 
cierta prádica en copiar sus obras , deben 
estudiar la naturaleza ; pero ha de ser bus- 
cando aquella, ó aquellas partes de ella, que 
son mas parecidas á las que eraíieron ios 
maestros, cuyas obras hayan estudiado, co- 
piándolas. 

93 De este modo llegarán á ser hábi- 
les ,^ mediante qualquier inclinación natural 
que en ellos haya ; y aunque no consigan 
el prtrecerse á los maestros, que mas desean 
imitar, siguiendo la naturaleza, no dexarán 
de alcanzar suficiente mérito para lograr es- 
timación en ei Arte ; porque la naturaleza 
es tan copiosa , y variada en sus modos de 
ser^ queá qualquier talento, ó ingenio ofre- 
ce partes proporcionadas , que bastará imi- 
tar con las razones que me he esforzado á 
ponerlo mejor que he podido, y según ha 
permitido mi poca prádica en escribir. Fi- 
nalmente ei caraóter de este escrito se redu- 
ce á una carta hecha con buen deseo ; pero 
con poca comodidad para darle mejor forma; 
lo que , junto con mi poca habiÜdad en es- 
ta linea, la hace muy imperfeda ; y asi su- 
plico á Vmd. disculparme con el Público , y 
remediar con alguna explicación la obscuri- 
dad que haya en mi escrito ; pues para dar- 
le yo mayor claridad necesitaría reducirlo 

á 
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a un libro de preceptos , que por otra parte 
jamas me atrevería á hacer. 

94 Agradezca Vmd. esto poco que me 
han permitido mis muchas ocupaciones, mas 
útiles que mis palabras, ó escritos ,. y man- 
de á qiuen de veras le estima, y desea ser- 
vir 5 &c, &c.r:í), Antonio Rafael Mengs. 
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